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NOTAS EDITORIALES

a (

^ la c io n a l

A l celebrarse el Ib  de ju n io  la fiesta  del E jé rc ito , 
el M in is tro  de Defensa a nombre del Gobierno, se 
complace en presentar un efusivo saludo de fe lic ita ­
ción al señor M ayor General H ernando Currea Cu- 
bides Comandante General de las Fuerzas M ilita res , 
al señor M ayor General Abraham Varón Valencia 
Comandante del E jé rc ito  y a los señores generales, 
oficiales, suboficiales, soldados y civiles que in tegran  
la Fuerza.

E l E jé rc ito  como depositario de las más caras 
tradiciones republicanas y con brillan te  trayectoria  de 
acertadas actuaciones en el campo m ilita r , se presen­
ta hoy ante el país como una Ins tituc ión  digna de con­
fianza, capacitada técnicamente para el cumplim iento 
de su m isión y sinceramente leal a los postulados que 
han in form ado la vida nacional.

Los excelentes resultados obtenidos por la In s t i­
tución en el desempeño de su d if íc il tarea, dan tes ti­
monio del alto grado de eficiencia a que ha llegado
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ésta en los ú ltim os tiempos, lo mismo que de la  capaci­
dad y condiciones humanas de todos sus integrantes. 
Es especialmente s ign ifica tivo  el hecho de que nuestro 
E jé rc ito  esté cumpliendo su delicada m isión, no sola­
mente en sus actividades eminentemente m ilita res, sino 
contribuyendo en la  solución de los problemas más 
apremiantes que afectan algunos sectores del país. Es­
ta modalidad le ha perm itido  m anejar con m ayor e fi­
cacia las d is tin tas situaciones y acrecentar su prestig io  
en el in te r io r  y en el exterior.

La  obra cumplida ha sido el fru to  de la dedicación 
y  el entusiasmo con que le han servido a la In s titu ­
ción todos sus integrantes. Oficiales, suboficiales, sol­
dados y personal c iv il han laborado con recia voluntad 
de servicio y con patriotism o, afrontando innum era­
bles sacrific ios para defender las instituciones leg íti­
mas y proporcionar a todos sus compatriotas, seguri­
dad y bienestar.

E n  este día de fie s ta  y recordación, el M in is tro  
de Defensa rinde un emocionado tr ibu to  de g ra titu d  a 
todos aquellos que ofrendaron  sus vidas para  garan ti­
zar la supervivencia de la  República y hace un  justo 
reconocimiento a la labor cumplida por el E jé rc ito . 
Asim ism o, aprovecha la ocasión para in v ita r  al perso­
nal que compone la Fuerza, a continuar trabajando 
fervientem ente por el perfeccionamiento de las Fuer­
zas M ilita re s  y por la seguridad y grandeza de Co­
lombia.
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a c i t m a

A l celebrarse el prim ero  (19) de jun io  la  fecha 
clásica del E jé rc ito  Nacional, el M ayor General Co­
mandante General de las Fuerzas M ilita re s  en su pro­
pio nombre e in terpretando los sentim ientos de la A r ­
mada Nacional y de la Fuerza Aérea, presenta a l señor 
M ayor General Abraham Varón Valencia, Coman­
dante del E jé rc ito  y por su digno conducto a todos y 
cada uno de los señores Generales, oficiales, empleados 
civiles, suboficiales, soldados y personal c iv il adm in is­
tra tivo  de la Fuerza, un efusivo saludo de fe lic itación.

Cada vez que m ilita rm ente  se conmemora una 
efemérides es costumbre analizar su contenido histó­
rico y deducir s i las inmediatas pasadas realizaciones 
corresponden con la debida intensidad a su grandeza 
y se proyectan convenientemente hacia el fu tu ro . Pero 
tra ta r  de ocuparnos del pasado del E jé rc ito  Nacional 
es evocar las g lorias supremas de la  P a tria , confundi­
das entre los pliegues de sus estandartes con los nom­
bres de los héroes que nos dieron la libertad  y fo rja ro n  
la Nación Colombiana.

Desde que Bolívar, genio inm orta l de Am érica y 
Santander organizador de la  v ic to ria , conform aron con 
vis ión extraord inaria  el Estado Colombiano, el E jé r ­
cito Nacional se enmarcó dentro de la Ley para prote­
gerla y  se erig ió  como centinela insobornable de la 
soberanía. La  re fo rm a  m ilita r  de 1907 dada por aquel 
eminente pa trio ta  General Rafael Reyes, conv irtió  al 
E jé rc ito  en la más firm e  garantía  de paz, pese a l es-



p ír itu  belicoso de los partidos tradicionales, y  a la apa­
ric ión  de la  insurgencia como im itam ento de conquista 
ideológica y anárquica. Así, con clara conciencia de sus 
tradiciones y  de la im portancia  práctica de su m isión 
constitucional, se presenta hoy ante la  faz del país co­
mo la In s titu c ió n  de más elevado fundamento moral, 
con profundo contenido profesional y g ran  eficiencia 
técnica, aunándose además, una comprensión im par­
cial, ecuánime y serena de la problemática nacional 
inherente a los intereses de la Patria .

Pero el logro de tan  brillan te  presente, solo ha 
sido posible, gracias a l espíritu  que ha aunado las 
conciencias ind ividuales de sus integrantes en los 150 
años de vida independiente; la abrupta majestuosidad 
de los Andes, la inmensidad de las llanuras y la  sole­
dad inhósp ita  de la maraña, son mudos testigos de los 
sacrific ios de oficiales, suboficiales y soldados del E jé r ­
cito Nacional, caídos en cumplim iento del deber pa­
trió tico .

Estas circunstancias explican el porqué no es de­
ber m il i ta r  a rb it ra r  las contiendas partid is tas  o favo­
recer los intereses de la anarquía; cualquier desvío de 
nuestra m isión constitucional a más de traum atiza r el 
norm al desarrollo de la  v ida nacional, nos colocaría 
en incómoda posición fren te  a la trad ic ión  auténtica y 
democrática de la República.

E l pro fesional m il i ta r  que realmente porta  el u n i­
form e con sinceridad y  m ística, solo debe procurar cul­
t iv a r  en sus sentim ientos las v irtudes elevadas que 
fundam entan la filo so fía  del soldado, y el deseo de su­
peración ind iv idua l. Esta política ha colocado al 
E jé rc ito  en s itio  preeminente y debe ser la  meta ge­
neral de todos sus hombres para mantener el progreso 
de la  In s titu c ió n  y se rv ir sinceramente a Colombia.

Finalm ente, deseo que cada uno de los señores 
oficiales, suboficiales, soldados y civiles del E jé rc ito  
Nacional, hagan llegar a sus hogares m is votos por su 
bienestar.
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M a yo r General Hernando Curvea Cubides, 
Comandante General de las Fuerzas M ilita re s .



S a l u d o

a la

Escuela Militar de Cadetes

A l conmemorarse el prim ero (19) de ju n io  el 
sexagésimo séptimo aniversario de la fundación de la 
Escuela M il i ta r  de Cadetes, el suscrito M ayor General, 
Comandante General de las Fuerzas M ilita re s  en su 
propio nombre y en el del personal in tegrante  del 
E jé rc ito , A rm ada y Fuerza Aérea, se complace en pre­
sentar al señor B rig a d ie r General, D irec to r de la Es­
cuela y por su conducto a todos y cada uno de los se­
ñores oficiales, alféreces, cadetes, profesores, subo fi­
ciales, soldados y personal adm in istra tivo  del In s titu to , 
un efusivo saludo de fe lic itación, acompañado de los 
mejores votos porque el A lm a M ater del E jé rc ito  N a­
cional continúe su virtuosa trayectoria  y  se proyecte al 
fu tu ro  como fuente insustitu ib le  de patrio tism o y es­
peranza nacionales.

Evocar las realizaciones que el p rim e r In s titu to  
de form ación del E jé rc ito  Colombiano ha cumplido en 
sus 67 años de existencia, sería escrib ir la h is to ria  re­
publicana de este tiempo, porque la  Escuela M il i ta r  de 
Cadetes desde el mismo instante de su nacim iento cuan­
do el preclaro estadista y guerrero, General Rafael 
Reyes, sentara sus fundamentos m ilita res y académi­
cos, año tras año, recogiendo lo más selecto de la ju ­
ventud, ha dado a la Nación, soldados integrales, ciuda­
danos ejemplares y jefes m ilita res insignes que con
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su in te ligencia  y  recta razón han conducido al E jé rc ito  
a l cumplim iento exacto de su m isión constitucional, lo­
grando para los colombianos la paz y como fru to  de ella 
el progreso y bienestar general.

Cabe por tanto hacer un justo, sincero y emocio­
nado reconocimiento a quienes como D irectores del 
In s titu to  han orientado las d istin tas promociones de 
oficiales, alféreces y cadetes, desde el Capitán  A rtu ro  
Ahumada, D ire c to r Fundador, hasta el señor B r ig a ­
d ie r General A lvaro Valencia Tovar, su actual D i­
rector, porque los éxitos alcanzados por la Escuela M i­
l i ta r  en todas las épocas del presente siglo trascienden 
con fuerza  creciente sobre el panorama m ilita r  colom­
biano y los progresos técnicos, profesionales y cu ltu ­
rales alcanzados, son f ie l re fle jo  del celo y activ idad 
de quienes han sabido cu ltiva r en el corazón de la 
juventud  colombiana las más excelsas v irtudes m i­
lita res y ciudadanas.

Con tan fru c tífe ro  pasado y  b rillan te  presente, res­
ta solo exhorta r a los integrantes de la  Escuela M il i ­
ta r  de Cadetes a continuar con renovado esfuerzo el 
cumplim iento de las tareas que particularm ente a cada 
uno correspondan en los aspectos profesional, m ora l y 
cu ltu ra l. E l lema que en caracteres de oro b rilla  sobre 
su estandarte  “ Patria, Honor, Lealtad” , encierra to­
da una filo so fía  sincera y profunda que para su cabal 
desarrollo requiere la suprema consagración del cuer­
po, la mente y el espíritu, porque la  lógica m ilita r  nos 
dice que el o fic ia l es el eje central de la In s titu c ió n  
Arm ada, sobre el que g rav itan  grandes responsabili­
dades como je fe , subalterno, compañero, amigo y con­
sejero: de ta l Cuerpo de oficiales ta l E jé rc ito  y  de ta l 
E jé rc ito  ta l Grandeza Nacional.
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DISCURSO
p ro n u n c ia d o  p o r  e l D r. M is a e l P a s tra n a  B o rre ro , 
p re s id e n te  e lec to  de C o lo m b ia , con m o tiv o  d e l s a lu d o  
p re s e n ta d o  p o r  lo s  M a n d o s  M il i ta re s  y  de la  P o lic ía  
N a c io n a l e l d ía  s á b a d o  18 de J u l io  de 1970

General Gerardo A yerbe  Chaux, M i­
n is tro  de Defensa.

M ayor General H ernando C urrea Cu- 
bides, Comandante General FF. M M .

M ayo r General A braham  V arón  V a ­
lencia, Comandante E jé rc ito .

M ayo r General A rm ando U rrego B e r­
nal, Comandante Fuerza Aérea. 

V icea lm iran te  Jaim e P arra  Ramirez, 
Comandante A rm ada  Nacional.

M ayo r General Bernardo Camacho 
Leyva, D irec to r General Policía.

“ Con verdadera satisfacción recibo 
esta v is ita  de los A ltos  Mandos M i­
n ia res y  de Policía  de la  Nación, ins­
titu id o s  po r nuestra organización re ­
pub licana como personeros de los d is­
tin tos cuerpos armados, cuya m isión 
fundam enta l, de conform idad con :o 
p rescrito  por la  Carta, consiste en la 
defensa del orden in te r io r y  de nues­
tra  p rop ia  soberanía. Este acto tiene, 
p o r lo  tanto, un  pro fundo  sign ificado 
den tro  de la  existencia democrática 
de l país, en m om ento en que se apro­
x im a  e l tráns ito  ordenado hacia un 
nuevo gobierno constitucional, que me 
corresponderá p re s id ir en v ir tu d  de 
la  vo lu n ta d  m a yo rita ria  del pueblo co­
lom biano.

A l  re c ib ir  esta mañana de manos 
de la  C orte E lectora l, como lo  esta­
blece la  ley, la  credencial que me 
acred ita  como Presidente E lecto de 
C o lom bia para e l m andato que se in i­
cia e l p róx im o  7 de Agosto, cu lm inó  
un la rgo  y  c laro  proceso cum plido

dentro del respeto a los cauces legales 
establecidos y  sometido a la  más r i ­
gurosa v ig ilanc ia  de la  op in ión  c iu ­
dadana. Me siento orgu lloso de que, 
como Presidente de la R epública, y  
por querer de la  C onstitución, deba 
asum ir s im ultáneam ente los deberes 
de Comandante Supremo de las F u e r­
zas A rm adas y  ser así e l in té rp re te  
de su honor y  de sus esperanzas.

Merecen las instituc iones m ilita re s  
y  de po lic ía  la  g ra titu d  y  e l respeto 
de la  nación no solo por sus in va lua - 
bles servicios prestados a la  R epúb li­
ca en horas aciagas, sino po r su e jem ­
p la r y  pa tr ió tico  acatam iento a l o r ­
den ju ríd ico  y  a las trad ic iones de­
mocráticas del país. L a  lea ltad  sin 
desfa llecim ientos de las Fuerzas A r ­
madas a la  C onstitución y  Leyes de 
la República constituye uno de los más 
excelsos valores del p a tr im o n io  h is ­
tórico nacional y  de nuestra c u ltu ­
ra política.

En un m undo convulsionado por 
m ú ltip les  factores que in c ita n  al des­
orden social y  a l quebrantam iento  de 
la autoridad, C olom bia tiene en sus 
Fuerzas A rm adas el soporte fu n d a ­
m enta l de la  paz y  la  garantía  pa ­
ra  la  v igencia  del derecho y  la  ju s ­
tic ia . En e l pasado inm edia to  ellas 
con tribuyeron  eficazmente a la  e rra ­
dicación de la  v io lenc ia  y  a la  conso­
lidac ión  de la  concordia, y  em ularon 
en sacrific ios y  v irtu d e s  patrió ticas, 
con sus conciudadanos inermes, en la  
empresa h is tó rica  de res taura r los va ­
lores quebrantados y  co n s tru ir una 
nueva Colombia, p u rificada  de odios



y  retaliaciones. Esta noble tra d ic ió n  
de servicios a la  R epública nos o to r­
ga la  ce rtidum bre  de que contaremos 
en todo instante con la  inquebrantab le  
adhesión y  e l eficaz y  decid ido con­
curso de las Fuerzas A rm adas, d ig ­
nam ente representadas p o r sus altos 
Mandos M ilita re s  y  de P o lic ía  para  la  
urgente tarea de consolidar la  auto­
ridad, la  convivencia y  la  seguridad en 
la nación.

A nunc io  m i f irm e  decisión de ade­
la n ta r desde e l gobierno, s in  vac i­
laciones, una guerra  fro n ta l y  s in tre ­
gua contra  e l de lito , e l v ic io  y  to ­
das las m anifestaciones de de lincuen­
cia social, porque no podemos to le ra r 
que la  com unidad se d isue lva ba jo  el 
im perio  del crim en, el te rro r y  la 
ince rtidum bre . Ya lo  he expresado: 
sin seguridad y  sin paz no será po­
sible c o n v iv ir  dentro  de la  jus tic ia , y  
sin estas bases esenciales, todo desarro­
llo  es déb il e inc ie rto . La  defensa del 
orden, la  preservación de las lib e r ta ­
des y  la  búsqueda de la  ju s tic ia  so­
cial, son obligaciones indeclinab les del 
gobernante. Así como el orden sin l i ­
bertad  y  s in igua ldad es un  concepto 
deshumanizado, la  au toridad sin el 
respeto a l derecho está perm anente­
mente amenazada por e l tu rb ió n  de 
la  anarquía. P or todo ello, e l e q u ili­
b rio  entre  estos dos factores consti­
tuye  la  savia v ita l de una dem ocra­
cia nueva.

H istó ricam ente  v iv im os una época 
de aspiraciones y  de exigencias o rien ­
tadas básicamente hacia la  ju s tic ia  so­
cial. Po líticam ente  enfrentam os na tu ­
rales conflic tos y  hondas disensiones 
ind ica tivas del v ig o r nacional, del an­
helo de m ejoram iento  y  de la  necesi­
dad de ser ciudadanos de un  país más 
justo.

H oy más que nunca creo en Co­
lom bia. Creo en m i pueblo y  en sus 
valores, creo en nuestra capacidad pa­
ra  lo g ra r unidos la  solución de nues­

tros problemas y  para alcanzar la 
posición que nos corresponde en ese 
concierto de A m érica  y  del m undo. 
Estoy convencido de que con los sig­
nos positivos de nuestro  pa trim on io  
c u ltu ra l y  con un propósito  f irm e  de 
lo g ra r la  ju s tic ia  social fo rja rem os 
nuestro prop io  desarro llo  con un se­
l lo  que demuestre la  personalidad de 
colombianos.

La  tarea de un  gobernante exige la  
partic ipac ión  de todas las gentes de 
una m ism a patria . Los propósitos na­
cionales no se log ran  hoy únicam ente 
p o r la  acción del gobierno. E l p ro ­
ceso de la  ju s tic ia  social compromete 
a C olom bia entera. Somos una sola 
fa m ilia  que, consciente de su prop io  
destino, se entrega a la  inmensa ta ­
rea de fo r ja r  el p o rve n ir de un  gran 
país.

Q uiero sa’udar, en presencia de los 
A lto s  Mandos M ilita re s  y  de Policía  
de la  Nación, a todos los O ficia les, Sub­
oficiales, Soldados y  Agentes de la  Re­
pública, expresándoles que seré su ca­
marada y  su compañero dispuesto 
siempre a com prender sus sacrific ios 
y  renunciam ientos, a enaltecerm e con 
sus v irtudes, a en tender sus in fa tig a ­
bles desvelos y  da r respuesta a sus 
legítim as aspiraciones de bienestar y  
superación. Las instituc iones arm a­
das son e l m e jo r c riso l para e l acen­
dram ien to  de las v irtu d e s  ciudadanas 
y  para e l aprendizaje por la ju v e n ­
tud  de la  abnegación para  se rv ir al 
país. P o r eso el serv ic io  m ili ta r  an­
tes que un deber es un  honor, y, ade­
más, un  facto r de igua ldad social de 
un  pueblo. Con cuánta razón hace s i­
glos expresó un hom bre, g lo ria  de las 
le tras hispanas, que “ L a  m ilic ia  es una 
re lig ió n  de los hom bres honrados” .

Con g ra titu d  y  reconocim iento r in ­
do un homenaje de adm iración  y  res­
peto a las instituc iones armadas de 
la  República, cuya v id a  se confunde 
con la  h is to ria  m ism a de la P a tr ia  ’ .
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“ H asta en e l p lano  más in fe r io r  de la  g u e rra , u n  h o m bre  
m u e rto  es s im p lem en te  un  h o m bre  menos, en ta n to  que u n  h o m ­
bre  desm ora lizado es un p o rta d o r de l m iedo a lta m e n te  in fe c c io ­
so y  capaz de esp a rc ir una  ep idem ia  de pá n ico ".

L ID D E L L  H A R T .

Aunque la  expresión “ G uerra  Psico­
lógica” , surg ió después de la  Segunda 
G uerra  M und ia l, sin embargo, su con­
cepto y  fin a lid a d  son tan  antiguos co­
mo la  h is to ria  m ism a de la  hum anidad. 
E l famoso h is to riado r m ili ta r  inglés 
L id d e ll H a rt, en su obra titu la d a  “ La  
Estrategia de A p rox im ac ión  In d ire c ta ”  
a firm a, “ que estudiando sucesivamente 
las bata llas decisivas de la  h is to ria , 
encontramos que en casi todas el ven­

cedor había logrado ya  colocar a su 
adversario en desventaja psicológica 
antes de que tu v ie ra  efecto el choque”  
y  c ita  como ejemplos en tre  otras, las 
batallas de M aratón, Salam ina, Quero- 
nea, Gaugamela, Cannas, Zama, Has­
tings, Quebec, A u s te rlitz , Jena y  Se­
dán. S i nos rem ontam os va rios  siglos 
antes de la E ra C ristiana, encon tra ­
mos que ya se empleaba la  guerra  ps i­
cológica, con casi todas sus caracterís-
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ticas y  modalidades. Los griegos quizás 
fueron, los p rim eros en usar las ins i­
diosas armas del ru m o r, la  amenaza, la  
in tim id a c ió n  y  la  persuasión astuta que 
hoy constituyen los princ ipa les medios 
de la guerra  psicológica. Gengis Khan, 
en e l siglo X I I I ,  empleó sabiamente 
una qu in ta  colum na con e l objeto de 
tras to rna r las mentes de las naciones 
enemigas. Con e l co rre r de los años 
esta clase de guerra  se fue perfeccio­
nando, teniendo entre  sus principa les 
exponentes a Len in , T ro tsky , H it le r  y  
Goebbels. Lenín, p o r ejem plo, sostenía 
que “ la  estrategia más sana en la  gue­
rra , consiste en aplazar las operaciones 
hasta que la  desintegración m ora l del 
enemigo haga posible y  fá c il d ir ig ir le  
un golpe m o rta l” , p r in c ip io  que L id ­
de ll H a rt m od 'fica  expresándolo, así: 
“ La  estrategia más sana en cua lquier 
campaña consiste en aplazar la  batalla, 
y  la  táctica más sana en aplazar el ata­
que, hasta que la  dislocación m ora l del 
enemigo haga p racticab le  la  ejecución 
da un golpe decis ivo” .

León T ro tsky , bosquejó los p r in c i­
pios de la  guerra  psicológica en su l i ­
bro  “ La  Estra teg ia  de la  D esintegra­
ción” , en el cual enunciaba que “ el 
e jé rc ito  m ediante la  constante amena­
za de la  v io lenc ia  física, había de apo­
ya r las operaciones de la  guerra  psico­
lógica y  asegurar por medio de breves 
combates bruta les, la  destrucción de 
las fuerzas ya  desintegradas por las a r­
mas psicológicas” .

A do lfo  H it le r  en “ M ein K a m p f” , de­
jó  claram ente expresadas las caracte­
rísticas fundam entales de esta clase de 
guerra, cuando escribe: “ La  próx im a
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guerra  estará caracterizada por e l co­
lapso psicológico del enemigo como re ­
sultado de la  propaganda revo luc iona ­
ria . E l enemigo será desmoralizado.

Se ve rá  obligado a ser pasivo. Nues­
tra  estrategia, consiste en a n iq u ila r a l 
enem igo desde el in te r io r  y  en con­
qu is ta rlo  a pesar de sí mismo. L a  con­
fus ión  en las mentes, la  confusión en 
los sentim ientos, la  indecisión, e l pá ­
nico, estas serán nuestras armas” .

En e l F. M . 100-5, la  guerra ps ico ló ­
gica se define como “ un arm a m il i ta r  
de apoyo, ideada para e jercer la  in ­
flu e n c ia  en las mentes de tropas ene­
m igas y  en las de las poblaciones e x ­
tra n je ra s  enemigas, neutrales o a m i­
gas” . Su fin a lid a d  p rin c ip a l consiste en 
d e s tru ir la  vo lun tad  de re s is tir de l e- 
jé rc ito  enemigo y  la  población c iv i l .  
Como la vo lun tad  de re s is tir es un  
estado m ental, la  m is ión  de la  guerra  
psicológica estribará  en a fectar ese 
“ estado m enta l”  del enemigo, a f in  de 
lo g ra r su dislocación m ora l y  en esta 
fo rm a  convencerlo de que s u fr irá  una 
d e rro ta  inev itab le . En consecuencia, la  
p rim e ra  fase de la guerra psicológica 
es tra ta r  de m in a r la  m ora l del e jé rc ito  
y  pob lación c iv il, valiéndose de la  p r in ­
c ipa l arm a psicológica: La  propaganda.

E x is ten  muchas defin iciones sobre 
propaganda; un O fic ia l del e jé rc ito  de 
B é lg ica la  define como “ la de te rm ina ­
ción extrínseca de los m otivos de l pen­
sam iento y  la  acción” . E l ruso C hak- 
ho tin , dice: “ La  propaganda es una v io ­
lac ión  len ta  y  psicológica, tend ien te  a 
causar que los ind iv iduos  y  las masas 
actúen por re fle jo ” . En general, la  p ro ­
paganda consiste en poner en operación



todos los medios, desde los más mode­
rados hasta los más vio lentos, para im ­
poner ideas sobre determ inado grupo 
humano.

La  propaganda considerada como a r­
ma básica de la  guerra  psicológica, se 
puede c las ifica r en la  s iguiente form a:

— Propaganda oculta o negra;
— Propaganda ab ierta  o blanca;
— Propaganda gris;
—  Propaganda táctica;
— Propaganda estratégica.

La  c lasificada como “ N egra”  se d i­
ferencia  de la  “ B lanca”  en que aquella 
emplea medios que hacen im posible 
descubrir su origen y  además, se p re ­
sume que es traba jo  del enemigo. Se­
gún M egret, la  propaganda gris, tra ta  
de una categoría in te rm ed ia ; no com­
prom ete la  responsabilidad del be lige­
rante  que la  orig ina , n i tra ta  de enga­
ñar a l destinatario , pero crea un c lim a 
de ind iscreción  y  com plicidad. L a  p ro ­
paganda táctica  se lim ita  a las un ida ­
des de combate con el p ropósito  de 
induc irlas  a que abandonen la  lucha, 
a rend irse o amotinarse. L a  propagan­
da estratégica, esta d ir ig id a  contra  to ­
da una nación y  específicamente contra  
los c iv iles  y  la  tropa que se encuentre 
en la  zona de re taguard ia . Esta clase 
de propaganda in flu y e  d irectam ente 
sobre la  op in ión  pública.

Existe  una ín tim a  re lac ión  entre la  
fin a lid a d  de la  guerra  psicológica y  e l 
ob je tivo  de la  propaganda, pues en pá­
rra fos anteriores ya  se ha demostrado 
que la  propaganda es e l p ivo te  sobre e l 
cual g ira  la  guerra  psicológica. De la 
m isma m anera se puede establecer que

los medios de la  guerra  psicológica son 
los mismos de la  propaganda, los cua­
les se c lasifican, así:

—  Medios verbales, escritos, visuales 
e ilustrados y  medios m ateria les.

E l ru m o r ocupa el p r im e r lu g a r en 
im portancia , entre  los medios verbales. 
Es considerado como el arm a más e f i­
caz de la  propaganda negra. Todos co­
nocemos los efectos psicológicos tan 
tremendos que producen los rum ores en 
la  mente del hombre. Le  sigue en o r­
den de im portanc ia  la  rad io  porque es 
e l ins trum ento  por medio del cual se 
puede d ifu n d ir  más ráp idam ente  una 
no tic ia  y  es fác ilm en te  pe rc ib ida  hasta 
por los analfabetos.

E l ú ltim o  lu g a r lo  ocupan los a lta ­
voces o parlantes que generalm ente se 
em plean para in c ita r a la  rend ic ión.

E n tre  los medios escritos están con­
templados, las hojas vo lantes que se 
em plearon mucho en la  p rim e ra  y  se­
gunda guerras m undia les con excelen­
tes resultados. Tam bién e s t á n  los 
anónimos, los panfletos, fo lle tos y  pe­
riódicos. Estes ú ltim os son los que más 
in flu y e n  en la  op in ión  p úb lica  de la  
gente común.

Los p rinc ipa les medios visuales son 
las películas, la  te lev is ión , afiches, car­
teles y  exhib iciones teatrales.

D uran te  la  segunda gue rra  m und ia l 
se em plearon los llam ados medios m a­
teria les que consistían en d e ja r caer 
en paracaídas artícu los racionados en 
zonas ocupadas por e l enemigo, tales 
como c iga rrillos , jabón, chiclets, choco­
latines, etc.
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P rinc ip ios  de la  Propaganda.

Para que una idea sea propagada 
se requ ie ren  tres condiciones esenciales 
o p rin c ip io s  que son: La  a firm ación , la  
repetic ión  y, la  persuación; tam bién se 
pueden considerar otros princ ip ios, ta ­
les como:

1 . —  L a  aseveración de casi todos
los sociólogos y  propagandistas 
modernos, quienes están de acuer­
do en m an ifes ta r que la  m e jo r 
propaganda es la  verdad. A  este 
respecto, H it le r  se aparta  asegu­
rando  que “ una m e n tira  puede ser 
cre ída si es bien concebida”  o co­
mo dice Goebbels, “ una falsedad 
repe tida  se hace una ve rdad ” .

2 . —  L a  propaganda debe estar basada
en u n  hecho o acontecim iento y  
las ideas deben ser diseminadas 
en e l am biente de la  percepción 
colectiva, para que así pueda p ro ­
d u c ir los resultados deseados.

3 . —  O tro  p rin c ip io  im portan te  consiste
en “ conocer plenam ente el am ­
b ien te  en que se desea actuar”  lo 
cua l fa c ilita  la  conducción g ra ­
dua l de las masas, sin que estas 
se den demasiada cuenta de las 
a c t i t u d e s  que se qu ie re  que 
adopten.

4 . —  “ L o  oportuno de la  acción” , p r in ­
c ip io  que consiste en actuar ú n i­
camente “ cuando la  ocasión es fa ­
vo rab le  y  las circunstancias lo  
exigen” ; pero en caso de que se 
presentare la  ocasión fo r tu ita , se 
debe actuar ráp idam ente dando 
m ayor énfasis a los otros p r in c i­
pios an te rio rm ente  enunciados.

Características.

L a  propaganda considerada como me­
dio o ins trum ento  de la  guerra  psico­
lógica, tiene las siguientes caracterís­
ticas:

1 . —  L a  perm anencia. Esta es la  p r i ­
m era de las características y  con­
siste en que “ la  propaganda debe 
seguir a l hom bre como si fu e ra  su 
prop ia  sombra, adherírsele desde 
e l amanecer hasta el anochecer, 
donde qu ie ra  que él esté y  en 
cua lqu ie r cosa que haga” . E n  re ­
sumen, debe crear una obsesión y  
si es posible un  com plejo en el 
ind iv iduo .

2 . —  La  propaganda debe ser d in á m i­
ca, o sea, que esté de acuerdo con 
una idea que mueva y  a rras tre  a 
las masas y  que a la  vez, sea con­
cisa, clara, persuasiva, en pocas 
palabras, que constituya un m ito  
fanático.

3 . —  Debe se rv ir una activ idad  y  de­
m ostra r una marcada tendencia 
to ta lita r ia , no solamente en su 
p rop ia  naturaleza, sino en su cam­
po de acción y  en sus medios.

4 . —  Debe tener una base c ien tífica , ya
que como arm a básica de la  gue­
r ra  psicológica se pueda s itu a r 
dentro  de la  táctica y  la  estra­
tegia.

En un a rtícu lo  escrito por F rede ric  
Sondern sobre “ L a  guerra de nerv ios 
en B e rlín ” , se puede apreciar a g ra n ­
des rasgos cómo opera una o rgan i­
zación soviética creada exclusivam ente 
pa ra  lle v a r a cabo una guerra  ps ico ló­
gica en A lem an ia  Occidental. En d icho
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artícu lo  aparecen unas declaraciones 
del Secretario de Estado A m ericano  de 
ese entonces, C ris tian  H e rte r, qu ien  
m anifestaba que en una zona subu r­
bana de B e rlín  O rien ta l ex istía  “ una de 
las mayores concentraciones de a c tiv i­
dades subversivas y  de espionaje del 
m undo’*.

Se tra taba  de l M in is te rio  de Seguri­
dad del Estado de la  A lem an ia  O rie n ­
ta l, que el pueblo alemán lo  conoce 
por las siglas M . F. S. Las operaciones 
de este organismo están d irig idas  con­
tra  2 m illones de berlineses d e l oeste, 
quienes han tenido que soportar du ra n ­
te muchos años la  guerra psicológica 
que los comunistas han desencadenado 
im placablem ente sobre ellos. L a  p r in ­
c ipa l m is ión  del citado M in is te rio  es 
la  de socavar y  d e b ilita r a B e rlín  Oc­
c iden ta l y  desm oralizar su población. 
E l je fe  del M . F. S. era en ese entonces 
un Coronel de apellido M ie lke , in d iv i­
duo que pertenece a l pa rtido  com unista 
desde la  edad de 15 años. A l  mando 
de este o fic ia l se encuentran a p ro x i­
madamente unos 13.000 hom bres entre 
oficiales, suboficiales y  soldados, pe rte ­
necientes a l Servic io  de Seguridad del 
Estado (SSD), los cuales tra b a ja n  en 
lla ve  con unos 200.000 agentes in fo r ­
madores. De toda esta organización se 
destaca la  Q u in ta  D iv is ión  que está des­
tinada  a hos tiliza r a B e rlín  Occidental, 
po r todos los medios im aginables, in ­
c lusive e l secuestro y  e l asesinato. Tam ­
b ién  emplean sistemas y  métodos m uy 
orig ina les para crear la  confusión y  el 
te rro r, como por ejemplo, e l caso que 
le  sucedió a un  fabricante  berlinés, 
qu ien  rec ib ió  e l encargo hecho aparen­

temente, po r una casa com ercia l res­
petable de A lem an ia  O cciden ta l y  cuan­
do lo  cum plió, después de un  angustio­
so esfuerzo, descubrió que se tra taba  
de un pedido enteram ente falso. O bvia  
decir que la  Sección Q u in ta  del M . F.
S. era qu ien lo  había enviado. A lgo  
parecido le  ocu rrió  a un  em inente  le ­
g is lador de B e rlín  O ccidenta l que re ­
cib ió una in v ita c ió n  especial para  i r  
a H am burgo a d ic ta r una conferencia 
ante un  im portan te  grupo- de hom bres 
de negocios, y  rea lizó  e l v ia je  para 
descubrir que dicho grupo  de señores 
no existia . Estos métodos pueden pa re ­
cer, a p rim e ra  vis ta , chistes vulgares 
pero en verdad ellos producen un 
efecto psicológico trem endo.

Como conclusiones sobre las d ife re n ­
tes consideraciones que en este a r­
tícu lo  se han tra tado  en re lac ión  con la  
guerra  psicológica, se pueden anotar 
¡as siguientes:

1 . —  Que a pesar de que la  guerra
psicológica es tan  an tigua  como 
la  h is to ria  de la  guerra , aún es 
m u y  poco lo  que se ha p ro fu n d i­
zado a l respecto.

2 . —  Que esta clase de guerra , tiene sus
propias características y  obedece 
a princ ip ios claram ente defin idos.

3 . —  Que la  guerra  psicológica puede
ser descrita, sim plem ente, como la  
aplicación de la  propaganda a las 
necesidades de la  guerra  to ta l.

4 . —  Que la  guerra  psicológica, se ha
convertido en un arm a fo rm id a ­
ble de la  guerra  to ta l y  que d i r i ­
g ida contra toda una nación, tiene 
como ob je tivo  la  rend ic ión  del
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enemigo, m inando la  m o ra l de los 
combatientes y  la  pob lación c i­
v i l,  y

5 .—  Que solamente conociendo a ca- 
ba lidad  sus princ ip ios, sus carac­
terísticas y  sus medios de e jecu­
ción, puede el hom bre lib ra rse  de 
su acción desmoralizadora, p o r­
que la  guerra  psicológica es ante 
todo una prueba a la  cual se so­
m ete la  m o ra l del ind iv iduo .
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E l acto de lanzar desde un  vehícu lo
aéreo hombres, animales o abasteci­
m ientos en condiciones de las cuales 
se asegura su in teg ridad  y  aprovecha­
m iento  se llam a:

P
A
R
A
C
A
I
D
I
e *

o

M
O

E l paracaidism o como todo lo  con­
cerniente con el vue lo  del hom bre, co­
menzó como meras sesiones de acro­
bacia, para ser luego un  deporte y  
una ciencia, pero es en rea lidad  el 
m edio más antiguo para el transporte  
por e l aire.

S in  tom ar en cuenta las m ú ltip le s  
alusiones a este tema, que se hacen en 
las d iferentes m itologías, las prim eras 
notic ias sobre paracaidism o se rem on­
tan  a l siglo X IV , en la  China, en donde 
para  d iv e r t ir  a l em perador F O -K IE N  
un grupo de acróbatas se lanzaba con 
paracaidas de papel desde altas torres.

Solo en e l sig lo X V , e l g ran  a rtis ­
ta y  pensador Leonardo da V inc i, nos 
trae  nuevam ente notic ias sobre el pa­
racaidas, a l hacer estudios sobre la  po ­
s ib ilid a d  de que el hom bre  encuentre 
apoyo en el aire, estudios que fueron  
recopilados en e l Códice A tlan tes. Más 
tarde en 1514, escrib ió: “ U n  hom bre 
p rov is to  de un pabe llón  de paño de 
lin o  im perm eabilizado, con su tram a 
cub ie rta  de barn iz  o cola, que tenga do­
ce brazos de ancho por otros doce de 
a lto  y  am arrado po r m edio de sogas a 
los extrem os de la  m isma, podrá ser 
p recip itado  desde cua lqu ie r a ltu ra  sin 
s u fr ir  e l m enor riesgo” . Se debe a es­
te a rtis ta  igualm ente, e l p r im e r diseño 
de un paracaidas, e l cual consistía en 
una fig u ra  tronco p ira m id a l de paño 
de cuyas cuatro  esquinas in fe rio res, 
salían sendas cuerdas, que se reunían 
en la  espalda de qu ien  se suponía se 
a rro ja ra  en paracaidas, pero no se t ie ­
ne noticias de que se hub ie ra  u tilizado  
este arte facto  y  es probab le  que como
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tantas otras ideas del insigne genio, 
solo haya sido u n  proyecto.

A prox im adam en te  un siglo después 
de Leonardo, sabemos nuevamente del 
paracaidas cuando u n  húngaro Fausto 
Venancio Siceno, aprovechando el m is ­
mo concepto, inven tó  un  paracaidas 
que básicamente consistía: en un  paño 
cuadrado, asegurado por medio de lis ­
tones en sus o rilla s  y  con cuerdas en 
sus esquinas las cuales se ataban al 
cuerpo, con el cual se lanzó en Vene­
cia en 1616 logrando a te rriza r s in da­
ño.

Regresamos a l o rien te  y  vemos que 
el em bajador de L u is  X IV  en S iam  
(hoy  T ha ila n d ia ) en el año de 1650, re ­
fe ría : que en este país se lanzaban con 
quitasoles gigantes desde altís im os 
bambúes pasando de un árbo l a Otro, o 
tirándose a tie rra . De m anera que 
cuando José M o n tg o lf ie r h ijo  de un  
fab rican te  de papel de Annonay, in i ­
ció sus p rim eros ensayos científicos 
sobre e l paracaidas, este era ya  cono­
cido con siglos de an te rio ridad  po r los 
pueblos de Asia.

Pero haciendo a lusión a M on tgo lfie r, 
o cu rr ió : este observó que las fa ldas de 
su esposa puestas a secar ante la  ch i­
menea se in fla b an  con e l a ire caliente 
y  subían hasta el techo. Este hecho 
llam ó  su atención y  llam ó a su h e r­
mano Esteban a qu ien  p id ió  le  l le ­
va ra  te la  de h ilo  fin o  y  entre  los dos, 
tom ando como m odelo la  fa lda  de la  
esposa de José, construyeron una se- 
m iesfera con una abe rtu ra  grande en 
su pa rte  in fe r io r  y  pequeña en la  su­
p e rio r la  cual a l calentarse el a ire  en
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su in te r io r  se elevó cayendo luego le n ­
tamente, se había constru ido tin  pa­
racaidas.

Con la  ayuda del M arqués de V ran - 
tes, construyeron posterio rm ente  un  
paracaidas de dos m etros y  m edio de 
d iám etro, y  con doce cuerdas suspen­
d ie ron de é l un cesto dentro  de l cual 
se colocó un  carnero y  en la  p rim ave ra  
de 1779, desde una to rre  de 35 m etros 
en A v iñ ó n  y  ante una g ran  m u lt itu d  
se lanzó a l a ire  e l arte facto  ba jando a 
t ie rra  lentam ente.

A  estos experim entos s igu ieron po­
co después en 1873 los hechos p o r e l 
francés Lenorm and qu ien  con u n  pa­
racaidas de dos m etros de d iám etro  y  
doce cuerdas radia les que te rm in a ­
ban en una gaza, a la  cua l p rim e ro  
ató sacos te rre ros y  luego se agarra ­
ba personalm ente efectuó varios sal­
tos, e l p rim e ro  de los cuales desde e l 
balcón de su casa, a poco le  cuesta 
la  v ida ; posteriorm ente, se lanzó des­
de la  chimenea con dos quitasoles ate­
rr izando  sin contratiem po, efectuan-
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do algunas exhibiciones, lanzándose 
desde la  to rre  del observatorio .

A l  año siguiente Juan P edro  B la n ­
chard ató ba jo  su globo de gas un 
paracaidas de siete m etros de d iám e­
tro , con e l cual lanzó su p e rro  desde 
gran a ltu ra , para dem ostrar la  u til id a d  
de este aparato en e l salvam ento de 
aeronautas y  a l cual el año siguiente, 
debió su v id a  ya  que hubo de u t i l i ­
zarlo desde 500 metros cuando la  te la  
del globo que tr ipu laba  se desgarró; 
siguieron muchos otros ensayos n in ­
guno de los cuales tiene m a yo r tra s ­
cendencia, hasta que en 1797 los h e r­
manos A ndrés Jacobo y  Juan  B au­
tis ta  G arne rin  d ieron al paracaidas su 
im pulso tr iu n fa l y  d e fin itivo . Esta fa ­
m ilia  puede considerarse como los au­
ténticos precursores del paracaidism o, 
pues no solo los dos herm anos sino 
tam bién la  esposa de Jacobo se la n ­
zaron al a ire  y  Elisa, qu ien  contaba 
diecist is años ya  había efectuado su 
p r im e r salto, con tribuyeron  a su d i­
fusión.

Ya después de ser lanzado el pa ­
racaidas, po r doquier surg ie ron inno ­
vadores que h ic ie ron  m ejoras en su 
fo rm a  y  resistencia; pero en todas 
estas ten ta tivas e l paraca id ista  siem­
pre iba  sentado en una cesta o b a r­
q u illa  su je ta  ba jo  el paracaidas. E n tre  
estas m ejoras debemos hacer no tar 
la  del pro fesor John Wise qu ien  tra ­
tó de colocar una vá lvu la  pa ra  e l a ire 
con e l f in  de e v ita r las fue rtes  oscila­
ciones, pero que en la  p rác tica  no dio 
resultado, posteriorm ente se tra tó  de

hacer a l paracaidas d ir ig ib le , hacién­
dolo perd ió  la  v id a  L e tu r.

L a  m ayor innovación  la  causó en 
1887 Thomas S a rke lt B a ldn in , qu ien  
suprim ió  la  b a rq u illa , sujetándose a 
una argolla, a la  cual iban  unidas las 
cuerdas del paracaidas. Hasta la  guerra  
de 1914, nada p rác tico  se h izo y  fue  
durante  esta, que se v ió  su verdadera 
u tilid a d  en el salvam ento de los o b ­
servadores de los globos cautivos, que 
eran presa fá c il para  los aviones, y  lo  
cual creó la necesidad de un p a ra ­
caidas in d iv id u a l. Se consiguió uno 
que, aunque de g ran tam año, tenía 
una velocidad de descenso de cuatro  
m etros po r segundo y  en 1915 se co­
menzó su u tilizac ión , ante la necesi­
dad de soltarse ráp idam ente  el p a ra ­
caidista, para e v ita r e l a rrastre , se le 
dotó de un cuch illo  especial para co r­
ta r las cuerdas y  más ta rde  surg ió el 
c in tu ró n  del suelte ráp ido.

Para fines de esta contienda, los 
alemanes usaron el paracaidas para 
aeroplanos, y  todas las naciones be­
ligerantes comenzaron a perfeccionar 
sus equipos con el f in  de que se adap­
ta ran  a las necesidades de l m a te ria l 
vo lante, pero n inguno pensó en u t i l i ­
zar este medio en o tra  cosa d ife ren te  
del salvamento o de l deporte. Fue R u­
sia, qu ien p rim e ro  v isua lizó  su uso 
como elemento m ilita r ,  y  en 1930 en 
unas m aniobras del E jé rc ito , ce lebra­
das en Voroney y  Moscú, h ic ie ro n  su 
aparic ión  las fuerzas paracaid istas ru ­
sas; siguieron las demás naciones de 
Europa: Francia, In g la te rra , A le m a ­
nia, Polonia, etc. Los Estados Unidos
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crearon su In fan te ría  A e ro transpo rta ­
da, en 1941.

Cada uno de estos países fue  ha­
ciendo m ejoras y  adiciones hasta l le ­
gar a los diferentes tipos especializa­
dos existentes hoy en día, y  que p e r­
m iten  e l salto, con casi e l 100% de se­
guridad , y  como en e l caso del perfec­
c ionam iento por la  casa Eagle de los 
Estados Unidos, es posib le escoger 
exactam ente e l lu g a r de a terriza je .

B IB L IO G R A F IA :

Paracaidism o: P o r el señor Coronel 
José M aría  Cabeza y  Fernández de 
Castro y  Teniente Coronel A n ton io  
M onroy  López.

Revista A eronáu tica : Española N? 43 
Jun io  1944.

Revista L ’A ir :  M ayo de 1940.
E l Paracaidas: J u liá n  de Val.
Para Troops: CT. F. O. M iksche.

T E X A S  P E T R O L E U M  C O M P A N Y

TEXACO
Contribuye desde 1926 al de­
sarro llo  de la economía nacio­
nal, mediante la v incu lación de 
cap ita l en trabajos de:

EXPLOTACION

TRANSPORTE
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CONTRAOFENSIVA ALEMANA DE

LAS ARDENAS

T ra b a jo  e laborado p o r e l E q u ip o  N9 7 de l P r im e r  C urso de 
C om ando en la  Escuela de In fa n te r ía  en  la  clase de H is to r ia  
M i l i ta r :  C ap itá n  R igob e rto  P érez A lva re z , C a p itá n  C arlos C ha­
cón R., C ap itá n  Oscar C a lde rón  Vanegas, C a p itá n  R o d rig o  A re ­
nas F in i l la  y  C ap itán  H ernando  V aca P e r illa .

“ La  güera ha te rm inado”  d ijo  el 
M arisca l de Campo Von R undstedt al 
conocer el resultado funesto de la  con­
trao fens iva  alemana en los bosques 
de las Ardenas en d ic iem bre de 1944.

E fectivam ente, esta cruenta ba ta lla  
m arca e l f in a l de una epopeya; es el 
ú lt im o  aletazo fo rm idab le  de un  e jé r­
c ito  que meses antes era invenc ib le  y  
que ahora es abatido por rusos y  an­
gloamericanos en todos los frentes.

Desafortunadam ente son pocos los 
escritores ingleses y  norteam ericanos 
que afrontando la  rea lidad  y  obran­
do con ju s tic ia  dejen conocer e l p e li­
groso desquebrajam iento de la  m o ra l 
a liada, e l te r ro r  que los e jé rc itos de 
E isenhow er experim entaron con la  sen­
sación de un nuevo D unkerque y  có­
mo, durante  los aciagos días de in v ie r ­
no de 1944 se v ie ron  avasallados y  
desalojados lite ra lm en te  de sus posi­
ciones que ya antes habían sido ho­
lladas po r los poderosos panzer en

1940, en desarro llo  del m ag is tra l p lan  
de Von M anstein, cuya meta f in a l con­
sistía en cruzar el r ío  Mosa y  lanzarse 
a campo lib re  hasta e l m ar.

Estudiemos este cap ítu lo  un  poco o l­
vidado de la  segunda guerra  m und ia l, 
pues, de todas las acciones m ilita re s  
desarrolladas en los fren tes de bata lla , 
n inguna es ta n  apasionante n i ta n  ilu s ­
tra tiv a  como la  que comenzó po r f r a ­
guarse en un  rincón  so lita rio  de A le ­
m ania: el C ua rte l G enera l de l F üh re r.

Los acontecim ientos po líticos y  m i­
lita res  eran de ta l gravedad para A le ­
m ania que, sin n inguna  duda, podía 
va tic inarse que d ifíc ilm e n te  podría  
m antener su enorm e esfuerzo defen­
sivo hasta e l f in  de un  año de ta n  ne­
gros augurios.

En el fre n te  de Ita lia , considerado 
como secundario, no disponían los ale­
manes de los medios necesarios para 
em prender una acción de envergadu­
ra.
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En el fre n te  orien ta l, los rusos p e ­
ne traban  las llanu ras  húngaras y  P o­
lo n ia  era por centésima vez invad ida  
y  los alemanes iban  cediendo a l paso 
vigoroso de las divisiones rusas del 
M arisca l Zhukow .

A  fines del año de 1944, la  s ituación 
m il i ta r  en a lem ania empeoraba de m a­
nera evidente; e l avance inconten ido  
a liado po r F ranc ia  y  la  ofensiva rusa 
no dejaban lu g a r a la  pos ib ilidad  de 
que aquella  cambiase en sentido fa ­
vorab le . S in  embargo, las fuerzas a r­
madas alemanas propalaban su firm e  
y  decid ida vo lun tad  de lucha r hasta 
e l fin a l, lo  que im plicaba, en caso de 
ser c ierto , la  continuación de la  gue­
r ra  po r un  plazo in d e fin ib le  y  la  o b li­
gación im puesta a los aliados de in te n ­
s ifica r sus esfuerzos a l m áxim o si no 
querían  pasar po r la  perspectiva de 
una  gue rra  la rga  y  dura.

Después de la  invasión  a liada al 
con tinen te  europeo, la  que se lle vó  a 
cabo in ic ia lm en te  con e l P r im e r e jé r­
c ito  canadiense, Segundo B ritá n ico  y 
P rim e ro  N orteam ericano, fu e ro n  en­
trando  en línea e l Tercero, Noveno y  
Séptim o norteamericanos, en e l orden 
indicado, jun tam en te  con e l P rim e r 
e jé rc ito  francés, con lo  cual sumaban 
u n  to ta l de siete e jércitos ba jo  la  con­
ducción superio r de l General E isen­
how er, desplegados a lo  la rgo  de to ­
do e l fre n te  de bata lla , que se exten­
d ía  desde la  costa del M a r de l N orte  
sobre H olanda hasta A rnhem , y  desde 
aquí hasta Basilea, lím ite  con Suiza.

P roducida  la  libe rac ión  de F rancia  
y  Bélgica, y  una vez que hub ie ron  l le ­
gado los e jé rc itos aliados a la  fro n te ra
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alemana, e l General E isenhow er in te r ­
v ino  para  reorganizar el orden de ba­
ta lla  de estos siete e jércitos, conform e 
a la  situación opera tiva  que se había 
creado y  de acuerdo tam b ién  con e l 
p lan de operaciones que se venía des­
a rro llando .

En v ir tu d  de lo  an te rio r, E isenho­
w e r estableció su línea, así:

A la  izqu ierda: G rupo de e jércitos 
constitu ido  por el P r im e r e jé rc ito  ca­
nadiense y  Segundo b ritá n ico  a l m an­
do del M arisca l M ontgom ery, desple­
gado desde el m ar del N orte  hasta 
A rn h e m .

C entro : Grupo de e jé rc itos consti­
tu ido  po r el Noveno, P rim e ro  y  T e r­
cer e jércitos norteamericanos, bajo el 
mando del General O m ar B rad ley, des­
plegado desde el sur de A rnhem  has­
ta  Sarrebruck.

A la  Derecha: G rupo de e jércitos 
constitu ido  por e l Séptim o e jé rc ito  
norteam ericano y  P rim e ro  francés, des­
plegados entre S a rreb ruck  y  Basilea 
a l mando del General Devers.

L a  idea opera tiva  de E isenhower 
largam ente criticada  p o r autores in ­
gleses, alemanes y  aún norteam erica­
nos pero respaldada po r E isenhower 
en su famoso lib ro  “ Cruzada en E u ro ­
pa” , era e l de lle v a r e l centro de g ra ­
vedad de su esfuerzo hacia las ricas 
cuencas m ineras del R u h r y  del Sarre 
y  no de penetrar a A lem an ia  y  su 
ob je tivo  B e rlín , en línea  más corta 
como lo  preconizaba con mucho egoís­
mo de su parte  e l M arisca l M ontgom e­
ry .

Esta s ituación especial de l d ispositivo 
y  del esfuerzo p r in c ip a l a liado deter-
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m inó  un  p rin c ip io  de em bolsam iento 
de la  defensa germ ana y  fa c il itó  fu n ­
dam entalm ente la  contraofensiva ale­
mana.

H abiendo p rev is to  que solamente 
con un  sensacional contraataque, po­
d ría  A lem an ia  tom ar la  in ic ia tiv a  y  
re ta rd a r una de rro ta  inev itab le , le  co­
rrespondía a H it le r  y  a su Estado M a­
y o r in tegrado po r el M arisca l K e ite l y  
el Coronel G eneral Jod l e l ana lizar la  
s ituación y  de te rm inar e l lu g a r más 
ind icado para  atacar con los escasos 
recursos de que disponían. E l nuevo 
ataque sería estudiado cuidadosamen­
te  y  planeado con toda potencia.

Los riesgos eran grandes. E ra  im ­
perioso d e b ilita r  todos los fren tes  de 
b a ta lla  existentes para a lis ta r las fo r ­
maciones de ataque; las d iv is iones se­
ría n  retenidas en u n  m om ento en que 
se las necesitaba im periosam ente ta n ­
to en Rusia y  los Balcanes, como en 
I ta lia  y  Francia.

E l equ ipam iento de dichas d iv is io ­
nes ex ig iría  en g ran  parte  de la  nue­
va producción y  s ign ifica ría  un  aum en­
to  m asivo en tanques y  com bustib le. 
Y, fina lm en te , ex is tía  el grave pe lig ro  
de que los aliados se lanzaran a la  
o fensiva m ientras se in ic iaban  los p re ­
parativos. Además, la  aplastante su­
p e rio rid a d  aérea a liada en e l fren te  
occidental, o b liga ría  a los alemanes a 
escoger un  período de m a l tiem po pa­
ra  e n cu b rir la  concentración de los e- 
fectivos.

E l fac to r sorpresa era fundam en ta l 
y  más aún, s i la  sorpresa se lograba 
en una zona déb ilm ente  defendida y  
m u y  d if íc i l  para m an iobrar, y  así lo
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prev io  e l A lto  M ando alem án. Y  H it ­
le r contó para  su in ic ia l fo rtuna , e in ­
fo r tu n io  después, con todos los in g re ­
dientes para un  ataque fe liz : la  sor­
presa, una ráp ida  em bestida contra una 
posición enemiga déb il y  una cuña ve­
loz con sus panzers con tra  la  re tagua r­
dia enemiga y  todo e llo  du ran te  un  pe­
ríodo de condiciones atm osféricas des­
favorab les para las activ idades aéreas. 
Las posibilidades eran inmensas: des­
trucc ión  de grandes fuerzas aliadas, 
captura de grandes cantidades de su­
m in is tros  y  e l posible f in  de la  gue­
rra  en e l oeste. Grandes riesgos pero 
prem ios m u y  altos.

E l 25 de septiem bre de 1944 H it le r  
llam ó a Jod l y  a K e ite l. Esta vez es­
taba preparado pa ra  atacar. E ra  un  
hom bre desesperado y  decidido. “ Es­
to y  decidido, les d ijo , a lle v a r la  ejecu­
ción de esta operación, s in considerar 
n ingún  riesgo, aún si e l enemigo to ­
ma la  ofensiva y  el ataque o rig ina  pé r­
didas de te rreno  y  de ciudades.

La  suerte estaba echa'da; Jod l re ­
c ib ió orden de p repa ra r e l p lan  deta­
llado  y  presentarlo a la  m ayor b reve­
dad posible.

E l p lan  general del F ü h re r era te - 
m enario  sencillo y, po r qué no dec ir­
lo, gen ia l: una ráp ida  a rrem etida  ha­
cia Am beres por los Ardenas, para 
co rta r la  re taguard ia  a liada y  con e lla  
a n iq u ila r ve in te  o tre in ta  divisiones 
a l no rte  de dicha ciudad.

A  p rinc ip ios  de octubre e l Coronel 
Jod l entregó e l p r im e r p lan  funesto 
para ganar la  guerra  en e l oeste. H i t ­
le r  no podía im aginarse que seis me­
ses después é l estaría m uerto  y  que e l



C oronel General Jod l estaría dando 
razón de sus acciones ante u n  tr ib u n a l 
a liado en N urem berg. Estos pensa­
m ientos estaban tan lejanos de las 
mentes de los p lanificadores, como lo 
estaba la  pos ib ilidad  de un ataque a le ­
mán de la  m ente del A lto  Comando 
aliado.

Parece incre íb le : e l 8 de octubre, 
cuando se lib ra b a  un encarnizado com ­
bate po r A quisgrán, la  p rim e ra  ciudad 
im p o rtan te  alemana en ser atacada, 
H it le r , Jod l y  K e ite l planeaban la  des­
trucc ión  de la  m ita d  de las tropas a lia ­
das en e l continente, en la  b a ta lla  cam­
pa l más grande de toda la  gue rra  en 
el fre n te  occidental. Por esa m ism a 
época el Noveno e jé rc ito  no rte a m e ri­
cano ocupaba la  fa tíd ica  línea en los 
bosques de las Ardenas en B é lg ica y  
Luxem burgo . N adie  podía p re ve r n i 
s iqu ie ra  recordar rem otam ente el a ta ­
que alem án de 1940, n i soñar jamás 
que se pud ie ra  re p e tir . Los aliados 
estaban absolutam ente seguros de un  
ataque defensivo para im ped irles  l le ­
gar a l R h in . Este concepto a n te rio r fue  
recalcado más aún cuando el M arisca l 
de Campo K e ite l im p a rtió  una orden 
fa lsa que decía:

“ Debe esperarse un ataque a liado 
en g ran  escala contra la  línea alema­
n a . . .  ”  Con esta tre ta  se c o n v irtió  a 
un  p la n  m u y  h á b il en verdaderam en­
te d iabólico.

E ra  m u y  h á b il porque e l mando ale­
m án pensaba con fundam ento que los 
aliados descubrirían algunos de los 
p repara tivos del ataque diabólico, 
porque los aliados estaban regoc ija ­
dos p o r las m agníficas v ic to rias  en

Francia, excesivam ente confiados, an­
siosos de te rm in a r la  guerra  con un 
golpe f in a l y  no esperaban una con­
traofensiva tan  v io len ta  y  decidida. 
Producida la  contraofensiva y  con e lla  
los prim eros descalabros su m o ra l ba­
jó  en fo rm a  alarm ante.

Los alemanes tu v ie ro n  pues a su 
fa vo r el p r in c ip a l requ is ito  para un 
ataque v ic to rioso : una sorpresa com ­
p le ta  y  absoluta.

Para la ofensiva, A lem an ia  conta­
ba con los siguientes efectivos:

Grupo de e jércitos constitu idos por 
el Sexto e jé rc ito  panzer a l mando de 
D ie trich , Q u in to  e jé rc ito  panzer a l 
mando de M a n te u ffe l y  Séptim o e jé r­
c ito  al mando de B randenberger todos 
bajo la  conducción inm ed ia ta  del M a ­
risca l Model, asesorado p o r e l v ie jo  y  
aristócrata  Rundstedt.

En síntesis, tres e jé rc itos completos 
lanzados en cuña sobre e l sector de 
un  solo e jé rc ito  aliado pero con e l pe­
lig ro  inm inen te  de chocar con podero­
sas fuerzas aliadas de seis e jé rc itos 
más, si la  sorpresa y  la  rap idez fa l la ­
ban. Y  en esto precisam ente descan­
saba e l p lan  alem án: sorpresa y  ra p i­
dez. R obert E. M e rria n  nos p in ta  con 
caracteres indelebles la  personalidad 
de cada uno de los Jefes alemanes. 
D ice por e jem plo de R undstedt:

“ G erd Von Rundstedt, G eneral M a ­
risca l de Campo, comandante en Jefe 
de las Fuerzas alemanas en e l oeste, 
sim bolizaba la  a ristocracia  m ili ta r  a le­
mana que, a pesar de que le  encon­
traba muchas fa llas  a l rég im en nazi, 
no estaba inc linado  a com ba tir una ins­
titu c ió n  que g lo rif ica b a  e l poder m ili-
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ta r  de A lem ania . De setenta años de 
edad, se había re tirado  después de 
una la rga  y  d is tingu ida  carrera , con 
casi medio sig lo de servicios. E ra  un  
b r illa n te  je fe  m ilita r , ráp ido  pa ra  cap­
ta r  la  im portanc ia  de cua lqu ie r ope­
rac ión  especial, ana lizar los obstáculos 
y  luego sa lvar con éx ito  y  b r i l lo  d i­
chas d ificu ltades. Había estudiado en 
la “ v ie ja  escuela” . Aunque parezca 
irón ico , la  “ ofensiva R undstedt”  como 
la  denom inaron los aliados, no fue  d i­
r ig id a  por Rundstedt, qu ien se dedicó 
casi exclusivam ente a la  fase p re lim i­
na r del ataque. Fue el M arisca l de 
Campo M ode l e l que tuvo  la  m ayor 
pa rtic ipac ión  en e l p laneam iento del 
ataque alemán y  qu ien d ir ig ió  las tro ­
pas una vez in ic iado. Rundstedt, v ie ­
jo  y  agotado, se m antuvo en segundo 
plano, escéptico hasta el f in a l” .

“ E l M arisca l de Campo D. W a lte r 
M odel era un  agudo contraste con el 
austero y  arrogante Rundstedt. Nada 
lo  representa m e jo r que e l hecho de 
que, a l f in a l de la  guerra, M ode l fue 
uno de los pocos generales alemanes 
que se q u ita ron  la v id a ” .

“ Este f in  dram ático después de una 
carrera  m il i ta r  espectacular ind ica  su 
fanatism o y  su devoción a la  causa 
nazi” .

“ Estando en e l fre n te  de Rusia, en 
ju lio  de 1944, cuando se p ro d u jo  el 
atentado contra  H it le r , M ode l p roc la ­
mó ráp idam ente su lea ltad  a l F ü h re r 
y  éste se lo  agradeció eternamente.

“ Fue é l y  no Rundstedt, e l que p la ­
neó m agis tra lm ente  los detalles, de la 
a rrem etida  alemana en las A rdenas” .

“ De los tres comandantes de e jé r­

cito, n inguno igualaba a Josef “ Sepp”  
D ie tr ic h  en sus m aniobras po líticas 
desvergonzadas, rápidas y  fanáticas” .

“ Su fig u ra  o rd ina ria  a tra ía  e l odio 
de todos los generales alemanes. Se 
consideraba a sí m ism o como el m e jo r 
experto en tanques del e jé rc ito  ale­
mán, porque había sido durante  unos 
pocos meses Sargento en un tanque. 
Carnicero de profesión d ir ig ió  al f i ­
na l de la  guerra  e l sexto e jé rc ito  pan­
zer alem án y  precisam ente el que l le ­
vaba el esfuerzo p rin c ip a l. Valeroso, 
pero obtuso para los p laneam ientos o- 
perativos, encarnaba a l faná tico  y  no 
al profesional. D ie tr ic h  no poseía n i 
la  p reparación n i la  m en ta lidad  co­
mo para  ser comandante de e jército . 
R undstedt resum ió sus características 
en una frase adm irab le : “ Es decente, 
pero estúpido” . G oering d ijo : “ Tenía a 
lo sumo, capacidad para  d ir ig ir  una 
d iv is ió n ” .

H it le r  no solamente proporcionó a 
D ie tr ic h  el m e jo r equipo y  los m e jo ­
res hombres sino que confió, además, 
el m ayor esfuerzo de la  ofensiva al 
sexto e jé rc ito  panzer. E l suyo era el 
cam ino más corto pero más d if íc i l  ha­
cia el r io  Mosa, Porque avanzaría p e li­
grosamente cerca de las grandes con­
centraciones aliadas en A quisgrán. 
D ie tr ic h  podía tener la  certeza de que 
su flanco derecho sería el p rim e ro  en 
ser atacado. ¿Por qué d ir ig ió  ese hom ­
bre las p rinc ipa les columnas de la  
gran fuerza  atacante? Podemos supo­
ner que fue  en recompensa a la  le a l­
tad  y  a su am istad inconm ovib le .

Pero D ie tr ic h  no fu e  dejado sin ayu­
da en la  com plicada ta rea  de d ir ig ir  un



e jé rc ito  panzer; uno de los hombres 
más capaces le  fue  asignado como Je­
fe  de Estado M ayor, e l General K ra - 
emer. A  este General, antítesis de D ie ­
tr ic h , le  cupo la  tarea del p laneam ien­
to  estratégico para e l sexto e jé rc ito  
panzer .

E l G eneral V on M an teu ffe l, un  in ­
te ligen tís im o  o fic ia l, era uno de los 
elementos más destacados en la  fu e r­
za b lindada, un  m aestro de la  táctica 
de tanques.

M a n te u ffe l desempeñó un papel p re ­
ponderante en e l desarro llo  del p lanea­
m ien to  táctico y  estratégico de l m ag­
no ataque. Siendo un  táctico de b r i-  
llanes condiciones, contaba no sola­
m ente con e l respeto de H it le r , sino 
tam b ién  con el d e l , Estado M ayo r y 
de los comandantes en campaña.

H abía ganado po r su va lo r y  coraje 
en Túnez y  en todas las bata llas en que 
p a rtic ip ó  la  más a lta  condecoración 
alemana: Las Hojas de Roble con Es­
padas y  B rilla n te s  de la  C ruz de Ca­
b a lle ro  de la  C ruz de H ie rro .

E l ju ic ioso  E rich  B randenberger, Ge­
ne ra l de A r t i l le r ía , modesto y  poco co­
nocido, era un  soldado m agnífico. C u i­
dadosamente adiestrado en diferentes 
escuelas m ilita res , B randenberger era 
m u y  versado en los p rinc ip ios  del ata­
que y  la  defensa y  así, a semejan­
za de M an teu ffe l, fue  e l cerebro y  el 
apoyo para  e l faná tico  D ie trich .

L a  suya era la  m is ión  menos espec­
ta cu la r de los tres e jérc itos: con seis 
divisiones de in fa n te ría  debía desple­
garse hacia e l sur y  b loquear toda te n ­
ta t iv a  a liada para  atacar e l flanco 
sur de la  penetración. Y  ese flanco sur

estaba amenazado nada menos que 
por Patton, e l “ tripas y  corazón”  y  su 
te rce r e jé rc ito  que cum plió  en esta 
ba ta lla  una de las m aniobras envo l­
ventes más ex trao rd ina rias  de la  gue­
rra , cuando en pocas horas anuló su 
gigantesco ataque planeado que debía 
lle va rlo  a l corazón de A lem ania , des­
c rib ió  un  ángulo de 90 grados y  a los 
cuatro  días de in ic iado e l ataque ale­
m án sus p rim eras divisiones estaban 
atacando e l flanco sur del e jé rc ito  
B randenberger.

Estos eran los p rinc ipa les Generales 
del ataque. Salvo D ie trich , todos eran 
representantes del m ilita r is m o  alemán 
y  b rilla n te s  conductores de tropas.

Otros dos fanáticos nazis rec ib ie ­
ron  m isiones que posteriorm ente fu e ­
ron  de indudab le  im portanc ia . Skor- 
zeny, e l lib e ra d o r de M usso lin i en 
1943 en una de las acciones de coman­
do más apasionantes, fue  comisionado 
para c u m p lir  im portantes m isiones de 
sabotaje en la  re taguard ia  del fre n te  
aliado.

O tto Remer, e l im pávido  y  lea l “ sal­
vador”  de H it le r  desde e l atentado del 20 
de ju lio  de 1944 en que siendo un os­
curo M a yo r comandante de un  ba ta llón  
en B e rlín , adoptó medidas para deve lar 
el m ov im ien to  que en la  ciudad se p ro ­
dujo, ascendido por H it le r  a General 
de B rigada, recib ió  el mando de una 
de las m ejores divisiones y  fue asig­
nado a D ie trich .

E l p la n  alemán, sencillo  pero p rác ­
tico, era e l siguiente: (ve r croquis). E l 
sexto e jé rc ito  de D ie tr ic h  con nueve 
d ivisiones en e l ala norte  del d ispositi-



vo alemán, debía atravesar ya en e l 
segundo día de la  ofensiva e l río  M o- 
sa y  lanzarse en una desenfrenada, ca­
rre ra  para conquistar Amberes. U n  
cuerpo de in fa n te ría  defendería su 
flanco derecho descubierto de las po­
derosas fuerzas aliadas que combatían 
al no rte  en Aquisgrán.

E l qu in to  e jé rc ito  panzer de M ante- 
u ffe l con siete divisiones debía i r ru m ­
p ir  igua lm ente  por e l Mosa y  captu­
ra r a Bruselas cubriendo la  re tagua r­
dia de l Sexto e jé rc ito  acorazado, p ro ­
tegiéndole de los ataques de las reser­
vas enemigas procedentes del oeste. E l 
séptimo e jé rc ito  de B randenberger el 
más débil, g iraba hacia el sur para de­
tener posibles contraataques del T e r­
cer e jé rc ito  de P a tton  y  p ro teger así 
el flanco sur de la  penetración alema­
na.

U na vez alcanzados estos dos im p o r­
tantes objetivos, se liq u id a ría n  rá p i­
damente las numerosas fuerzas em bol­
sadas en A quisgrán, cuyas re tagua r­
dias quedarían cortadas por el m o v i­
m iento alemán. La concentración de 
estos tres e jércitos en la  línea de p a r­
tida, invo lucraba  grandes m ovim ientos 
de tropa, arm amento, vehículos y  com­
bustib le  y  todo e llo  a la  v is ta  de la  ex­
p lo rac ión  aérea a liada que m antenía 
un com pleto dom in io  del a ire. Y  p re ­
cisamente, el ocu ltam iento de todos los 
efectivos y  la  sorpresa del ataque, cons­
titu ye n  la  base para poder lla m a r es­
ta operación de gen ia l.

En el l ib ro  “ D ic iem bre  funesto”  su 
au tor nos re la ta  todas las medidas 
adoptadas.

“ Las disposiciones de secreto absolu­

to  fue ron  observadas du ran te  todo el 
período de p laneam iento del ataque 
alemán y  hasta e l ú ltim o  mom ento, ios 
que fue ron  in form ados de los planes 
de ataque, fue ron  obligados a f irm a r  
e l comprom iso de guardar s ilencio ba­
jo  pena de m uerte. H it le r  especificó 
personalm ente cuándo debían ser no­
tificados los d iferentes escalones del 
comando. Cada comandante de e jé r­
cito  fue enterado solamente de la  m i ­
sión que le incum bía a él. Las d iv is io ­
nes de asalto serían llevadas a las 
zonas de ataque recién e l ú ltim o  día. 
Los m ovim ientos d iu rnos de tropas 
fue ron  proh ib idos. No se p e rm itió  que 
pa tru lla s  de exp loración  reconocieran 
el te rreno po r donde se lib ra r ía  el 
ataque. Los aviones de combate p e r­
manecerían en el corazón de A lem an ia  
hasta el día del ataque. Se em itie ron  
mensajes radia les falsos; un  grupo de 
e jércitos fin g id o  fue  establecido a l n o r­
te de Colonia para co n fu n d ir más a los 
aliados.

Se d ijo  a las tropas que las nuevas 
divisiones concentradas serían para re ­
leva r a las agotadas d iv is iones que 
estaban en la  línea en esos momentos. 
Cuando las tropas avanzaron hacia sus 
zonas de concentración la  víspera del 
ataque, se p roh ib ió  a los vehículos m o­
torizados acercarse más de 8 k iló m e ­
tros a las líneas del fre n te  y  varios 
aviones reco rrie ron  los mismos du ra n ­
te  la  noche para ahogar cua lqu ie r 
posible ru id o  de los alemanes m o to r i­
zados. E l trá n s ito  fue  sereram ente res­
tr in g id o ; las líneas te legrá ficas y  te le ­
fónicas no debían ser empleadas para 
la  transm is ión  de mensajes referentes
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al ataque. Los ofic ia les in teg ra ron  los 
únicos correos y  no se les p e rm itió  tra s ­
ladarse en aviones. Los elementos que 
no fue ron  considerados “ dignos de 
confianza”  fue ron  re tirados del frente. 
Las piezas de a r t il le r ía  en m ov im ien ­
to hacia los puntos de concentración, 
eran detenidas durante e l día y  ocu l­
tadas en bosques próx im os a las ca­
rre teras, y  altos ofic ia les se ocuparon 
de d ifu n d ir  rum ores falsos que con­
tr ib u ye ro n  a desorientar aún más a 
los aliados.

En e l lib ro  “ Bata llas C rucia les” , el 
General Masso V on M a n te u ffe l re la ta  
los prepara tivos para la  ofensiva. Por 
haber sido este b r illa n te  general uno 
de los p lan ificadores de e lla  y  haber 
comandado el Q u in to  e jé rc ito  panzer 
consideramos im portan te  conocer sus 
puntos de vista. D ice M a n teu ffe l:

“ L a  lucha en e l sector de A qu is- 
grán s irv ió  como excelente cub ierta  
para o cu lta r las intenciones del A lto  
Mando y  esconder, asimismo, las con­
centraciones de tropas para la  o fensi­
va planeada. Las divisiones fue ron  re u ­
nidas detrás del fre n te  de A quisgrán, 
por lo  que el enemigo supondría que 
tom arían  parte  en aquella  ba ta lla  o 
a lte rna tivam ente , debían ser em plea­
das para  contraatacar en e l caso de 
producirse una eventua l penetración 
aliada a través del R hin. Los m o v i­
m ientos de tropas estaban organizados 
para re fo rza r esta creencia del ene­
m igo” .

“ Los comandantes alemanes cono­
cían b ien  la  zona de los Ardenas. H a­
bían avanzado por e lla  en 1940 y  re ­
troced ido  cruzándola solo unos meses

antes. Sus estrechas y  re torcidas ca­
rre teras les eran fam ilia res . A sí como 
las d ificu ltades, por no decir peligros, 
que podían ocasionar a una fuerza 
atacante, pa rticu la rm e n te  en in v ie rn o  
y  en las malas condiciones a tm osfé ri­
cas que eran requ is ito  esencial para 
in ic ia r la  operación” .

“ Las carreteras p rinc ipa les conte­
nían m ú ltip le s  curvas m u y  cerradas y  
fuertes desniveles” .

“ Era tarea la rga  y  d if íc i l  transpo r­
ta r los cañones de la  A r t i l le r ía  y  ba­
terías antiaéreas en tales condiciones, 
así como los pontones y  vigas para los 
puentes. Los vehículos no podían ade­
lantarse m utuam ente. En caso de a ta­
que aéreo no cabía la  pos ib ilidad  de 
buscar re fug io  en la  maleza o en tre  
los bosques, pues las laderas de las 
montañas que esas vías cruzaban eran 
demasiado agrestes. Además, la  m ayo r 
parte  de los vehículos estaban en m a­
las condiciones. E l grado de entrena­
m iento  de las tropas no era ya  lo bas­
tante  a lto  en todas las divisiones para  
a lbergar confianza en su com porta­
m iento al en frentarse a l enemigo, su­
pe rio r en núm ero y  en equipo que ha­
bía recientem ente descansado y  estaba 
m uy b ien a lim entado. Los ofic ia les de 
alguna graduación estaban plenam ente 
conscientes de esta desventaja” .

“ En la  guerra  moderna, en la  que 
el equipo y  la  técnica representan tan  
im portan te  papel, es indispensable 
contar con un buen sistema de a p ro v i­
sionamientos para obtener la  v ic to r ia  
en la  b a ta lla ” .

“ Por parte  alemana, durante  esa fa ­
se de la  guerra, e l p r in c ip a l p rob lem a



logístico consistía en cómo transpo r­
ta r  los aprovisionam ientos. L a  crecien­
te ofensiva a liada contra la  red  fe r ro ­
v ia r ia  alemana tra jo  como consecuen­
cia que los aprovisionam ientos debie­
ra n  ser descargados cada vez más le ­
jos del fren te . A l  este de l R in  había 
solo algunos tram os de fe r ro c a rr il que 
podían aún ser u tilizados; muchos de 
ellos eran averiados en ta l fo rm a  que 
los trenes debían detenerse o ser des­
viados con g ran pérd ida de tiem po”

En rea lidad, e l aprovisionam iento de 
las tropas era extrem adam ente d ifíc il, 
siendo in e v ita b le  los retrasos. Cuando 
e l tiem po aclaró e l 23 de d ic iem bre y  
la  aviación a liada pudo en tra r nueva­
mente en acción, este estado de cosas 
se agravó con los costantes ataques a 
las ru tas de sum in istros en la  vecindad 
del fren te , hasta que fu e  com pleta­
mente im pos ib le  aprovis ionar a las 
tropas a la  lu z  de l día.

Medidas de seguridad fue ron  ejecu­
tadas con excepcional cuidado. La  m i­
nuciosidad de estas medidas receptivas 
y  de enm ascaram iento se tradu jo , a 
su debido tiem po, en to ta l sorpresa. 
E l enemigo no esperaba un  ataque de 
tan ta  im portanc ia , mucho menos en 
un  sector y  estación del año tan  poco 
propicios.

La  m o ra l de las tropas había na tu ­
ra lm ente  su fr ido  durante las sucesivas 
derrotas de l verano precedente. Sin 
embargo, había m ejorado nuevamente 
como resu ltado de las afortunadas ba­
ta llas  defensivas contra fuerzas enem i­
gas m u y  superiores. Los soldados ale­
manes sabían que ellos m ontaban la 
h is tó rica  guard ia  del R hin . En reaü-
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dad antes de empezar la  ofensiva de 
los A rdenas la  m ora l de las tropas a le ­
manas era tan a lta  como podía espe­
rarse, lo  que compensaba, hasta c ie rto  
punto , la  com parativa deb ilidad  en 
hombres y  armas.

En e l campo aliado, los meses de sep­
tie m b re  y  octubre, fue ron  de p repa ra ­
ción: la  m ayor parte  de las tropas de 
combate, fue ron  empleadas en tareas 
de consolidación y  organización que 
eran tan  necesarias. M iles de to n e la ­
das de sum inistros fue ron  tra n sp o rta ­
das desde las playas de N orm andía y. 
posteriorm ente, desde los puertos de 
F ranc ia  y  de Bélgica, hacia la  fro n te ra  
alemana.

E i noveno e jé rc ito  norteam ericano al 
m ando del General Simpson em plaza­
do p rim eram ente  en e l centro, en tre  
el P rim e ro  y  Tercero, en el tra n q u ilo  
sector de los Ardenas, fue  trasladado 
al n o rte  del P rim e r e jé rc ito  para re ­
le v a rlo  en los sangrientos combates 
por A qu isg rán  y  así, e l P rim e r e jé rc i­
to  norteam ericano a l mando del G e­
ne ra l Hodges ocupó su sector.

E l General D. C ourtney H. Hodges, 
comandante del P rim e r e jército , se v ió  
p ron to  fre n te  a un  dilem a. Su sector 
tenía  240 k ilóm e tros para c u b r ir lo  con 
unas pocas divisiones duram ente cas­
tigadas.

Con sus fuerzas todavía m u y  l im ita ­
das en núm ero y  operando con re c u r­
sos escasos y  con la de term inación de 
com ba tir al enemigo en todas las opo r­
tunidades, le  era necesario ocupar a l­
gunos puntos del fre n te  con elementos 
m u y  reducidos, a f in  de disponer de 
sufic ientes tropas para  lle v a r a cabo



ataques en otros puntos. Se comenza­
ron  a buscar barreras natura les, de ­
trás  de las cuales pequeñas fuerzas 
podían mantenerse con poco pe lig ro  
ante un  ataque enemigo: se in ic ió  l j  
que se llam ó  el “ riesgo calculado” . En 
aquellos días de gran optim ism o, ca­
si cada sector parecía inm une a un 
ataque alemán. Así fue, debido a las 
colinas, bosque, fa lta  de ob je tivos, es­
casez de buenas carreteras y  tam bién 
porque las tropas alemanas eran m uy 
reducidas en esa zona, como se e lig ió  
e l sector de los Ardenas para el “ riesgo 
calculado”  formándose el fre n te  fan tas­
ma.

L A  B A T A L L A

E l 16 de d ic iem bre de 1944, cuando 
aún la  oscuridad de la noche cubría  
toda la zona de operaciones, fo rm a ­
ciones aéreas alemanas aparecieron al 
vue lo  a ba ja  a ltu ra , sobrevolando las 
posiciones americanas. De inm edia to  
comenzó e l lanzam iento de los pa ra ­
caidistas germanos, que en núm ero 
de ochocientos fue ron  arro jados a l 
espacio detrás de las posiciones esta­
dounidenses. Los paracaidistas caye­
ro n  delante de los em plazam ientos del 
L X V I I  Cuerpo, con la  m isión de co r­
ta r  las carreteras que conducían desde 
la  zona de A qu isg rán . Las desfavora­
bles condiciones meteorológicas, sin 
embargo, d ificu lta ro n  las tareas de los 
citados efectivos.

En las posiciones americanas del V  
Cuerpo, paralelam ente, e l lanzam iento 
de los paracaidistas no sería advertido  
hasta más tarde, cuando las p rim eras 
luces del día ilu m in a ra n  la  escena.

Los efectivos estadounidenses comen­
zarían a tom ar conocim iento de la  rea­
lidad, sin embargo, cuando todavía era 
de noche. En efecto, un  intensa barre ra  
de fuego a rtil le ro  comenzó a abatirse 
sobre las posiciones norteamericanas, 
anunciando la inm inenc ia  de un  ata­
que.

A ú n  la  oscuridad cubría  el campo 
de ba ta lla  cuando las divisiones de in ­
fan te ría  del V I e jé rc ito  panzer se la n ­
zaron al ataque. E l centro  de gravedad 
de la embestida apuntaba en d irección 
a l cerro  E lsenborn. C ontra  ese luga r 
fue ron  lanzados los efectivos de las 
divisiones 326^ y  277^ aerotranspor­
tadas. Las fuerzas germanas sin em­
bargo, no podrían doblegar la  resis­
tencia de los americanos, que sopor­
ta ron  la  embestida desde sus posicio­
nes en el cerro E lsenborn.

En e l campo americano, e l peso del 
ataque germ ano recayó sobre los com­
batientes de las divisiones 2^ y  99^. Fue 
la  2 ^, precisamente, un idad  veterana 
y  con g ran esp íritu  com bativo, la  que 
soportó y  detuvo e l ataque alem án.

En horas de la  m añana y  ya con p le ­
na luz, una nueva d iv is ión  germana, 
la  12^ Panzer, avanzó a l ataque de las 
posiciones estadounidenses del cerro 
E lsenborn, defendidas po r los hombres 
de las divisiones 2^ y  99^. Las d if ic u l­
tades del terreno, sin embargo, im p i­
d ie ron  e l no rm a l desenvolv im iento del 
avance alem án y, como consecuencia, 
los b lindados debieron detenerse. L a  
oportun idad fue  aprovechada por los 
norteam ericanos de la  2 ^ d iv is ión , que 
cap ita lizaron en su fa v o r la  s ituación.
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P ara le lam ente con e l asalto general, 
otras dos d ivisiones alemanas, la  1 2 ? 
y  la  3? aerotransportada, atacaron a l 
sur del cerro  E lsenborn. Las posicio­
nes americanas, a llí, estaban defend i­
das por e l Destacamento de E xp lo ra ­
ción Mecanizado 14, que cubría e l claro 
en tre  los Cuerpos V  y  V I I I .  La  déb il 
resistencia ofrecida por los americanos, 
en los p rim eros momentos del ataque 
alemán, fue fác ilm en te  vencida por los 
alemanes. Los efectivos estadunidenses, 
como consecuencia, in ic ia ron  un re ­
p liegue que rápidam ente se co n v irtió  
en desordenada fuga . A lgunos elem en­
tos, sin embargo, tra ta ro n  de m ante ­
nerse en sus posiciones y  continuaron 
res is tiendo .

Cerca ya del mediodía, sin embargo, 
nuevos efectivos alemanes fue ron  la n ­
zados a l combate, en e l sector c itado. 
E ran  tropas de la  1* d iv is ión  Panzer 
SS, cuya m is ión  consistiría  en doblegar 
la  resistencia de los americanos que 
aún com batían y  pene tra r ráp idam ente 
en d irección a S tave lo t. La  penetra­
ción de la  1? Panzer SS era encabezada 
por la  agrupación Panzer P e ipe r. Co­
mo consecuencia de la  acometida, el 
Destacamento 14 fue arro llado .

A  continuación  de las acciones c ita - 
.das, las tropas del L X V I  Cuerpo in i ­
c ia ro n  e l ataque, en fo rm a  de doble 
envo lv im ien to  destinado a rodear a l 
enemigo que se encontraba sobre la 
Schnee E ife l. La  un idad  americana 
ob je to  del ataque era la  d iv is ión  106?, 
que se v io  acosada por fuerzas m u y  
superiores. E l L V I I I  Cuerpo Panzer, 
po r su parte, atacó con algunas de sus

fuerzas hacia e l noreste, en d irección 
a M alscheid.

E l ataque contra  la  106? se hizo sen­
t i r  con g ran  in tensidad en e l sector 
centro y  en ala izqu ierda de la d iv i­
sión, es decir, sobre los reg im ientos 
422 y  423.

En seguida, la  masa de las tropas del 
L V I I  Cuerpo Panzer, en estrecho con­
tacto con los efectivos del X L V I I  C uer­
po Panzer, se lanzó a l asalto en d irec ­
ción de Bastogne. E l ataque alemán, 
encabezado po r la  in fan te ría , apoyada 
■por equipos blindados, venció la  d é b il 
resistencia enemiga establecida sobre 
e l río  Our, a unos 20 k ilóm e tros  al 
este de W i lt z .

La  embestida citada, soportada por 
los efectivos de la  d iv is ión  28, ob liga ría  
a los elementos de la  m ism a a ceder 
te rre n o .

La  in fa n te ría  del X L V I I  Cuerpo Pan­
zer, po r su parte, atacando en d irección 
a W iltz , en fren tó  a unidades enemigas 
pertenecientes a la  d iv is ión  norteam e­
ricana 28?, cuyo reg im ien to  109 se v ió  
obligado a retroceder, cediendo posi­
ciones.

E l V I I  e jé rc ito , po r su parte, se 
lanzó a l ataque de los norteam ericanos 
entre  D ie k irc h  y  Echternach. L a  4? 
d iv is ión  americana, atacada en todo su 
fren te , se v ió  entonces obligada a re ­
p legar e l ala norte  y  pa rte  de su cen­
tro . Como consecuencia, los americanos 
se ven obligados a re fo rza r sus posi­
ciones, agregando a la  D . 4? la  A g ru ­
pación B lindada  A, de la  d iv is ión  b l in ­
dada 9? y  e l reg im ien to  109, de la  d i­
v is ión  28?. Con esos efectivos y  los 
propios, la  4? d iv is ión  comenzó a orga-
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n iza r una nueva posición de resisten­
cia con fre n te  a l norte , en la  margen 
sur de l río  Sauer.

Para le lam ente con los acontecim ien­
tos citados, un b a ta llón  de paraca id is­
tas alemanas fue  a rro jado  a l espacio 
en las proxim idades de Eupen. En el 
curso de la operación todo el m a te ria l 
de comunicaciones de los paracaidistas 
se perd ió , quedando así estos aislados 
del comando del g rupo de e jércitos B. 
E ntre tan to , una A grupac ión  b lindada 
de la  d iv is ión  b lindada  3$, del V I I  C uer­
po, rec ib ió  la  m is ión  de d e s tru ir a los 
paracaidistas alemanes que habían des­
cendido en la  zona de Eupen.

L a  d iv is ión  Panzer 1$ SS, m ientras 
tan to , continuó haciendo avanzar sus 
efectivos po r la  brecha ab ierta  entre 
e l cerro  E lsenborn y  la  Schnee E ife l. 
P or su parte, los americanos, previendo 
e l ataque contra  e l cerro E lsenborn, 
desviaron hacia la  zona a l ala sur de 
la  d iv is ión  99$, consiguiendo establecer 
una déb il línea de resistencia en Bu- 
tenbach .

Las tropas de in fa n te ría  del L V I I I  
Cuerpo Panzer, entre tanto , en su ata­
que en d irección a Malscheid, se v ie ­
ron  enfrentadas po r la  resistencia o- 
puesta por los efectivos de la  A g rupa ­
ción B lindada  B, de la  9$ d iv is ión, que 
habían sido d irig idos  hacia e l sur de 
S t. V ith  para cooperar con el ala sur 
de la  106^ y  restablecer así la  s ituación 
del reg im ien to  424, atacado por los 
combatientes del L C I I I  Cuerpo alemán.

E ntre tan to , la  d iv is ión  Panzer 12$ 
SS se m antenía en su in ten to  po r apo­
derarse del cerro  E lsenborn .

3 3 6 _ ____________________________

Llegó así la  noche del 16 dedic iem ­
bre de 1944. Los combates, le jos de d is­
m in u ir  en intensidad, aum entaron g ra ­
dualm ente .

En las prim eras horas de la  m a d ru ­
gada del 17, los combatientes de la  12$ 
Panzer SS seguían atacando sin tre ­
gua las posiciones americanas en el 
E lsenborn . La  2$ d iv is ión  americana, 
por su parte, m antenía sus emplaza­
m ientos a lrededor del cerro, en un  te ­
rreno  que favorecía sus planes defen­
sivos .

A  esta a ltu ra  de los acontecim ientos, 
las divisiones 18$ y  62$ habían ya  pe­
netrado por e l n o rte  y  el sur de la  
Schnee E ife l, rodeando a las tropas 
enemigas que se defendían en las a l­
tu ras . P o r ú ltim o , los elementos avan­
zados del m ovim ien to  de pinzas tom a­
ro n  contacto en la  loca lidad de Schon- 
berg, rodeando a los regim ientos ame­
ricanos 422 y  423. P arte  de los e fe c ti­
vos de l reg im ien to  424, paralelam ente, 
se rep legaron hacia e l sudoeste. A  es­
ta  a ltu ra  de los acontecim ientos, la  
lucha es confusa y  en las líneas ame­
ricanas ya  no existe cohesión entre  las 
d iferentes unidades, que se debaten en 
m edio de una gran desorganización. E l 
núm ero  de fu g itivo s  que huyen de la  
zona de lucha aum enta m inu to  a m in u ­
to  y  la  re tira d a  se convierte, pa u la tin a ­
mente, en una desordenada fuga .

Hacia e l mediodía del 17 de d ic iem ­
bre, la  Agrupación  Panzer Peiper, p e r­
teneciente a la  1$ Panzer SS, continúa 
penetrando hacia e l sudoeste y  alcanza 
un cruce de caminos a tres k ilóm e tros  
a l sur de M a lm edy. En las p ro x im i­
dades del luga r tam b ién  se produce la





captura de una sub-unidad del 285 G ru ­
po de reconocim iento que avanzaba 
desde e l n o rte  sobre S t. V ith .

E ntre tan to , el comando del 1er. e jé r­
c ito  norteam ericano, procurando cerra r 
la  brecha ab ierta  a l no rte  de la  Schnee 
E ife l, po r la  que continúan pasando 
las fuerzas germanas, d irige  a la  1 1  

d iv is ión  del V  Cuerpo hacia el flanco 
amenazado, para cooperar con la  2 1  d i­
v is ión  re fo rzada .

A  esta a ltu ra  de los acontecim ientos 
en necesario destacar que la  re tira d a  
de los americanos, en diferentes pun ­
tos, había ya comenzado a tom ar ca 
racteres de una verdadera catástrofe. 
En efecto, unidades enteras se d isper­
saban, abandonando sus armas. Los 
mandos de las unidades menores p e r­
dían contactos con sus efectivos y, a 
menudo, eran los mismos oficia les en­
cargados de m antener la  cohesión y 
res tau ra r la  d isc ip lina  los que huían 
en desorden. E n tre tan to , los efectivos 
alemanes seguían adelante, dominando 
la  s ituación  con h a b ilidad  y  reem pla­
zando la  precariedad de medios con su 
experiencia  de comando y  e l va lo r de 
sus tropas.

E l 18 de d ic iem bre  se p rodu jo  un 
hecho que decid iría , en parte, la  suer­
te de la  b a ta lla . E fectivam ente, las 
fuerzas aéreas aliadas, que entre  los 
días 18 y  2 2  debieron perm anecer in ­
activas, po r m a l estado del tiem po, co­
m enzaron a reanudar sus vuelos. En 
núm ero de 2 . 0 0 0  las máquinas se la n ­
zaron a la  ba ta lla .

En M arche, los combatientes am eri­
canos de la  d iv is ión  841, que avanzaban 
hacia el Sur, chocaron vio lentam ente

con las unidades germanas de la  Pan­
zer 116*1, entablándose un  fu rioso  com­
bate .

La  Panzer 21, tras vencer una  déb il 
resistencia americana a l n o rte  de Ro- 
cheford, s iguió avanzando hacia e l O- 
este. Poco antes de lle g a r a l Mosa, sin 
embargo, cerca de D inant, chocó con 
fuerzas b lindadas enemigas que rodea­
ron ráp idam ente a la  m ayor p a rte  de 
sus tropas, po r e l oeste y  e l norte . Los 
efectivos americanos rechazados cerca 
de D inan t pertenecían a la  d iv is ión  
84*1, m ien tras que las fuerzas que ha ­
bían rodeado a los germanos, in te g ra ­
ban la d iv is ión  b lindada  2 ?-, con estas 
ú ltim as cooperaban los efectivos del 
reg im ien to  b ritán ico  House H o ld , u n i­
dad de tanques.

En ayuda de la  Panzer 2*1, de inm e­
diato, p a rtie ro n  los efectivos de las d i­
visiones Panzer 9*1 y  Lhe r, con el ob­
je to  de lib e ra r a los cercados. La  9*1, 
sin embargo, atacada intensam ente, de­
be detener su avance.

Hacia la  noche del 23 de d iciem bre, 
el comando de la  A g rupac ión  Peiper, 
acompañado por 800 hom bres de la  
un idad y  tras de abandonar todo e l 
m ate ria l, logró b u r la r el cerco am eri­
cano, reuniéndose posterio rm ente  con 
el resto de la  Panzer 11 SS, a l este de 
T ro is Ponts. E l m a te ria l abandonado, 
de inm edia to  fue  tomado po r las t r o ­
pas de las divisiones 301 y  821 aero­
transportadas . v

E l 24 de diciem bre, la  d iv is ió n  Pan­
zer 91 SS, atacó a l enemigo entre  
T ro is  Ponts y  M a n h a y . E n tre tan to , 
efectivos de la  d iv is ión  b lindada  7a, 
americana, a rriba ron  a M anhay. La



82^, por su parte, se defiende del a ta ­
que enemigo en un fre n te  de 23 K m s.

En el sector germano, la  3^ Panzer- 
grenadier y  su s im ila r la  15?- se sumaron 
a las fuerzas que atacaban el cerro 
E lsenborn y  Bastogne, respectivam ente. 
En los lugares citados, las tropas de 
la d iv is ión  2 ^ y  la 1 0 1 ?- aerotranspor­
tada, respectivam ente, se defendían 
exitosam ente de los ataques enemigos. 
Im portan tes formaciones aéreas ame­
ricanas colaboraban, entre tanto , en la 
defensa de los puntos citados, abaste­
ciendo a los efectivos.

E l 25 de d iciem bre los efectivos ale­
manes sienten la  fue rte  presión ame­
ricana. E fectivam ente, en los com­
bates al oeste de D inan t es an iquilada 
una fu e rte  agrupación b lindada  de la 
Panzer 2^, m ientras la  s ituación ge­
nera l del V I I  E jé rc ito  es sumamente 
d ifíc il ante la potencia del ataque de 
los efectivos blindados del enemigo 
Los aviones americanos, sin dar des­
canso a los germanos, se m antienen a 
la  ofensiva arro jando 1.270 toneladas 
de bombas sobre S t. V ith .

Las fuerzas alemanas que se han 
aproxim ado al Mosa, a esta a ltu ra  de 
los acontecim ientos, deben pasar a la 
defensiva. La  localidad de Manhay, 
por o tra  parte, era reconquistada pol­
los americanos, venciendo la  resisten­
cia alemana, que comenzaba a f la ­
quear .

En líneas generales, en todo e l fre n ­
te, los germanos comienzan gradua l­
mente a pasar de la  ofensiva a la  de­
fensiva  .

Desde la  dirección de A rlo n , fuerzas 
b lindadas norteamericanas, atacando

vio lentam ente, p e rfo ra ron  las posic io­
nes del V I I  E jé rc ito  alemán, en su 
avance hacia Bastogne. Como conse­
cuencia, las form aciones del V I I  E jé r ­
c ito  fueron reforzadas por las d iv is io ­
nes 9^ y  167^. Los alemanes tra tando  
de quem ar etapas, concentraron de 
inm ediato  sus esfuerzos en la  captura  
de Bastogne. Los americanos, tra tando  
de im ped ir que la  m ism a se p rodu je ra , 
lograron in tro d u c ir  en la  ciudad una 
A grupación b lindada  de la  4^ d iv is ión  
del I I I  E jé rc ito  de los Estados Unidos, 
asegurando así la  con tinu idad  de la 
resistencia.

A  esta a ltu ra  de los acontecim ientos, 
el avance alemán puede considerarse 
paralizado. P o r ú ltim o , el 27 de d i­
ciembre, en el comando suprem o aliado 
se p lan ificó  la  operación destinada a 
cu m p lir  la segunda parte  del p lan, es 
decir, la reducción del bolsón m ediante 
el an iqu ilam ien to  del enem igo. Los 
lineam ientos generales del p lan  estipu ­
laban:

1) R elevar al V I I  Cuerpo norteam e­
ricano con e l X X X  Cuerpo b ritá n ico . 
E l V I I  Cuerpo norteam ericano, consti­
tu ido  con las d iv is iones b lindadas 2 ^, 
3 a y  3 4 a atacarían luego en d irección 
a H ouffa lize, donde se establecería con­
tacto con el V I I I  Cuerpo n o rte a m e ri­
cano.

2) E l V  Cuerpo norteam ericano se 
prepararía  para atacar en d irección  a 
S t. V ith . .

3) E l X V I I I  Cuerpo aerotransportado 
norteam ericano se p repa ra ría  para ata­
car en d irección genera l T ro is  Ponts.

4) E l V I I I  Cuerpo norteam ericano 
reorganizaría sus fuerzas para atacar
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en d irección a H ouffa lize , donde to ­
m aría  contacto con las tropas del V I I  
Cuerpo norteam ericano, que atacarían 
desde e l N o rte .

5) E l I I I  E jé rc ito  norteam ericano con­
tin u a ría  su ataque en e l fre n te  Die- 
k irch -B astogne .

6 ) Se debería p rocu ra r la  solución 
de los problem as de abastecim iento lo 
antes posib le .

Hacia e l 27 de d iciem bre, los e fecti­
vos alemanes que habían penetrado 
hacia e l Oeste, se consolidaban en la 
resistencia. Sus tropas más adelantadas 
se encontraban en la  línea general B u- 
tenbach - sur de M alm edy - S toum ont
- M arche - Celles - Oeste de C iergnon
- S t. H u b e rt - D ie rk ic h . En Bas- 
togne, de acuerdo con las d irectivas 
recibidas, los efectivos alemanes debe­
rían  con tinua r e l asedio, con la in te n ­
ción de cap tu ra r la c iudad.

F ina lm ente, hacia el 3 de enero de 
1945, e l V I I  Cuerpo norteam ericano se 
lanzó a l ataque. E l 13 del m ismo mes, 
e l V  Cuerpo procedió en fo rm a  s im i­
la r, para  co rta r la  penetración. Por 
ú ltim o , e l 16 de enero, los efectivos 
del V I I  Cuerpo y  los del V I I I  se en­
con tra ron  en H ouffa lize , g irando de 
inm edia to  hacia e l Este para en fren ta r 
nuevam ente la  zona fo rtifica d a  del o- 
este de A le m a n ia .

E l 23 de enero, los efectivos de la 
7^ d iv is ión  b lindada norteam ericana re ­
conquistaron lo  que aún restaba de 
S t. V ith , consolidando nuevamente ta 
s ituación y  con jurando una gravísim a 
amenaza que había demorado la  ofen­
siva a través del R h in  y, como conse­
cuencia, la  de fin ic ión  de la  contienda.
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En la  contraofensiva de los A rdenas 
in te rv in ie ro n  32 divisiones aliadas y  
29 alemanas, con gran cantidad de 
tropas b lindadas.

Los cuarteles generales supremos 
aliados ca lcu laron las pérdidas alem a­
nas, así:

87.000 muertos, 2 0 . 0 0 0  heridos, 25. - 
000 prisioneros, 750 tanques perdidos, 
800 aviones destruidos y  7.500 ve h ícu ­
los dañados.

Y  sus propias bajas, así:

40.000 muertos, 18.000 desaparecidos, 
450 tanques, 450 aviones y  3.200 ve­
hículos .

P or su parte, e l cuarte l general a le­
m án apreció sus bajas así:

65.000 muertos, 22.000 prisioneros, 
470 tanques perdidos, 620 aviones des­
tru idos  y  6 . 0 0 0  vehículos dañados.

C O N C LU SIO N

D urante  cinco semanas las tropas 
aliadas y  alemanas lucharon con g ran 
va lo r y  tenacidad, tanto  en e l ataque 
como en la  defensa, sin descanso y  en 
condiciones de extrem a dureza.

P or el lado alemán, a pesar de su 
devoción, la  ofensiva fracasó a causa 
de los ob je tivos asignados, que esta­
ban demasiado alejados, además de 
ser las tropas desproporcionadas para 
ese f in .  Las fuerzas carecieron de ia 
necesaria p ro fund idad  en hom bres y  
m a te ria l para exp lo ta r ráp ida y  pode­
rosamente la  ru p tu ra  una vez lograda.

Por otra  parte, las fuerzas aliadas 
se repusieron ráp idam ente de la  sor­
presa in ic ia l, defendiéndose p rim e ro  
heroicam ente en S a in t V ith  y  en Bas-



togne y  contraatacando vigorosamente 
después.

E l f in a l fue  trág ico, los rusos in ic ia ­
ro n  su g ran ofensiva del V ís tu la  que 
los lle va ría  tres meses más ta rde  a 
B e rlín , ocupando D ilecia, P rusia  o rie n ­
ta l y  occidental, la  Pom erania y  la 
com arca de B randeburgo, cuna del 
v ie jo  im perio  de los H ohenzoller.

E l R hu r fue  cercado, los britán icos 
en tra ron  en H am burgo y  K ie l, los a- 
mericanos tom aron F ranc fo rt, S ttuga rt 
y  M u n ic h . En Checoslovaquia se ase­
sinaba a los alemanes. Sajonia y  Tu- 
r in g ia  se pe rd ie ron  y  las vanguardias 
rusas enlazaron con los americanos 
cerca de Magdeburgo, en el E lba .

Las fuerzas alemanas fueron  an i­
qu iladas en e l Bolsón y  en todo el

fren te  los aliados pasaron nuevam ente 
a la  ofensiva.

La  reacción a liada ante e l ataque 
alemán, la  concentración de sus fu e r ­
zas, la  desviación de tropas hacia ia  
zona atacada, la  resistencia tenaz de 
unidades grandes y  pequeñas en los 
puntos aislados por el enemigo, la  e l i­
m inación de un plazo de cinco semanas 
de las grandes conquistas logradas por 
los alemanes, por una parte , y  p o r la  
otra, la gen ialidad del p lan  alemán, su 
inquebrantab le  energía en dar lucha 
hasta el fin a l, la sorpresa obten ida y  
el enorm e derroche de heroísmo, ha ­
cen de esta bata lla, uno de los aconteci­
m ientos capitales y  cruciales de la  se­
gunda guerra  m und ia l.
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Por el sabor de sus finos tabacos 
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ORIGEN DE 

A L G U N O S

S A L U D O S

Y

TRADICIONES

N A V A L E S

T «*n iente  de F ra g a ta  

O S C A R  F L A V I O  V A R O N  R E Y E S

La un ificac ión  de las trad ic iones de 
todas las m arinas del m undo, ha consti­
tu ido  lo que pudiéram os lla m a r la  
“ Herm andad del M a r” . Estas tra d ic io ­
nes desconocidas por el com ún de las 
gentes han tenido sus orígenes en épo­
cas m uy remotas que se p ie rden en los 
um bra les de la  h is te ria . Este a rtícu lo  
tiene por objeto exponer un aspecto de 
ellas, mezcla del rom antic ism o y  del 
ingenio de algunos hombres que, con­
servadas hasta nuestros días, son n o r­
mas obligadas del C erem onia l M a r í t i­
mo en todas las naciones.

E l saludo a l Pabellón de Popa.

E l saludo con la  mano comenzó 
como una señal de paz. Los guerreros 
antiguos levantaban la  m ano como 
m uestra de que iban  desarmados, pos­
te rio rm en te  durante la  Edad M edia, los 
caballeros levantaban la  m ano para 
a lzar la  visera y  así asegurar a l que 
estaba fre n te  a ellos que era am igo y  
sus intenciones eran pacíficas, con el 
tiem po esta costum bre v in o  a consti­
tu ir  e l saludo m ili ta r  po r todos co­
nocido.



En la  antigüedad los m arineros fe n i­
cios y  griegos antes de hacerse a la  m ar 
p rop ic iaban a sus dioses para obtener 
pro tección  de las aguas, haciendo sa­
c rific io s  a las figu ras  de sus capricho­
sas deidades. Las figu ras  que parecían 
muñecas, eran colocadas en e l alcázar, 
que en los buques de ve la  quedaba en 
la  Popa y  en inglés se escribe: “ Poop 
Deck"’, degeneración de l L a tín  “ Pupp 
Is ” , que s ign ifica  muñeca, es decir, se 
colocaban en la  “ C ub ie rta  de las m uñe­
cas” . U na m uestra de lo  mucho que 
s ign ificaba  estar en paz con los dioses 
antes de hacerse a la  m ar la  dio el 
Rey Agamenón, qu ien comandó la  fu e r­
za de tarea que invad ió  el I l io n  donde 
estaba Troya, pues, sacrificó  a su h ija  
If ig e n ia  para ap lacar la  ira  de A r te ­
misa, diosa de la Caza.

Con e l advenim iento d e l cristian ism o 
la  id o la tría  v ino  a menos y  las efigies 
de la  V irg e n  y  los Patronos ocuparon 
el sagrado alcázar. Entonces los nave­
gantes que se preparaban para aven­
tu ra rse  en los mares desconocidos, se 
a rro d illa b a n  al fre n te  de dichas efigies 
y  les pedían pro tección  y  ayuda en la  
m is ión  que iban a rea liza r. Más tarde, 
en e l siglo X V I cuando el nacionalis­
mo v in o  a p r im e r plano, los m arineros 
m iraban  a popa para saludar a las in ­
signias de sus respectivas naciones; con 
el tiem po esta costum bre se hizo una 
tra d ic ió n  que aún se observa en todas 
las m arinas del mundo.

Saludo de Cañón.

Saludos de cañón: En los tiem pos de 
navegación a ve la  un  buque que se 
acercaba a un puerto , creaba c ierto

m iedo e in q u ie tu d  entre  sus habitantes 
y  especialmente si e l buque iba  p ro ­
vis to  de cañones. U n  anónim o pero in ­
genioso comandante disipó toda duda, 
de una m anera bastante ru idosa pero 
m uy eficaz: D isparó sus cañones como 
saludo a l puerto  que v is itaba . E l a r­
mamento de aquella época no había 
alcanzado e l grado de perfección que 
tiene hoy día y  un  cañón, de los que se 
cargaban po r la  boca, necesitaba como 
m ín im o m edia hora para vo lverse a 
cargar. E l ingenioso comandante m en-

T T E . D E  F R A G A T A  C U E R P O  E J E C U T IV O  
O S C A R  F L A V IO  V A R O N  R E Y E S

N a c ió  e n  C e r r i to  ( V a lle ) ,  e fe c tu ó  sus es­
tu d io s  d e  S e c u n d a r ia  en e l C o le g io  “ D e  C á r ­
d e n a s ” , d e  P a lm ir a  (V a lle ) .

In g re s ó  a la  A rm a d a  N a c io n a l e l 23 de  fe ­
b re ro  d e  1959 e n  c a lid a d  de  G ru m e te , e n  e l 
C e n tro  d e  E n tre n a m ie n to  N a v a l A R C  “ B a -  
r r a n q u i l ia ” .

E l 15 de  e n e ro  d e  1960, in g re s a  a la  E scu e la  
N a v a l de  C ad e te s , h a b ie n d o  e gre sa d o  de  la  
m is m a  c o m o  T e n ie n te  d e  C o rb e ta  d e l C u e rp o  
E s p e c ia l, e l 12 d e  d ic ie m b re  de  1964.

D u ra n te  su  p e rm a n e n c ia  e n  la  A rm a d a , h a  
d ese m p e ña d o  lo s  s ig u ie n te s  c a rg o s :

O f ic ia l  de C o n tro l  de  A v e r ía s  y  E le c t r ic i ­
d a d  en  e l A R C  ' ‘A n t io q u ia ” , J e fe  d e  la  D i ­
v is ió n  de  A rm a m e n to  P r in c ip a l  e n  e l A R C  
“ A n t io q u ia ” , C orm andan te  d e l A R C  “ L e t ic ia ”  
en  la  F u e rz a  N a v a l d e l S u r , O f ic ia l  de  la  
D iv is ió n  d e  A rm a m e n to  P r in c ip a l  d e l A R C  
“ 7 de A g o s to ” , c a rg o  q u e  e n  la  a c tu a lid a d  
o cup a .

H a  e fe c tu a d o  lo s  s ig u ie n te s  c u rs o s :
A r t i l le r í a  c la se  “ C ” , en  la  E s c u e la  de C la ­

ses T é c n ic a s . C u rs o  p a ra  ascenso a T e n ie n te  
de  F ra g a ta  e n  la  E scu e la  N a v a l d e  C ade tes .

A  S C E N S O  S :

A s c e n d id o  a l g ra d o  de T e n ie n te  de  F ra g a ta  
C u e rp o  E je c u t iv o  co n  fe c h a  19 de  d ic ie m b re  
de  1968.

C O N D E C O R A C I O N E S :

M e d a lla  “ F ra n c is c o  José de  C a ld a s ” , M e ­
d a lla  “ A n to n io  N a r iñ o ” , M e d a lla  “ A b d ó n  C a l­
d e ró n ” , d e l E c u a d o r , M e d a lla  M i l i t a r  de la  
E scu e la  N a v a l de  C h ile  y  M e d a lla  M i l i t a r  de  
la  E scu e la  N a v a l de  la  A rg e n t in a .
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cionado, disparó la  batería de un cos­
tado hacia e l m ar, luego v iró  y  disparó 
la del o tro  costado; entonces sí, en tró  
a l puerto  asegurando a sus habitantes 
que entraba con los cañones vacíos y  
sus intenciones eran pacíficas. Las auto­
ridades del puerto  visitado, apreciando 
este gesto de cortesía vaciaron sim bó­
licam ente sus baterías de tie rra , dispa­
rando  solo pólvora, salvas. Como los 
buques no estaban capacitados para a l­
macenar mucha pólvora, las baterías de 
t ie rra  disparaban tres cañonazos, por 
cada cañonazo disparado por los bu ­
ques y  como los días de la  creación 
fue ren  7, entonces los buques dispara­
ro n  7 salvas como saludo, pues, el 7 
tenía  especial sign ificado en e l m undo 
occidenta l; posteriorm ente, po r conve­
nios in ternacionales se estableció un 
to ta l de 2 1  cañonazos de parte  y  parte  
como saludo entre  naciones.

O tra  fo rm a  de saludo que se observa 
en las m arinas de todo el m undo es la  
que se hace con e l llam ado p ito  de 
Contram aestre. Esta clase de saludo se 
le  rinde  a los comandantes de buque, 
O fic ia les Navales de a lta  graduación, 
autoridades navales, a todos los O fic ia ­
les Navales extran je ros y  a los O fi­
ciales de m enor graduación que van 
en un ifo rm e  especial. Este saludo con­
siste en dos pitadas: la  p rim era  se hace 
cuando el O fic ia l saludado pisa e l p o r­
ta ló n  para sub ir a bordo, o si e l O fic ia l 
llega  en bote, cuando salta de l bote 
a la  p la ta fo rm a  in fe r io r de la  escala y 
segunda p itada  cuando sube com pleta­
m ente a bordo y  ha recib ido el saludo 
personal del O fic ia l de G uard ia  de C u­
b ie rta . Las pitadas son hechas por e l

S ubo fic ia l de G uard ia  y  el M ensajero. 
E l proced im iento  es igua l para todos los 
O ficia les y  solo va ría  en el núm ero  de 
guardamancebos, tr ip u la n te s  que hacen 
la  pitada. En algunas m arinas como en 
la  de los Estados U nidos em plean dos 
guardamancebos, para O fic ia les hasta 
e l grado de C apitán de Corbeta, para 
C apitán de F ragata y  N av io  cuatro  
guardamancebos y  para A lm ira n te s  y  
Comodoros 8  y  6  guardamancebos. La  
costum bre nació hace muchas centurias 
cuando las naciones se v ie ron  o b lig a ­
das a m antener buques armados para 
guardar e l im pe rio  y  como eran pocos 
los que se ofrecían como m arineros, 
aunque sí los más aventureros, los co­
mandantes de buques se veían precisa­
dos a re c lu ta r la  tr ip u la c ió n  a la  fu e r ­
za y  la  ún ica m anera de enseñarles e l 
respeto a la  Ley  N ava l a estos “ v o lu n ­
ta rios” , era aum entar la  d isc ip lin a  y  la  
distancia que separaba a los O fic ia les 
de la  tr ip u la c ió n  sobre todo al em bar­
carse.

La  m a rine ría  subía a bordo  po r la  
escala de gato, pero los O fic ia les eran 
izados en una gu indo la  (p rim e ra  p ita ­
da) y  luego depositados en cub ie rta  
(segunda p itada ). Solam ente se reque­
rían  dos tr ipu lan tes , guardamancebos, 
para esta m aniobra, pero cuando el 
O fic ia l era de determ inada graduación 
se ponían más de dos guardamancebos. 
Un C apitán tiene derecho a más agua, 
tan to  lite ra lm e n te  como tam b ién  en 
un sentido figurado, que un Teniente, 
y  un A lm ira n te  más derecho que un 
C apitán; esto hacía que se pusieran más 
guardamancebos y  con el tiem po se 
vo lv ió  una trad ic ión .
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E l origen de este p ito  se rem onta a 
los siglos X I  y  X I I  época en que era 
usado por los cruzados para tra n s m itir  
órdenes; posteriorm ente, In g la te rra  lo 
em plea en sus buques para pasar órde­
nes. y  en e l año de 1485 fue  prenda de 
d is tin tiv o  de je ra rq u ía  del m ayor A l ­
m ira n te  de la flo ta .

En el año de 1562 era aún usado co­
mo d is tin tiv o  del g ran  A lm ira n te  de la 
F lo ta , pero ya para  1671 era ten ido  so­
lo  para  dar órdenes; fina lm en te  se es­
tab lec ió  como p ito  para dar órdenes y  
hacer honores a los O ficia les Navales.

En F rancia, en e l año de 1513, a b r il 
25, la  flo ta  l ib ró  la  ba ta lla  de B rest con­
tra  la  F lo ta  B ritá n ica ; entonces la  R e i­
na de F rancia  presentó un p ito  de 
honor al Comandante en Jefe de la 
F lo ta  y  ordenó una p itada en honor a 
los comandantes de los buques france ­
ses que in te rv in ie ro n  en la  bata lla .

Prendas del un ifo rm e .

Si observamos el un ifo rm e  de un m a­
rin e ro  veremos que tiene un cue llo  en 
fo rm a  de pechera hacía atrás enm ar­
cado po r tres rayas blancas. E l origen 
gen de las rayas blancas se debe a las 
tres bata llas del A lm ira n te  Nelson; cos­
tu m b re  tomada de la  M arina  Inglesa 
cuando la M is ión  N ava l de este país 
estuvo como in ic iado ra  de nuestra m a­
rina . E l cuello ancho es de origen más 
rem oto. En la  época de navegación a 
ve la  los hombres eran enviados a los 
baos de G avia a engrasar la  ja rc ia  y  
a m arra r las lonas y  como sus cabellos 
largos a l ser m ovidos por la  b risa  les 
tapaban la cara y  les impedían ver, se
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v ie ron  en la  necesidad de untarse g ra ­
sa para im ped ir esto y  como la  grasa 
m anchaba el un ifo rm e , a largaren e l 
cuello  como protección.

Asim ism o, los pantalones con boca 
en fo rm a  de campana, tenían doble f i ­
na lidad, podían ser arremangados b ien 
a rr ib a  para lampacear la  cub ierta  o a l 
b a ja r de un bote en s itio  sin m ue lle  o 
podían ser zafados con fa c ilidad  si po r 
a lgún caso e l m arinero  caía por la  b o r­
da. L a  m ism a fa c ilid a d  les p ropo rc io ­
naba el tapalazo que asegura e l pan ta ­
lón  con nueve botones a la  c in tu ra .

En cuanto al origen de las jinetas, ra ­
yas en fo rm a  de “ V ” , colocadas en las 
mangas de las chompas y  que se o to r­
gaban de acuerdo a los años de buena 
conducta del tr ip u la n te , se presume que 
tu v ie ro n  su origen en las famosas tres 
rayas que se les colocaba en la  manga 
de !a chompa del m a rine ro  de p rim e ra  
clase, m arino  fís icam ente capaz. E l 
cual podía rem ar en una ba llenera  o 
ser p a trón  si fuere necesario, era el rey  
de los nudos, podía hacer el bailes- 
trinque , el haz de guía, la  vue lta  de 
escota, e l nudo llano  y  muchos más; 
podía hacer costuras cortas y  largas 
en a lam bre  de acero, podía a d u ja r a 
la  holandesa o a la  flam enca un  cabo, 
sabía lee r el compás, podía sondar, 
leer una izada de banderas o re c ib ir  y  
tra n s m itir  semáfora.

E l m ism o un ifo rm e  de un  tr ip u la n te  
lleva  una especie de pañuelo angosto 
a lrededor del cuello, llam ado “ L u to ”  y  
se lle v a  por la  m uerte  de l A lm ira n te  
Nelson, esto debido a que nuestra m a­
r in a  está organizada siguiendo las re ­
glas y  tradiciones de la  M a rina  In g le -



sa; podría aplicarse más prop iam ente  
en nuestra A rm ada  por la m uerte  del 
A lm ira n te  Pad illa , p rim e r héroe naval 
nuestro.

Tam bién se lleva  al rededor del cue­
llo  una rabiza (cabo delgado), con n u ­
do corredizo o del “ ahorcado”  y  su 
s ign ificado es precisamente e l de “ ahór­
cate antes de tra ic io n a r a tu  P a tr ia ” .

Para los habitantes de t ie rra  firm e  
puede que todas estas costumbres les 
parezcan tediosas y  muchas fue ra  de

tono pero, para quienes servim os a 
nuestra P a tria  en el M ar, los saludos 
tr ibu tados y  las tradic iones observadas 
son m otivos de o rgu llo  y  nos m antienen 
aparte, pertenecemos a la  herm andad 
del m ar, súbditos de N eptuno, Rey del 
M ar.

B IB L IO G R A F IA :

Revista “ The Compass” .
Reglamento de C erem onial M a rítim o .
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R icaurte  y la juven tud  heroica 

P iratas y Bandoleros 

La Guerra Franco Prusiana de 1870 

La C am paña L ibertado ra  de 1819 

En el Sesquicentenario  de T e n e rife  

El A lta r  de la P a tria  

Sem blanza de Don C am ilo  Torres



I

R1 CAU RTE 

Y LA

J U V E N T U D

H E R O I C A

Los años de 1813 y  1814 son los de 
esa nuestra ju ve n tu d  heroica. A do lesy1' 
centes de Santa Fe de Bogotá y  de Ca- 
racas se lanzaron a la guerra.. atL un 
apasionado acto de fe. Fe en la  Indepen­
dencia, en la lib e rta d  de A m érica . La  
gesta emancipadora tom ó entonces e l 
tono de una aventura  m arav illosa . E l 
B o líva r de los tre in ta  años, iba  a p a r­
t i r  de Cúcuta, teniendo como adalides, 
mozos que apenas pasaban de los v e in ­
te años. Santander y  G ira rd o t de 22, 
Hermógenes Maza de 21, R icaurte , el 
más maduro, de 27. Q uien llegaba a 
Cúcuta con la  tropa sacada casi de los 
colegios de Bogotá, era un tío  po lítico  
de B o líva r, José F e lix  R ibas, quien 
combinó estas des operaciones de la 
juven tud , la p rim e ra  en Bogotá en 
1813, la  segunda en Caracas en 1814.

Entonces crecía el mapa de las am ­
biciones republicanas en fo rm a  desor­
b itada y  fabulosa. D im inu tas  ciudades 
so litarias co lum braban las distancias 
inconmensurables que im ponía la  lu ­
cha libertadora. De la helada, a ltís im a 
y  verde sabana de Bogotá, la  de los 
diez campanarios blancos y  los enor­
mes conventos, iban  a sa lir las tropas 
de N ariño  a la  guerra  de Pasto, que 
era como avanzar hacia e l Perú, y  R i­
bas con ciento cincuenta muchachos, 
para as;s tir  a B o líva r en la  reconquista 
de Caracas. Lo  que esto s ig n ifica  no es 
fá c il ve rlo  en los mapas de hoy. E n ton ­
ces todo se recorría  a paso de muías 
per caminos de piedra. Donde hoy hay 
comarcas civiles, eran soledades, m on­
tes bravos, arcabucos azarosos.

Lo de Santa Fe de Bogotá, comenzó 
en el mes del nom bre más be llo  y  m u-

351

P o r  G E R M A N  A R C I N I E G A S



sica l: a b ril. Por e l cam ellón de las 
N ieves salió la  tropa. Hasta ese m o­
mento, quienes iban en la  form ación 
— ciento cincuenta—  solo se reconocían 
per los nombres de sus padres. Como 
se oye lla m a r a los estudiantes en la  
lis ta  de un  colegio. N adie im aginaba 
que Luciano D 'E ih ú ya r, José M aría  
Ortega, Francisco de P aula  Vélez, H e r- 
mógenes Maza, A n ton io , José M aría, 
M anue l y  París Lam prea, José M aría  
y  Pedro A lcán ta ra , M a n tilla , José Te­
jada, Tomás Planes, Serrano, Salgar, 
Tomás G utié rrez, habrían  de pasar a 
la  h is to ria  y  sonar un  siglo más tarde.

A lb e rto  M iram ón dice: “ N o eran más 
que ciento ve in tic inco  soldados, y sola­
mente tenían un pequeño arm amento; 
pero llevaban en cambio un cuadro de 
o fic ia les que se h izo célebre en lo n 
fastos de la  revo luc ión , jóvenes de die­
ciseis a ve in ticu a tro  años, adolescentes 
m imados hasta la  víspera por los fa ­
vores de la  cuna, estudiantes endiab la­
dos, calaveras, m anirro tos, alegres, ba i­
ladores y  tenorios, “ mas, mozos que 
tenían en la  sangre y  en la  educación 
la  acción del o rgu llo  de la  naciente 
carrera  m arc ia l; vo lun ta rios  hasta en­
tonces, suplían la  d isc ip lina  con la  ac­
ción y  e l a rro jo ; eran la  ofensiva im ­
petuosa o la  resistencia heroica, eran 
la  f lo r  y  nata de los lina jes  granad i­
nos . . .  “ De los ciento cincuenta que 
pa rtie ron , solo siete quedaron vivos 
después de la  campaña, y  todos siete 
fue ron  generales de Colom bia la  g ran­
de.'.

Ya desde entonces lo venezolano y  lo 
granadino fo rm aban e l ingred iente  co­
m ún de la revo lución. José F é lix  Ribas,

■en la  ciudad puesta bajo e l gobierno de 
A n ton io  N ariño , no solo encontraba 
reinosos sino venezolanos. U n h ijo  de 
Maracaibo, Rafael U rdaneta, había idO' 
a tra b a ja r a llá  en el ram o de hacienda, 
y  fue  de los prim eros en incorporarse 
a la  guerra: comenzó en 1810 con el 
grado de Teniente de B a ta lló n  de Pa­
tr io tas  de Cundinamarca.

E l p rim e r a lto  en la marcha de San­
ta Fe a Caracas, sería Tun ja . A ll í ,  Ca­
m ilo  Torres presidía el Congreso de las 
P rovincias Unidas. T un ja  fue  una ca­
p ita l de emergencia, como más ta rde  lo 
sería de Venezuela, por un  m om en­
to, Valencia. Torres, estadista genial, 
se adelantó a todos para descubrir 
en el casi desconocido S im ón B o lí­
va r al L ib e rtado r. Como para des­
ped ir a la  tropa  de estudiantes san- 
taíereños que m archaban cam ino de 
Cúcuta, el 27 de a b r il daba Torres a 
B o líva r la au torización para lle v a r la  
guerra  a M é rida  y  T ru jil lo . A l l í  supie­
ren  los muchachos hacia dónde se en­
caminaban. Y  en cuanto a l alcance de 
su m isión, bastaba leer el mensaje que 
en nombre del Congreso d ir ig ía  don 
C am ilo a don S im ón: “ Es tiem po de 
tom ar venganza de esas fie ras desenca­
denadas sobre vosotros, que saquean 
vuestras casas y  asesinan vuestros 
conciudadanos... Corred a las armas, 
venezolanos, sacudid esas cadenas, v o l­
ved al esplendor que habíais adqu irido , 
a la  em inente p o lítica  a que os habíais 
elevado, y  de que un solo accidente de 
la  naturaleza, de que se va lie ron  vues­
tros opresores os pudo hacer b a ja r” .

A h í estaba ya caminando el idea l de 
la  G ran Colombia. Los alegres m ucha-



chos santafereños, y  les bravos solda­
dos de Venezuela fueron fundiéndose 
en una sola tropa  de Cúcuta hasta Ca­
racas. Su coro le s irv ió  de fondo a las 
prim eras palabras que consagraron la 
un ión de los dos pueblos. La  escogencia 
hecha por B o líva r de los des jefes que 
m andarían las dos columnas destinadas 
a re d im ir  a Venezuela, fue un  antic ipo 
de lo  que sería la marcha hacia Boya- 
cá con Santander, el granadino, en la 
vanguardia, y  a Anzoátegui, el venezo­
lano, en la  retaguardia. En 1813 A ta - 
nasio G ira rdo t, comandó la colum na de 
la  vanguard ia , y  José F é lix  Ribas la 
re taguard ia . Lo  que siguió luego, fe r-  
ma el cuaderno de las páginas más des­
lum brantes de la h istoria . La  ilu s iona ­
da ju ve n tu d  se v io  em pujada a una lu ­
cha bárbara en que a los asesinatos 
colectivos de los españoles, se respon­
dió desde T ru j i l lo  con la proclam a de 
la  guerra  a m uerte. Parece de m ilag ro  
haber llegado e l vencedor, a l centro' 
de Caracas, en el carro griego de la 
v ic to ria , ba jo  llu v ia  de flo res y  el es­
truendo de música marciales.

B o líva r, proclamado L ibe rtado r, tu ­
vo la  im presión  ín tim a de que los pue­
blos unidos hacen m ilagros. En su p r i ­
m era proclam a a los caraqueños, d ijo : 
“ Vuestra  repúb lica  acaba de renacer, 
bajo los auspicios de la  N ueva G ra­
nada. No hemos venido a daros leyes, 
sino a restablecer las vuestras, e x tin ­
guidas por la  irru p c ió n  de los bárba­
ros” . Y  e l 16 de septiembre escrib ió a 
M a riño  una carta que puede conside­
rarse como la  fe  de bautism o, © la 
anunciación de la  Gran Colom bia: “ Si 
constitu im os dos poderes independien­

tes, uno en O riente  y  o tro  en Occiden­
te, hacemos dos naciones d is tin tas, que 
po r su im potencia en sostener su re ­
presentación de tales y  m ucho más de 
fig u ra r  entre  las otras, aparecerán r i ­
diculas. Apenas Venezuela un ida  con 
la Nueva Granada podría  fo rm a r una 
nación que insp ire  a las otras la  deco­
rosa consideración que le  es debida. 
¿Y podremos p re tender d iv id ir  en dos? 
Nuestra seguridad y  la  repu tac ión  del 
gobierno independiente nos im pone al 
con tra rio  el deber de hacer un  cuerpo 
de nación con la Nueva Granada. Este 
es ahora e l veto de los venezolanos y  
granadinos, y  an so lic itud  de esta un ión  
tan  interesante a ambas regiones, los 
valientes h ijos  de Nueva Granada han 
venido a lib e rta r a Venezuela. Si u n i­
mos todo en una m ism a masa de na­
ción al paso que extingu im os el fom en­
to de los d isturb ios, consolidamos más 
nuestras fuerzas y  fac ilitam os  la  m u tua  
cooperación de los pueblos a sostener 
su causa na tu ra l. D iv id idos, seremos 
más débiles, menos respetados de los 
enemigos y neutrales. La  un ión  ba jo  un 
solo gobierno supremo, hará  nuestra 
fuerza  y nos hará fo rm idab les a todos” .

Más patético que la  salida de los m o­
zos de Santa Fe fue  el cuadro de 
Caracas, cuando José F é lix  R ibas recibe 
la orden de B o líva r fechada en Cara- 
macate ordenándole m archar con cuan­
tos hombres haya en Caracas, con espe­
c ia lidad  jóvenes estudiantes sacados 
del seminari©. D ice Juan V icente  Gon­
zález: “ Una ta rde  m uy fr ía  del mes de 
febrero, con lanzas en la  mano, pobres 
niños de ve in te  años e l m ayo r y  de 
doce años no pocos, desfilaban a la



vista  de l General R ibas y  otros o fic ia ­
les. L levaban  algunos e l som brero y  
la  chupa c le rica l; a l de ja r otros el 
háb ito  habían quedado m a l tra ídos y  
en camisas. Madres llo raban  a su a l­
rededor, m ientras los desgraciados n i ­
ños tom aban un aire m arc ia l y  aparen­
taban resolución de va lo r. Para e l 6 
de m arzo de 1814, de ochenta y  seis 
sem inaristas habían quedado seis; en 
ju lio , uno solamente” .

No era para tanta  pena como la  que 
describe Juan V icente G-onzález. Es 
c ie rto  que la  lucha había adqu irido  
caracteres de una crue ldad que nunca 
antes se conoció, n i en las horas peo­
res de la  conquista. Boves, con sus d ia ­
blos a la  jin e ta  desatados, corría  por 
los llanos haciendo re tum bar la tie rra  
como cuero seco. C onvertía en hogue­
ras las aldeas. Fusilaba en la  fo rm a 
que determ inó, por reacción, el decreto 
trem endo de T ru jil lo . Les seminaristas 
del T rid e n tin o  iban en busca de la  
m uerte, sí, pero tam bién de la  g loria . 
Y  no hay que im ag inar n i aún en el se­
m ina rio  una ju ve n tu d  tem blorosa y  
apocada, sino enardecida con la  ilus ión  
de la  loca aventura. Cuando la  ju ve n ­
tud  caraqueña v ino  a codearse en la 
V ic to ria  con la  de Santa Fe, ya estaba 
preparándose en el criso l de la  fam a 
el brence que habría de recordarlos.

Es d if íc i l  escoger el nom bre para el 
año de 1814. Unos dicen que es el de 
la guerra  a m uerte. Yo me pregunto 
si no es el de la juven tud  gloriosa. Po­
cas veces dos imágenes tan  opuestas se 
han colocado en la  balanza con tantos 
titu le s  para confusión de qu ien haya

de pesar e l vasto repe rto rio  de los he­
chos que engendró la  lucha por la  l i ­
bertad. H ay que v e n ir  a esta ciudad 
de la  v ic to ria , y  no de la  derro ta , para 
ahondar en esta competencia sangrien­
ta  de los títu los. Esta es la  comarca 
que s irv ió  a l en fren tam ien to  decisivo 
entre las huestes bárbaras de Boves y 
la  ilus ión  alada de los adolescentes.

Todo esto no es sino e l anuncio de 
un combate en que van a enfrentarse 
más soldados que en Boyacá o Carabo- 
bo. E l 25 de m arzo de 1814 se sabrá en 
d e fin itiv a  si la  suerte está po r B o líva r 
o por Boves. Las aguas del A ragua  no 
corren ahora por e l fondo de un  valle , 
sino de un an fitea tro  ab ierto  para la 
representación de una tragedia. E l me­
jo r  puesto para ve rlo  todo era la  pun ta  
del va lle , abajo, delante de la  escuela 
que se levanta hoy en el pueblo. A l l í  
f i jó  B o líva r su puesto de comando. 
Desde e l 28 de feb re ro  habían comen­
zado los encuentros. Boves llevaba  el 
ím petu de la  venganza que no era po- 
C0 ' en é l con la  herida  que rec ib ió  en 
La  Puerta. B o líva r estaba en la  boca 
del embudo. S i se pierde la  bata lla , 
dudo que é l hub iera  podido escapar a 
la  venganza del jin e te  de los llanos. 
En el fondo, diez m il  soldados en fren ­
tados contem plaban un  combate s ingu­
la r. Quizás aquellos llaneros maduros 
de los Llanos, aquellos mozos re p u b li­
canos no se v ie ro n  antes, n i se ve rían  
después, testigos de un combate seme­
jante.

Boves se sentía más poderoso que 
nunca. Sus siete m il  soldados e ran  siete 
m il demonios, d iestram ente ordenados 
po r sus mágicos poderes. C ubrían  las



laderas, y  por ellas descendían cerce­
nándolo todo, como desmesurada he­
rram ien ta  apocalíptica. Si la  sangre que 
ya se había ve rtido  en 25 días de en­
cuentros hub iera  llegado a la  vena del 
A ragua, e l A ragua correría  ro jo . ¡Ah 
de las lanzas coloradas! ¡A h de la g r i­
te ría  insu ltante , música bárbara  de 
aquellas guerras sin máquinas, ú ltim as 
homéricas de grandes caballerías y  de 
in fantes que saltaban como tig res y  
caían como la espiga cortada por la  
hoz!

Para aga rra rlo  todo, solo le  fa ltaba  
a Boves una cosa: e l po lvo rín . E l te ­
soro' negro de su pólvora, que e l L i ­
be rtador guardaba en la  casa de la  
hacienda. V ista, desde abajo, desde 
donde él seguía e l combate, blanca 
como un huevo entre los montes, en­
cerraba el destino fin a l de ese día que 
sería funesto o de g loria . En esa m is­
ma casa tuvo  encerrado doce años antes 
de su tesoro blanco, su M a ría  Teresa, 
aún fresca como los azares de que se 
aromó en España. La  casa de San M a­
teo era suya. Lo  que ofendían los cas­
cos de las bestias de Boves eran sus 
tie rras. La  guerra  se había m ovido  ha ­
cia lo que más de cerca le  pertenecía. 
Ese combate era el suyo. A l  corredor 
de San Mateo se había asomado con 
M aría  Teresa a ve r alzarse la  aurora, 
a ve r m o r ir  crepúsculos. Con su o rgu­
llo  c rio llo , él la  haría  acaric ia r e l verde 
tro p ica l de los cañaduzales, y  o le r a 
d istancia la  m ie l que escurre de las 
ruedas del trap iche, que h ie rve  en los 
fondos, que se funde para cua ja r en 
panes de azúcar. Verían a l fre n te  los 
montes oscuros, y  en to rno  flo res y

fru tas  que e lla  no conoció en España. 
Cuantas veces, en e l m ism o corredor, 
m ientras M aría  Teresa repasaba es­
tas lecciones que le  daba su descubri­
dor, él, tend ido en la  hamaca, soña­
r í a . . .  ¿En qué? E l más raudo  de los 
cinem atógrafos no  alcanzará a presen­
ta r  así, en un a b r ir  y  c e rra r de ojos, 
las imágenes que po r u n  instan te  t r a i­
c ionarían el duro e je rc ic io  de la  ba ta lla  
en la  pup ila  de l general repub licano.

Todo lo que hum anam ente se acu­
m ulaba en la  v is ió n  fu lg u ra n te  de l L i ­
be rtador estaba puesto en tre  e l puño 
del guard ian  de l p o lv o rín . L a  mano 
que apretaba ahora u n  trozo  de leña 
que ardía en la pun ta  como la  candela 
de un tabaco, apretaba a l m ism o tie m ­
po el recuerdo de un  ram o de azaha­
res, y  la  conquista de unas ram as de 
lau re l. E l guard ián  era ese cap itán  A n ­
ton io  R icaurte  de la  tropa  de m ucha­
chos, venida le  Santa Fe. Tam b ién  te ­
nía su h is to ria . H abía nacido en la  pe­
queña V il la  de Leyva, un  puñado de 
cuya tie rra  tra igo  hoy como em oción a 
S. Mateo, h ijo  de l am or a rd ien te  de dos 
jóvenes bogotanos. E llos, p o r haberse 
amado así, rec ib ie ron  la  m a ld ic ió n  del 
único marqués, e l padre de la  novia, 
que tenía entonces en Santa Fe escu­
do labrado en p iedra  a la  en trada de 
la  casa. E l m arqués negó el derecho a 
nacer en Santa Fe a l héroe de San 
Mateo. E l m arqués hizo in fe liz  su in ­
fancia, de huérfano, que solo por ca­
rid a d  pudo lle g a r a la  escuela. C om ien­
zo este m uy hum ano para fo rm a r a uno 
de los más ard ientes luchadores por la  
independencia y  la  lib e rta d . A l  p r i ­
m er g rito  contra  e l m a l gobierno que
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oyó R icau rte  en la  plaza m ayor de San­
ta Fe, respondió como si le  estuviera 
llam ando su prop io  destino. Y  fue  para 
él un  día de g lo ria  sumarse a la  tropa  
que reun ía  José F é lix  R ibas y  sa lir de 
Santa Fe a su comisión f in a l:  la  lib e ­
rac ión  de Venezuela.

E l 25 de marzo m iraba  e l L ibe rtado r, 
desde abajo, tenso y  dispuesto a p re ­
c ip ita rse  a la  m uerte, el avance de m il 
soldados que iban a la  tom a de l po lvo­
rín . E n  c ie rto  instante algo extraño le 
sorprendió. De los heridos que había 
en la  casa, y  de los s irvientes, fue  des­
cendiendo por la  ladera, cam ino del 
trapiche, la  tropa en fuga. ¿Qué d ia ­
blos pensaba e l capitán R icaurte  al 
desalojar la  casa de la  hacienda? ¿Iba 
a caer, é l solo, en las garras españolas?

¿Iba a rend irse  por el va lle , fre n te  a 
los e jé rc itos  atónitos, e l vocerío d e li­
ran te  de los de Boves apoderándose de:l 
po lvorín?  ¿Sería aquel el g r ito  de la  
loca a legría del gran verdugo que l le ­
gó como un  tig re  de los Llanos?

Y a los m i l  soldados de Boves cercan 
la  casa de los vie jos amores, ya llegan 
a l pa tio  y  corredor, y  corren hacia e l 
depósito del tesoro negro, cuando lo 
que se oye y  llena  e l va lle  todo, y  se 
d ifunde  como una c la rinada de v ic to ­
ria , es e l esta llido del po lvo rín . ¡Qué

hermosas llam as las que fo rm an  e l ú n i­
co penacho que coronó de veras a l ca­
p itá n  R icaurte ! ¡Qué palabrotas de g lo ­
r ia  y  tr iu n fo  salen de las bocas resecas 
de los republicanos! ¡Qué blasfem ias de 
ira  b ro tan  como sapos y  culebras de 
la  boca del herido  de L a  Puerta , del 
Boves fenom enal!

H oy se mecen las ramas de los á r­
boles flo ridos, como en los le janos 
tiem pos del amoroso id ilio . Y  en la 
sala de la  casa, donde pudo, hace más 
de siglo y  m edio colocarse sobre una 
consola, bajo una am polla  de c ris ta l, 
un  ram o de azahares, depositamos un 
cofre  con la  t ie rra  de una v illa , la  de 
Leyva, que no es sino una aldea de los 
campos de Boyacá. Las palabras, la  
geografía, tom an nueva sentido. Las 
decimos, y  nos recuerdan m arav illas  
como las del 25 de marzo. Entonces, los 
pueblos se d ieron las manos. Las m a­
nos que em puñaron la  espada, calzaron 
el fu s il, apretaron la  lanza, sostuvieron 
la  corona de la  novia, aplicaron e l fue ­
go a la  pólvora, recogieron las ramas 
de lau re l. Por eso decimos, felices, que 
V il la  de Leyva  y  San Mateo son dos 
pueblos gemelos, y  parecen inmensos, 
siendo tan d im inutos, en la  vasta geo­
gra fía  de nuestra h is to ria  incom pa­
rable.
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HACE

3 . 0 0 0  AÑOS

M A N U E L  B R IC E Ñ O  JA U R E G U I .  S. J.

Secuestros, abigeatos, gue rrillas , a- 
saltos a m ano armada son una v ie ja  
práctica, que viene de m iles de años 
a trás. . .

Siendo joven  J u lio  César, e l fu tu ro  
Capitán, v ia ja  a la  is la  de Rodas para 
escuchar las lecciones del célebre re ­
tó rico  M olón. Quiere perfeccionar su 
ora to ria  para las próxim as campañas 
de la  v ida. Cerca de un  pequeño is­

lo te cae pris ionero  de los p ira tas  que 
con numerosos barcos y  lanchas in ­
festan e l m ar.

E l joven no se m uestra abatido por 
ta l desgracia. Sonríe con ellos, les ha ­
b la  sin m iedo, los tra ta  como si fue ran  
sus servidores. E llos exigen p o r su res­
cate la  suma de ve in te  ta len tos de oro 
(US $ 19.000.00). César se m uestra  
ofendido por haberle tasado ta n  ba ra ­
to. Y  más b ien les prom ete pagarles 
cincuenta (US $ 48.000.00), pero  les 
ju ra  que se vengará y  los c lavará  en 
el patíbu lo .

Despacha a sus acompañantes para 
que en varios lugares reco lecten a 
nom bre suyo ese dinero. E n tre tan to  
los corsarios lo  lle van  a C ilic ia  donde 
está “ la  gente más sanguinaria  del 
m undo” , según expresión de u n  h is ­
to r ia d o r antiguo. A l l í  espera César 
acompañado solo de un amigo y  dos 
esclavos. T ra ta  a todo e l m undo con 
franqueza y  autoridad, de modo que si 
se le  an to ja  d o rm ir a cua lqu ie r hora 
les ordena no hacer ru ido , y  le  obe­
decen.

Pasan tre in ta  y  ocho días. E l no ha 
hecho más que su rea l capricho. Se 
une a los juegos, deportes y  e jercic ios 
gimnásticos de sus guardianes, como 
si los filib u s te ro s  fue ran  sus guarda­
espaldas. En los ratos lib res compone 
versos, escribe discursos, los rec ita , les 
insu lta  a la  cara como ilite ra to s  y  b á r­
baros, y  los vue lve  a amenazar con 
que apenas quede lib re  se vengará. 
P o r f in  llega  e l rescate, lo  paga, y  sale 
del pe lig ro . Pero al m om ento e l joven  
César fle ta  unos barcos en e l pue rto  
de M ile to , vue lve  en persecución de
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los corsarios a quienes sorprende con 
la  f lo ta  estacionada aún en la  isla, los 
coge prisioneros, los crucifica , y  reco­
bra e l d inero.

E l tem a, como se ve, es interesante. 
Nos ha de ocupar sabrosos ratos, q u i­
zás con e l fru to  de una experiencia 
antigua. Porque vamos a curiosear la  
v ida  de los v ie jos  p ira tas de hace po­
co menos de tre in ta  siglos, y  a cono­
cer su táctica  p o r t ie rra  y  mares; a 
averiguar cómo es el negocio de se­
cuestros y  de esclavos; en qué fo r ta ­
lezas se re fu g ia n  y  quiénes los fa vo ­
recen; y  a p regun ta r cómo se resca­
tan  los pris ioneros; y  cómo les hacen 
fre n te  las Fuerzas Arm adas, y  tantas 
cosas más.

La  p ira te ría  es una plaga endémica 
en e l m a r M ed ite rráneo  antiguo. E x is ­
te desde antes de la  invención  de la  
escritura. L a  m ayor parte  de los pue­
blos ribereños p ractican  ese arte . Los 
fenicios y  los carios no tienen  o tra  
ocupación: e l comercio y  e l p illa je  de 
naves mercantes. B a jan  repentinam en­
te a las playas, a rrebatan po r la  fuerza 
o con engaños a hombres, niños y  m u ­
jeres, exigen u n  rescate, y  si no se les 
paga los venden como esclavos en los 
mercados de l Asia.

En los tiem pos legendarios, lo  m is ­
mo que en los de H om ero — hace tre in ­
ta  centurias—  y  en épocas posteriores 
ese trá fic o  no se considera ilega l. P o r 
e l contrario , es líc ito  y  honorable, con 
ta l de que las v íc tim as sean e x tra n je ­
ros. Es un  m edio leg ítim o de subsis­
tencia. L a  ún ica  condición es que esas 
flo tas aventureras vengan a engrosar 
las de l estado en caso de guerra. A l
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desembarcar un  m arino  se le  suele 
p re g u n ta r “ si es comerciante o p ira ­
ta ” . Los malhechores se lle va n  gente 
y  ganado. Y  existen reglas de te rm ina ­
das para  la  rep a rtic ió n  de l bo tín  y  de 
las u tilidades, correspondiéndole a los 
je fes las m ejores porciones!

E l m ar es la  ru ta  p rin c ip a l del v ie ­
jo  m undo. Los navios siguen de o rd i­
n a rio  los mismos rum bos, casi siem pre 
cercanos a l l ito ra l, expuestos a la  ob­
servación de los corsarios.

M arco geográfico

Pero conozcamos de una vez e l cam ­
po de operaciones. U na m ira d a  a l m a­
pa es indispensable. A l l í  están. E n  esa 
inm ensidad encajonada po r las que­
bradas costas y  m ú ltip le s  recodos del 
sur de Europa, rocosos y  estériles, 
incapaces de m antener poblaciones 
numerosas; y  po r la  parte  sep ten trio ­
n a l de l A fr ic a  desierta. Y , cerrando 
los flancos, se ve España a l occiden­
te, m ientras Palestina y  las a to rm enta ­
das playas m u ltifo rm e s  del A s ia  M e­
no r se recortan  en e l Levante.

Ese m ar se denom ina M ed ite rráneo  
que, como puede observarse, une y  
separa los países que lo  rodean. E l 
c lim a  y  vegetación es en todos p a re ­
cido; e l acceso de unos a otros, re la tiv a ­
m ente fác il.

Antaño, debido a las torm entas del 
in v ie rn o , queda casi desierto de octu ­
b re  a ab ril. Mas los benéficos v ien tos 
de l verano, con la  c lara  v is ib ilid a d  de l 
cie lo  y  la  calm a de las olas, a traen 
barcos y  convoyes en todas direcciones. 
Las continuas islas, cabos y  fa ra llones  
se d iv isan  deliciosamente defin idas,



que s irven  de re ferencia  a los marinos, 
y  tam b ién  — ¿por qué no?—  a los que 
v ig ila n  sus m ovim ientos.

Galeras y  lanchas

Porque los mercaderes de o tro ra  son 
lentos y  torpes. La  fa lta  de ins trum en ­
tos para de te rm inar la  d irección y  las 
distancias re ta rda  el progreso de la  
navegación. Cuando los v ia je ros qu ie­
ren  o deben hacer una jornada, e l ca­
m ino más fá c il es bordear las bahías 
y  esteros de su país, m e jo r que po r 
tie rra , cuya este rilidad  costanera les 
pone en pe lig ro , ju n to  con las ba rre ­
ras de los montes, los pocos ríos nave­
gables, y  la  abundancia de cazadores, 
bandoleros y  salteadores. P or eso a l 
navegar no se a le jan mucho del l i to ­
ra l.

para lle g a r de noche a los puertos. 
Y  si cruzan e l m ar, e l rum bo  es siem ­
pre f i jo  por entre  islas y  canales co­
nocidos. Poco, pues, se pueden ocu l­
ta r  sus m ovim ientos y  los barcos sue­
len  ser pequeños, el velam en, equipo 
y  aparejo deficientes.

Todavía, e l bordear las costas no 
deja de tener sus riesgos, p o r los m u ­
chos prom ontorios de esos lito ra les , 
tanto  que Teofrasto, u n  filó so fo  griego 
de hace ve in ticu a tro  siglos, se b u rla  
de un cobarde porque el pobre se im a ­
g ina ve r una ga lera p ira ta  en cada 
saliente de la  o rilla . A unque sí es po­
sible que a llí  esté de veras escondida 
a lguna . . .

P or su parte , los corsarios en sus 
ágiles naves vacías, que a lbergan los 
ru fianes estrictam ente necesarios para  
la  empresa, acechan desde los golfos 
y  radas, o en los playones de las cerca-

Mas cuando los v ientos cam bian se 
ven m a l de su grado echando atrás
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ñas islas y, aprovechando su conoci­
m iento  de corrientes, bancos y  v ien - 
,tos locales, pueden caer de im proviso  
sobre los convoyes o barcos sueltos. 
Pero tam b ién  atacan en tie rra  firm e . 
Nadie está a salvo. Es verdad que los 
nidos más peligrosos y  abundantes de 
filibus te ros , con bases fo rtificadas, son 
las escarpadas sierras costeras del 
Asia M enor M erid iona l.

Las embarcaciones que em plean los 
corsarios son muchas veces fabricadas 
especialmente para el efecto. A lgunas, 
por ejem plo, en las aguas del Cáucaso, 
se denom inan cámaras, con capacidad 
para tre in ta  hombres. Pero son como 
botes liv ia n o s  que se pueden levan­
ta r  con fa c ilid a d  y  ocu lta r en cue­
vas, o en los pantanos m ientras los 
dueños hacen de las suyas en la  cos­
ta. Muchas veces las naves de esos p i­
caros no son sino lo  p rim ero  que roban 
o compran. E l estilo de ellas depende 
de los diversos lugares de fabricación. 
Unas hay especiales usadas po r ellos, 
tan  ú tile s  y  prácticas que algunos go­
biernos las aprovechan para e l traba ­

jo  en los ríos y  aún se popu la rizan  en 
la  f lo ta  romana. Constan de m ástil, 
velas, y  f i la  y  m edia de remeros, pues 
la  segunda f i la  superio r es reducida  
para  de ja r campo a los que luchan.

O tras son las más veloces, como las 
que emplean los ligu rios . Los h a b ita n ­
tes de las Baleares espían desde las 
altas rocas, y  en e l instan te  oportuno 
asaltan los barcos extran je ros con sus 
f lo til la s . La  ligereza con que pueden 
sacarse del agua y  esconderse hace 
más d if íc i l  la  tarea de acabar con la 
p ira te ría . Porque a la  m enor a larm a 
pueden ocultarlas o hund irlas  en los 
esteros y  golfos.

Cuando persiguen a los bucaneros 
los pesados barcos de guerra  de las 
potencias m arítim as, aquellos saben 
escapar fác ilm ente  refugiándose en 
aguas bajas o en bancos de arena, o 
si los fuerzan a adentrarse en e l m ar 
salvan tam bién sus lanchas con la  ha ­
b ilid a d  y  astucia de sus m arinos. La  
ag ilidad  de esos hom bres y  su conoci­
m ien to  del arte de navegar son p ro v e r­
biales en el m undo antiguo. E llos sa­
ben que su seguridad y  el éx ito  de­
penden íntegram ente de esta ciencia y  
de la  fa m ilia r id a d  de las playas don-



de operan. Corsarios sin experiencia  
fracasan.

En las guerras de los judíos contra  
Roma, en una ocasión varios re fu g ia ­
dos se apoderan de Jope y  de l a s tille ­
ro. Con navios a l estilo p ira ta  tra ta n  
de in te rcep ta r la  ru ta  com ercia l de S i­
r ia  y  Fenic ia  a Egipto, y  hacer im p o ­
sib le  la  navegación. Vespasiano envía 
tropas de in fa n te ría  y  caballería que 
tom an de noche la  ciudad despreveni­
da. Los habitantes acuden a los b a r­
cos y  huyen. Una fu riosa  racha m a r i­
na los desvía y  barre  de nuevo hacia 
la  p laya, donde chocan unos contra 
otros, se despedazan y  son aniquilados 
en las rocas. E l m ar se enrojece con 
4.200 cadáveres.. .

C ircunstancias favorables

Hasta aquí nos hemos detenido casi 
en un  solo aspecto de su ac tiv idad  f i ­
libuste ra : los ataques a barcos, sus es­
condrijos y  escapadas. Pero nos que­
da in s is tir  en lo  más sin iestro de su

obra: las incursiones en las playas y  
e l secuestro perm anente de personas. 
Eso es lo que los hace más tem ibles. 
Efecto fa ta l en la  v ida  del v ie jo  M e­
d iterráneo, s in seguridad: e l espectro 
trág ico  de la  esclavitud.

Las condiciones po líticas y  sociales 
favorecen e l increm ento de la  p ira te ­
ría. En efecto: hacen fa lta  brazos para 
las plantaciones y  la  a g ricu ltu ra  en 
general, para la  m inería , las grandes 
obras públicas, los ed ific ios privados, 
los caminos, y  se necesitan rem eros y 
toda clase de ayudas para los traba ­
jos ord inarios que no sean propios de 
hombres libres. Para ese m undo an­
tiguo, la  solución son los esclavos.

Y, ¿dónde conseguirlos? Los p r is io ­
neros de guerra  y  e l constante secues­
tro  de seres humanos m antiene en buen 
provecho y  asegura semejante in s t itu ­
ción. Fuera de que la  venta y  reventa 
produce jugosas ganancias a los que 
los negocian. Las in fe lices v íctim as se 
venden en los mercados públicos, lo ­
cales o internacionales, como el tr is te ­
mente célebre de Délos, donde no se 
pregunta la  procedencia de la  m ercan­
cía .. .

Y  si añadimos la  com plic idad de 
muchos estados que fom entan e l robo 
de provisiones, e l despojo de ciudades 
y  de santuarios del enemigo, con e l 
p re tex to  de la  guerra, en que es la  
asamblea del pueblo reun ido  la  que 
decide si e l bo tín  va le  la  pena o n o . . .



Cuenta e l h is to riado r griego T ucíd i- 
des que los habitantes de M ile to  a n i­
m an en c ie rta  ocasión a los f il ib u s te ­
ros de l Peloponeso para  que se ocu l­
ten  en el p rom on to rio  de T rop io  a f in  
de in te rcep ta r los adversarios atenien­
ses que regresan de E gip to !

Y  s i a esto añadimos e l fac to r de­
sempleo de soldados m ercenarios o de 
m arineros en re tiro , la  fa lta  de t ie ­
rras  propias, las continuas revo luc io ­
nes po líticas que de jan buen núm ero 
de mercaderes en quiebra, tenemos los 
rec lu tas que a d ia rio  engrosan las f i ­
las de los bucaneros. A  esto se agre­
ga e l cebo del bo tín  que atrae a in f i ­
n idad  de aventureros de todas las c la ­
ses sociales, sobre todo a los bastar­
dos y  segundones.

A sí es como se aum entan las ban­
das armadas y  las f lo t i l la s  que no solo 
ponen en pe lig ro  e l comercio, sino que 
a veces no dejan llega r los abasteci­
m ientos necesarios a las ciudades, ta n ­
to  que ellos pueden m ane ja r con f r e ­
cuencia la  p o lítica  de un  gobierno, an­
te e l te r ro r  del ham bre. C ie rta  vez 
los corsarios incendian ín tegra  la  es­
cuadra rom ana en e l p rop io  puerto  de 
Ostia, e l puerto  de Roma, y  se apode­
ran  de los pretores y  de la  h ija  de un  
cónsul. P ara los bucaneros e l pe lig ro  
tiene visos de empresa caballeresca. 
Es una m anera de v iv ir  que les o fre ­
ce e l m ar!

H e ahí o tro  fac to r de im portancia , 
que señala precisam ente A ris tó te les. 
Los medios de producción para soste­
nerse — dice e l filóso fo—  sin necesi­
dad de com praventa, son muchos: hay 
hombres, po r ejem plo, que v ive n  a o r i-
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lias de los lagos o de los ríos o de l 
m ar donde hay peces, y  son pescado­
res; los hay  que cazan las aves o los 
animales silvestres, y  son cazadores; 
de la  m ism a manera los hay que v ive n  
de la  p ira te ría . Solo que esta vez se 
cazan seres humanos atrapados como 
bestias pa ra  m ayor seguridad.

Salteador, negrero y  p ira ta

Una de las figu ras  más in teresan­
tes de la  leyenda griega  es N aup lio , 
cuya p ro fes ión  es salteador, negrero y  
p ira ta . E n  rea lidad es uno de los fa ­
mosos Argonautas. Pero en la  guerra  
de T roya  u n  h ijo  suyo — Palamedes— 
es condenado a m uerte  in justa . En 
venganza induce a sus otros h ijos  a 
d iv id ir  con falsos rum ores a los jefes 
griegos que asedian la  ciudad. Tom a­

da y  destru ida T roya, regresan a su 
p a tr ia  los combatientes. En la  is la  de 
Eubea é l está al acecho. A l  d iv isarlos 
cerca, una  noche de tempestad, encien­
de N aup lio  gigantescas hogueras sobre 
una roca. Los barcos se orien tan  po r 
ellas, y  se clavan en los tremendos es­
collos de ese paraje. N aufragan unos 
y  se p ie rden, otros se ahogan, los de­
más perecen a manos de l corsario.

En e l m a r roba y  asalta, y  cuando 
se qu iere  sa lir de niños o de m ujeres



picaras, se le entregan a él, que sabe 
cómo los e lim ina . U n  ta l Catreo, rey  
de Creta, entrega dos de sus h ijas  a 
N aup lio  para que las venda en u n  país 
extran je ro . E l corsario se queda con 
la  menor. Las otras h ijas  de l tira n o  
huyen, una m ata po r celos a otra, y  
más ta rde  m uere e l padre a manos de 
un h ijo .

Y  así cantidad de h istorias. Ulises 
cuando joven  es enviado po r su padre 
en una embajada a Mesenia con e l f in  
de recobrar una deuda que ese pueblo 
le debe. Pues unos ladrones mesemos 
han entrado en la  is la  y  se han l le ­
vado en los cóncavos navios trescien­
tas ovejas con todos los pastores.

Táctica bucanera

Las oportunidades para e l secuestro 
de gente son aprovechadas conform e 
las vaya presentando la  fo rtu n a . Las 
más frecuentes son las trad ic iona les ce­
lebraciones religiosas, los festiva les en 
e l campo o en las playas, a las que 
suelen asis tir solo m ujeres o p e re g r i­
nos inermes. Es lo  más com ún en la  
antigüedad. Los corsarios sacan e l m e­
jo r  pa rtido  de las antorchas nocturnas 
de dichas festividades.

E l h is to riado r H erodoto re fie re  que 
los Pelasgos de Lemnos, m u y  b ien  in ­
form ados acerca de una de estas so­
lemnidades en honor de A rte m is  en 
B rauron, esperan sigilosam ente a las 
damas atenienses que acuden, y  se las 
lle van  como concubinas. P lu ta rco  cuen­
ta  una tram pa  de Solón a los hab ita n ­
tes de Megara. V ia jando a l cabo Co­
lias h a lla  a las m ujeres m u y  enfiesta­
das, según costumbre, haciendo e l sa­

c r if ic io  anual a la  diosa Ceres. E l ate­
niense envía callado un  m ensajero con­
fidenc ia l a Salam ina. Esta es una is ­
la, antes colonia de los atenienses, 
ahora en poder de los megarenses. E l 
confidente se finge  tra id o r  a Atenas. 
Les da la no tic ia : que lo  más granado 
del m undo fem enino de su p a tr ia  está 
en lo más fin o  de un  fe s tiv a l re lig io ­
so: si ellos quieren, es e l m om ento de 
secuestrarlas en e l cabo Colias. A l  in s ­
tan te  aquellos hom bres suben a los 
navios y  acuden a la  fá c il presa. L le ­
ga el enemigo. Salta a t ie rra  con a v i­
dez lu ju riosa . Pero hay un  desconcier­
to general. Solón había ordenado a las 
m ujeres re tira rse , y  en su rem plazo 
han quedado unos jóvenes imberbes, 
vestidos a la  usanza de ellas, con san­
dalias y  aderezos como ellas, pero 
b ien armados de puñales. Las han 
v is to  de le jos en p leno regocijo , dan­
zando ju n to  a la  p laya. A s í que en l le ­
gando los de M egara, se apoderan de 
los barcos esos mozos. N i un  solo ene­
m igo escapa v ivo . Y  los atenienses re ­
cuperan la  isla.

Una inscripc ión  de l sig lo I I  antes de 
C risto  recuerda que en una  incu rs ión  
de los corsarios a l te r r ito r io  de E fe - 
so, numerosas personas son capturadas 
en e l Santuario de la  diosa. E n  cam­
bio, a otros pobres re fugiados de una 
bata lla , los efesios los creen p ira tas  
que vienen a arrebatarles sus m u je ­
res entretenidas en u n  fes tiva l, y  los 
ataca la  pob lación entera, e lim inando  
hasta e l ú ltim o .

Esta clase de equivocaciones es bas­
tan te  común. E l nerviosism o es e x p li­
cable. O tro  h is to riado r an tiguo cuen-

___________ 363



ta  e l caso de un hom bre que desembar­
ca en Rodas en busca de u n  h ijo . Lo  
confunden con u n  p ira ta , y  lo  matan 
enseguida: “ porque e l la d rid o  de los 
perros no de ja  o ir b ien sus exp lica­
ciones! . . .

Muchos pueblos de las costas a l ver 
de día aproxim arse un  navio, o a l o ir 
de noche la d ra r los perros, esconden 
sus bienes y  salen huyendo . . .  Es que 
a veces los p ira tas — cuando se sien­
ten  fuertes—  en tran  a los puertos a tre ­
vidam ente, s in d isfraz ninguno, y  ata­
can los barcos a llí  anclados. En esos 
casos no se contentan con llevarse  m u­
jeres o pasajeros, n i andan con t r iq u i­
ñuelas.

P or eso precisam ente las ciudades 
costeras se ed ifican  a c ie rta  d is tanria  
del l ito ra l.  Unicam ente se construyen 
— fo rtifica d a s  y  am uralladas—  en las 
o rilla s  cuando se sienten pujantes, g ra­
cias a l desarro llo  com ercia l y  a una 
poderosa fuerza  naval. Muchas torres 
o ru inas  de las v ie jas fo rtificac iones 
son tes tim on io  todavía de esos duros 
tiempos.

Represalias y  castigos

Cuando una v íc tim a  no puede res­
catarse p o r las buenas, la  p ira te ría  
provoca trem endas represalias, con re ­
p a rtic ió n  de l bo tín  entre  los vengado­
res, como indem nización. Porque tam ­
bién existen medidas vio len tas contra 
los bucaneros.

En la  A tenas del siglo V I I I  antes 
de C risto , sabemos de una organiza­
ción de jóvenes cuyo o fic io  es apre­
sar p ira tas. U na ley  de Solón adm ite 
como vá lidos ciertos estatutos de so-
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ciedades de p ira te ría , que tienen  po r 
ob je to  tan to  e l p i lla je  en com ún como 
las represalias legales. En las islas L í-  
pa ri, po r su parte , existe una re p ú ­
b lica  de corsarios griegos que se en­
fre n ta  a los bucaneros etruscos, r e ­
púb lica  que dura quin ientos años, has­
ta la  conquista rom ana. Tam bién Co- 
r in to , im po rtan te  em porio de la  pe­
n ínsu la  helénica, lucha enérgicam ente 
contra  la  p ira te ría . Mas, pese a las 
medidas de defensa y  represión de las 
entonces grandes potencias m a rítim as 
—en el Egeo, e l Ponto, e l A d riá tico , 
Macedonia, Rodas—  los filib u s te ro s  
siguen pu lu lando po r doquiera.

De dos maneras se les hace fre n te : 
con la  autodefensa de los pa rticu la res  
y  en represalias privadas — como sería 
e l caso de César, según re fe rim os en 
e l p r im e r a rtícu lo— , y  po r m edio  de 
las Fuerzas Arm adas del Estado. No 
es de l caso e xp lica r la  antigua le y  in ­
te rnac iona l que autoriza a cua lqu ie r 
persona e l e x te rm ina r p ira tas sin de­
c la ración  de guerra, y  los consiguien­
tes abusos de los particu la res, porque 
esto nos lle va ría  m u y  lejos. Vamos más 
b ien a ocuparnos de las de te rm inac io ­
nes ofic ia les y  de la  lucha re a l de los 
estados contra la  p ira te ría .

Lo  p rim e ro  que se pretende es la 
m ayo r pub lic idad  en los castigos. L a  
le y  rom ana (D igesto IX , 2, 28, 15) o r ­
dena que las penas de bandoleros y  
p ira tas se ejecuten públicam ente en 
los m ismos sitios donde han actuado, 
a f in  de que los demás se a te rro ricen  
y  no cometan crímenes semejantes.

T a l ejecución es u n  espectáculo ha ­
lagador para los ojos de quienes te -



men a los corsarios. M arco T u lio  C ice­
rón, el gran ju r is ta  y  orador rom ano, 
insiste en uno de sus discursos en la 
desilución que sufren los habitantes 
de S iracusa a l verse privados p o r e l 
gobernador Verres del “ espectáculo 
encantador”  de la  ejecución de un ar- 
ch ip ira ta !

P or su parte, cuando un bucanero 
de esos cae en manos de sus víctim as, 
poca compasión se tiene con él. H ay 
un caso famoso — hace apenas cuatro 
siglos—  de un  corsario tu rco  que nau­
fraga  en M elos: tres horas enteras 
permanece la  pob lación tostando a l in ­
fe liz  sobre unas b ra sa s ...

Todos los pueblos antiguos estable­
cen pa tru lla s  regulares de v ig ilanc ia , 
y  luchan, se desangran, se defienden, 
atacan a esos v illanos, pero nunca pue­
den acabar con ellos. Hasta que e l ge­
n io  m ili ta r  y  organizador de Roma po­
ne manos a la  obra.

E l golpe m o rta l

Roma comienza por pro teger sus p ro ­
pias costas contra  los vecinos etrus- 
cos y  griegos, y  luego contra los car­
tagineses. Tratados comerciales con 
estos ú ltim os  l im ita n  los te rr ito r io s  en 
que se p roh ibe  todo acto de p ira te ría . 
Luego se d ir ig e  a l norte, p o r la  cos­
ta  y  a l oeste para  lim p ia r  las Balea­
res a f in  de asegurar las com unica­
ciones con España y  e l sur de las Ga­
ñas (F ranc ia ). E n  e l oriente  de la  Pe­
nínsu la  ita lia n a  existe un  n ido feroz 
de bucaneros hacia e l siglo I I I  antes 
de C risto. Roma se a lía con las c iuda­
des griegas costaneras, y  en acción 
con jun ta  ataca, destruye las bases, pe­

ro sin llegar a exterm inarlos. C incuen­
ta años más tarde — 168 a. C.—  ra 
flo ta  de Gentio, rey  de I l i r ia ,  es con­
fiscada y  rep a rtid a  en tre  los aliados.

Pero la  R epública rom ana tiene que 
atender a muchos fren tes. Luchas in ­
testinas, colonizaciones, expansión, gue­
rras prolongadas con Cartago, Macedo­
nia, los bárbaros, A fr ica , y  diversas 
derrotas y  tr iun fos . L a  fa lta  de po ten­
cias m arítim as enemigas hace que Ro­
ma descuide el m anten im ien to  de una 
fuerza vigorosa en e l m ar, y  no se 
preocupa por p a tru lla r  e l M e d ite rrá ­
neo. Lo  m ism o acontece a los estados 
helenísticos. Lo  cual da p ie a l rena ­
cim iento de la  p ira te ría  que cunde 
ahora con más fuerza p o r todo e l o- 
rien te  m arítim o.

P or f in  va  a actuar. En 143 a. C. 
Roma envía a Escip ión E m iliano  a 
S ir ia  y  Egipto. Esfuerzo in ú t i l.  Cua­
ren ta  años después e l p re to r M arco 
A n ton io  hace una expedic ión a C il i ­
cia con una flo ta  a liada griega, que 
obtiene algunas ventajas. Pero e l re y  
M itr id a te s  V I  del Ponto y  otros ene­
migos de Roma dan nuevo im pu lso  a 
los corsarios. E l cónsul S ila  y  sus lu ­
gartenientes hacen varias  tenta tivas. 
Más de cien ciudades del A s ia  M enor 
son p illadas, saqueadas, incendiadas 
por los bucaneros de M itr ida tes , y  re ­
cogen un  inmenso botín . E l comercio 
de todo e l M ed ite rráneo queda in te ­
rrum p ido . Con d ific u lta d  llegan a Ro­
ma las provisiones a lim entic ias. M u ­
chos romanos d istinguidos y  m ag is tra ­
dos son secuestrados o muertos.

Los p iratas, reforzándose por tráns­
fugas, bandoleros, m ercenarios de to -
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dos los países, soldados de los e jércitos 
vencidos o rebeldes, fo rm a n  una espe­
cie de organización m ili ta r  y  p o lítica  
m u y  firm e , y  se a trinche ran  en sus 
m adrigueras rocosas en e l sur de l Asía 
M enor.

A n te  esta situación los mercaderes 
rom anos se quejan, rec lam an a l Se­
nado, exigen enérgicas medidas. La 
acción de varios generales — entre  los 
años 78 y  76 a. C.—  log ran  una m o­
mentánea supresión de los filibus te ros . 
Que aparecen de nuevo, más organiza­
dos, en la  is la  de C reta  con flo tas  re ­
gulares de barcos de guerra, a los que 
se une Sertorio , general rom ano re b e l­
de, m ientras que po r o tro  lado apare­
ce Tigranes de A rm en ia , y  M itr id a te s  
invade a B it in ia .

E l año 74 a. C. el incom petente p re ­
to r  M arco A n ton io  es encargado de 
una m is ión  e x tra o rd ina ria  contra  ellos, 
pero su escuadra insu fic ien te  y  m al 
equipada es destru ida po r los enem i­
gos, y  e l p re to r m uere de desespera­
ción p o r la  derrota. Q u in to  M e te lo  po­
co después log ra  conquistar la  isla, 
pero no im p e d ir e l auge de la  p ira te ­
ría . U n  corsario — Atenodoro—  des­
tru y e  e l célebre santuario de Delos, y  
la  f lo ta  del general rom ano Lúcu lo  
no puede hacer nada. O tros corsarios 
invaden, p illa n , destruyen en todas 
partes, desafían, desembarcan en I ta ­
lia  descaradamente p o r un  lado, po r el 
o tro, inc lus ive  se a treven a sorprender 
y  saquear y  d e s tru ir la  f lo ta  rom ana 
en e l puerto  de Ostia, a 20 Km s. de la  
C apita l, y  cortan  e in te rru m p e n  toda 
com unicación com ercial. Es u n  desafío 
de poder a poder.

E l hom bre  del m om ento parece ser e l 
jo ven  genera l rom ano Cneo Pompeyo. 
S in embargo, el Senado está temeroso 
de él p o r razones po líticas, y  no se 
atreve a con fe rir le  muchos poderes. 
Mas la  ocasión no espera. Y  así, pese 
a la  resistencia senatoria l, e l pueblo 
aprueba la  Ley  G ab in ia  de l año 67 o. 
C. que concede a Pom peyo poderes ex ­
trao rd inarios , con au to ridad  ilim ita d a  
desde G ib ra lta r hasta e l Cáucaso, y  
sobre las costas hasta 80 kms. en el 
in te r io r  de l te rr ito r io . Poderes que é l 
tendrá  en sus manos duran te  tres años, 
con fa cu lta d  para nom bra r legados a 
su anto jo , re c lu ta r 120.000 soldados y  
m arineros, 4.000 jinetes, equ ipar 500 
barcos de guerra, d isponer s in  l im ita ­
ciones de todos los recursos económi­
cos de las provinc ias d e l M e d ite rrá ­
neo y  de las naciones aliadas. O tra  ley  
del año siguiente — la  le y  M a n ilia — 
extiende más y  com pleta esos poderes 
sin m iedo, encargándole la  guerra  del 
O riente  s in  condiciones n i  lim itaciones 
tampoco. Y  e l Senado tiene que asen­
t ir .

Pom peyo (65 a. C.) d iv ide  sistemá­
ticam ente su campo de operaciones en 
trece circunscripciones. Comienza con 
energía p o r los p ira tas de l A frica , E- 
tru r ia , S ic ilia  y  Cerdeña. S incroniza 
los m ovim ientos: deja a sus lu g a rte ­
nientes e l cuidado de lim p ia r  las cos­
tas de España y  las Galias, m ientras 
él va  a l O riente. A l l í  en tres meses 
arrasa las fo rtificac iones  corsarias de 
C ilic ia  y  aledaños, po r m edio de una 
acción con jun ta  de la  in fan te ría , a r t i­
lle r ía  y  de la  armada. E n  la  p rim e ra
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v ic to r ia  incendia  1.000 barcos y  coge 
pris ioneros a 30.000 piratas.

A  muchos de esos in fe lices que se 
han rend ido  les perdona la  v ida , les 
repa rte  nuevas tie rras  en los te r r i to ­
rios in te rio res  o los establece como co­
lonos en varias de las ciudades que 
é l m ism o acaba de asolar. Y  com ple­
ta  e l tr iu n fo  form ando escuadras de 
p a tru lla s  permanentes.

Desde entonces la  p ira te ría  se re d u ­
ce a fuerzas insign ificantes, que no son 
una amenaza. Aunque e l M a r Negro y  
e l R ojo quedan todavía desprotegidos.

Y  vue lven  a la  carga

A lgunos brotes pasajeros en C h ipre  
y  en E g ip to  no van a ser sino p re ­
te x to  para que Roma se apodere de 
esos países. Poco después de la  ba ta ­
l la  de Farsalia, en que Cneo Pompe- 
yo es derro tado po r Ju lio  César en la  
guerra  c iv il,  u n  h ijo  del vencido o r­
ganiza flo tas de bucaneros pa ra  b lo ­
quear de nuevo las costas de Ita lia  
hasta que es derrotado en una d e fin i­

t iv a  bata lla . Pero vue lve  con otros 
corsarios y  vencido o tra  vez, huye a l 
Asia  M enor con in tenc ión  de recupe­
rarse, hasta que es capturado y  e jecu­
tado por un  luga rten ien te  de los t r iu n ­
v iros  (35 a. C.).

En los dos siglos p rim e ros  de nues­
tra  era es excepcional o ir  h a b la r de 
corsarios. En la  I I I  ce n tu ria  to rn a  la  
plaga a renacer, m erced a l desorden 
general y  desorganización p o lítica  y  
a las contiendas ambiciosas de los em ­
peradores. Y  así la  p ira te ría  cons titu ­
ye una de las form as más poderosas 
de las fu tu ra s  invasiones de los bá rba ­
ros.

Roma considera a los p ira tas  como 
enemigos de l género hum ano, y  los
tra ta  como salteadores y  bandoleros. 
Los m agistrados los juzgan  e x tra  ó r- 
d inem , en v ir tu d  de su p rop ia  a u to r i­
dad. L a  sentencia no  tiene  apelación. 
Según la  le y  se les condena a ser de­
capitados, o echados a las fie ras, o 
crucificados después de l sup lic io  de la 
flage lac ión . . .
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Un c e n t e n a r i o :

L A  G U E R R A  F R A  N C O  - P R U S I A  N A  DE

1.870
M a yor  RAMIR O Z A M B R A N O  C A R D E N A S

L a  su ce s ió n  de la  h i ja  de F e rn a n d o  V I I  y  la  a v e n tu ra  m e ­
j ic a n a  de M a x im il ia n o ,  co m o  causas ; la  I  y  I I  g u e rra s  m u n d ia ­
les , c o m o  co nse cu e nc ia s . -  S ie te  sem anas de la  m o v il iz a c ió n  a 
la  d e r ro ta . -  F ra n c ia  re s is te  h a s ta  e l f in a l .  -  L a  a n g u s t ia  de 
a b r i l  y  m a y o  de 1781. -  U n  e p ílo g o  p o lí t ic o  p a ra  la  a c c ió n  g u e ­
r r e r a :  n a c e  e l I I  R e ic h  a le m á n  y  m u e re  e l I I  Im p e r io  fra n c é s .

Este mes de ju lio , en la  h is to ria  
un ive rsa l de las armas trae  el recuer­
do centenario de la  in ic iac ión  de la  
guerra  franco-prusiana, que a la  pos­
tre  habría  de convertirse tiem po des­
pués en uno de los m otivos de la  p r i ­
m era confron tación  armada de carác­
te r m und ia l del 1914 a 1918 y  en raíz 
rem ota de la  segunda guerra  m und ia l.

Más que los ciento noventa días 
de guerra, quince batallas, un  cente­
nar de combates, cuatro  centenares de 
m iles de bajas para ambos co n tr in ­
cantes; la  pérd ida  de la  A lsacia  y  la  
Lorena para  F ranc ia  y  la  fu e rte  in ­
dem nización en m etá lico  que se o b li­
gó a pagar a l gobierno de París, m e­
d ian te  e l tra tado  de F ra n c fo rt del 
Meno, esta guerra  es digna de ser re ­
cordada un  siglo después por las h o n ­
das repercusiones políticas que dejó

como secuelas en lo  p ro fundo  de l a l­
ma de franceses y  alemanes. Con el 
c r ite r io  de presentar una reseña de la 
misma, antes que con e l deseo de ana­
liza r a la  luz de la  o rtodox ia  de la  
guerra  sus acciones, es como in ic ia ­
mos estas cua rtilla s  para la  “ Revista 
de las Fuerzas A rm adas” .

La  sombra de Fernando V I I  y  de la 
aventura m exicana de M a x im ilia n o .

D orm ía ya Fernando V I I  en su c r ip ­
ta blanca, rodeada de la  enorm e m ole 
grisácea del monasterio del Escoria l, 
cuando las guerras carlis tas comenza­
ron — hacia la  segunda m ita d  de l s i­
glo X IX —  a ensangrentar el te r r ito r io  
español. Su h ija , llam ada como la  
re ina  cuya benévola acogida a Colón 
abrió  para España las puertas de un 
nuevo m undo, subió al trono  en con-
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diciones adversas y  adverso tam bién 
fue e l destino de Isabel I I  luego de su 
m a trim o n io  con Francisco de Asís. Las 
llam as de la  revue lta  convuls ionaron 
a España, desde Cádiz hasta los P ir i ­
neos, e Isabel tuvo  necesidad de bus­
car re fug io  en Francia . E l E jé rc ito  
nom inó u n  regente — el general Se­
rra n o —  y  los cuadros d irigentes del 
país se ocuparon de buscar nuevo m o­
narca, para lo  cual se pensó p rim e ro  
en Leopoldo de H ohenzollern  y  luego 
en e l p iam ontés Amadeo de Aosta, 
h ijo  de V íc to r M anuel. La  sola enun­
ciación de un  H ohenzollern  como can­
d ida to  a l trono  español, fue  sufic iente  
para causar m alestar en F ranc ia  y  
crear la  sensación de que e l “ e q u ili­
b r io  p o lítico ”  europeo se vería  ame­
nazado con ta l advenim iento y  de que 
Francia, pa rticu la rm ente , p e lig ra ría  
cuando tuviese de un lado de sus fro n ­
teras a G u ille rm o  I  de P rusia  y  del 
otro, a su parien te  Leopoldo. Leopo l­
do renunció  a l sueño de ocupar el 
trono  castellano, pero Napoleón I I I  
consideró de u tilid a d  obtener po r p a r­
te de P rus ia  la  promesa solemne de 
que nunca un m iem bro  de esa casa 
aceptaría f ig u ra r  como pre tend ien te  a 
la corona de España.

Napoleón confió a su Em bajador en 
P rusia  la  m is ión  de obtener u n  p ro ­
nunciam iento  en este sentido p o r p a r­
te de G u ille rm o  I, y  B ism ark  — su 
canc ille r—  a lte ró  e l tex to  del m en­
saje p e tito r io  francés, para h e r ir  p r i ­
m ero el o rgu llo  galo y  hacer púb lico  
luego e l rechazo teutón. F rancia, es­
p ír itu  selecto e hipersensib le en lo  re -
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la tiv o  a su o rgu llo  nacional, in ic ió  los 
p repara tivos para una m ov ilizac ión  
desde e l quince de ju lio  de 1780: se 
so lic ita ron  créditos extras po r e l e je ­
cu tivo , se organizó e l rec lu tam ien to  
vo lu n ta rio  y  se tom aron otras m e d i­
das, que concluyeron cuatro días más 
ta rde  con la  dec la ra to ria  de guerra  a 
Prusia .

Autorizados h istoriadores (1) ase­
guran  que entre las causas de esta 
guerra  debe mencionarse tam b ién  la  
sensación de fracaso que en el sobrino 
de N apoleón “ el grande”  (2) dejó la  
to rpe  in te rvenc ión  m exicana para  in s ­
ta u ra r a M a x im ilia n o  contra  e l que­
re r  popular, cuyo resultado fue  la  
pérd ida  de prestig io  del E m perador 
francés y, lógicamente, su deseo de 
recuperarlo  m ediante e l tr iu n fo  en los 
campos de combate.

Siete semanas de la  m ovilizac ión  a la  
derro ta .

A l  in ic ia r la  contienda F rancia  con­
taba en su haber con algunos adelan­
tos en m a te ria l bélico, que se tra d u ­
cían en e l uso de la  am etra lladora  de 
cañón m ú ltip le  y  del fu s il “ Chassepot”  
para su in fan te ría , y  creía d isponer 
tam b ién  de la so lida ridad  irre s tr ic ta  
de A u s tria , Ita lia , D inam arca y  a lgu­
nas prov inc ias prusianas, no m u y  adic­
tas a G u ille rm o  I.

M ien tras  F rancia  hervía, abrasada 
en e l fuego pa trió tico  que le  ha sido 
pecu lia r, el alto mando alemán y, p a r­
ticu la rm en te , su Estado M ayor, t r a ­
ba jaba con eficacia y  con método. Esta 
labo r adm irab le  de Estado M a yo r se
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com plem entó con la  adecuada u t i l i ­
zación de la  red férrea, que p e rm itió  
una ráp ida  concentración de efectivos, 
m ovilizados dentro  de las cond ic io ­
nes de tiem po y  espacio acordadas.

Tres e jércitos alemanes, ba jo  el 
mando del rey  y  la  Je fa tu ra  de Esta­
do M ayo r de V on  M o ltke , con e fe c ti­
vos iguales a 638.000 hom bres y  1.908 
piezas de a rt il le r ía , con sus correspon­
dientes reservas, se en fren ta ron  a dos 
e jé rc itos franceses mandados en p e r­
sona po r Napoleón I I I ,  qu ien  busca­
ba in v a d ir  ráp idam ente  e l sur de P ru - 
sia y  cap ita liza r sim patizantes en el 
p rop io  suelo enemigo. La  decisión p ru ­
siana era, en cambio, la  de d e s tru ir a 
los franceses o flanquearlos pa ra  l le ­
gar hasta París y  de ja r aislada su 
masa de combate.

E l cuatro  de agosto la  vanguard ia  
francesa fue destrozada, luego de que 
dos días antes las armas de F rancia  
habían obtenido e l -pequeño tr iu n fo  de 
Sarrebrucken. Seguidamente, éxitos re ­
la tivos de A lem an ia  en A lsacia  y  Lo- 
rena, tra je ro n  desm oralización a las 
fila s  im peria les y  lo  más grave, crea­

ron  en Ita lia  y  en A u s tr ia  — aliadas 
potenciales de F ranc ia—  la  certeza de 
que no va ld ría  la  pena in te rv e n ir  en 
una causa ya  perdida.

La  progresión teutona prosigu ió  in ­
conten ib le  en te r r ito r io  enem igo y  
luego de la  acción de G rave lo tte , en 
que éste perd ió  cuarenta m il e fec ti­
vos, le  ob ligó a confinarse en la  p la ­
za fue rte  de M etz. E l mando francés 
determ inó m o v iliza r los ciento tre in ta  
m il soldados concentrados en Chalons 
para a u x ilia r  a los sitiados de Metz, l i ­
be rta rlos  y  luego atacar las tropas 
germanas. Esta m aniobra, que in ic ia l­
mente desconcertó a los alemanes por 
su audacia, fue  en breve ad iv inada 
por el p rínc ipe  A lb e rto  de Sajonia, 
comandante del IY  e jé rc ito  alemán, 
aum entado con efectivos de l I I I ,  que 
planeó atacar en Sedán, luego de un 
h á b il envo lv im ien to  a l grueso de las 
tropas francesas, encabezadas en p e r­
sona po r su Em perador. Cercados por 
medio del fuego y  de la  m aniobra, los 
im peria les su frie ron  la  más grave de 
sus derrotas e l 2 de septiem bre de 
1870 en e l campo de Sedán: más de 
ve in te  m il  pris ioneros in ic ia les, cerca 
de ochenta m i l  en los días subsi­
guientes, e l desm oronam iento de la  
m o ra l de combate francesa y  la  p r i ­
sión de Napoleón I I I ,  señalaron e l co­
mienzo del fin . E l sueño de un segundo 
im perio  se desvanecía para qu ien pa­
recía ser e l Bonaparte más ca lificado 
entre los sucesores del p r im e r em pera­
dor, a l tiem po que se v is lum braba  e l 
nacim iento del I I  Reich alem án en 
cabeza de l re y  G u ille rm o .
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Franc ia  resiste hasta e l f in a l

T ras e l caos de la  p rim e ra  década 
luego de Sedán, ante la  situación de 
com pleta  indefensión de F ranc ia  y  la  
ausencia del Jefe de l gobierno, v in o  
la  reacción p a tr ió tica  francesa y  la  
constituc ión  de un  nuevo e jecutivo  
p rov is iona l, cuya determ inación  fue  
re s is tir  hasta e l fin a l. C iento tre in ta  
m il prusianos estaban a las puertas de 
París, que solo contaba para su de­
fensa con los superviv ientes de l t r i ­
gésimo cuerpo del e jé rc ito  francés, y  
con e l aporte vo lu n ta rio  de las m i l i ­
cias que se im prov isaban  para  defen­
der ba rricada  po r barricada  y  casa por 
casa e l corazón po lítico  de la  nación.

L a  s ituación  no podía ser más deso­
ladora, cuando en p rov inc ia  — M etz y  
B e lfo r t—  las fuerzas francesas solo 
habían obtenido nuevos descalabros; 
no obstante los esfuerzos desespera­
dos de las escuadras francesas — del 
M ed ite rráneo  y  del A tlá n tico —  des­
embarcadas con la  to ta lidad  de sus 
e fectivos para em prender un  valeroso 
contra-ataque.

Días después, en tan to  que e l go­
b ie rno  francés p rov is iona l com prendía 
la  in u tilid a d  de la  guerra  y  convo­
caba a una asamblea nacional en B u r­
deos, los su frim ien tos de los pa ris ien ­
ses, la  fa lta  de paga a la  G uard ia  N a­
c iona l y  las prédicas de los in te lec tua ­
les de izqu ie rda  — que ha lla ro n  eco 
en tre  trabajadores, pequeños burgue­
ses y  soldados—  causaron en la  capi­
ta l sublevaciones de insp irac ión  jaco­
b ina, conocidas como la  “ Com una” .
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Se creó entonces un  com ité  cen tra l re ­
vo luc iona rio  y  ante e l traslado de la  
asamblea nacional de Burdeos a V e r- 
salles, en lu g a r de hacerlo  a París, en 
la  noche del 18 de m arzo de 1781 los 
sublevados se h ic ie ron  d e fin itiva m e n ­
te dueños de la  capita l, adoptaron una 
bandera ro ja , ce rraron iglesias y  con­
ventos, establecieron u n  com ité de 
salud púb lica  y  fu s ila ro n  a numerosos 
rehenes.

L a  respuesta del gobierno de Versa- 
lles se tra d u jo  en u n  segundo asedio 
a la  C ap ita l, po r las tropas de la  
Asam blea, que luego de u n  cruento 
s itio  dom inaron  a los insurrectos.

L a  angustia de a b r il y  m ayo de 1871

H e n ry  P itaud, en “ M adam e L yn ch ” , 
(3) n a rra  dantescas escenas sobre la 
angustia y  la  m uerte  que se enseñore­
aron de París, durante  los días de 
a b r il y  m ayo de 1781, así: “ Calle por 
calle y  barricada tras ba rricada  to ­
m an a P a rís___ ”  ( ____ ) “ A  las m a­
tanzas responden con matanzas: los
días 24, 25 y  26 de m ayo”  ( ____ ) “ La
ferocidad llega a l colmo. Ebrias de 
destrucción, m ujeres de ba ja  estofa
queman b a rr io  po r b a r r io ___  París
no es más que u n  inm enso haz de 
llam as. Los días 27 y  28 de m ayo se 
lib ra n  los ú ltim os combates en e l ce­
m enterio  de Pére Lachaise” . Luego 
de estas escenas, que P ita u d  pone en 
boca de la  señora E lisa A lic ia  Lynch , 
heroína de Paraguay (4) y  testigo p re ­
sencial de los acontecim ientos de 1871 
en París, hace énfasis en señalar lo  
te r r ib le  de la  represión, y  la  m u lt i-



p lic idad  de las “ cortes m arcia les” , 
que luego de ju ic ios  sum arios o r ig i­
nados en denuncias anónimas, segaron 
las vidas respetadas po r las balas de 
los combates contra  Prusia.

O tro  testim on io  que s in  duda per­
m ite  com prender en su hondo dram a­
tism o esa época, es la  ed ic ión de “ Le 
jo u rn a l des Débate” , correspondiente 
a l tre in ta  y  uno de mayo de m il ocho­
cientos setenta y  uno, que dice: “ Des­
de la  m añana un tup ido  cordón se fo r ­
ma ante e l Théatre  du Chate let. De 
cuando en cuando se ve s a lir  a un  g ru ­
po de quince o ve in te  ind iv iduos, com­
puesto de guardias nacionales, c iv i­
les, m ujeres y  niños de quince a d ie ­
ciseis años. Son ind iv iduos  condena­
dos a m uerte . M archan de dos en dos, 
escoltados por cazadores a pie. Esa co­
m itiv a  sigue po r el m ue lle  y  pene- 
tía  en e l cuarte l Labau. U n  m inu to  
después se oye re tum ba r e l fuego de 
los pelotones y  sucesivas descargas de 
m osquetería: la  sentencia de la  corte 
m arc ia l acaba de ser e jecutada”  (5).

Todo com entario para p resentar un 
cuadro dantesco de la  s ituación  enton­
ces v iv id a  carece de la  su fic ien te  in ­
tensidad si recordamos que tre in ta  y  
cinco m il  personas fue ron  fusiladas 
por esos días en París. E p iloga ron  es­
tas víctim as el m andato de Napoleón 
I I I ,  cuya acertada gestión económica 
cayó a t ie rra  sobre los campos de 
ba ta lla , en donde e l destino habría  
de m arcar e l nacim iento de la  I I I  Re­
púb lica  francesa por solo un  voto de 
m ayoría  1875.

U n epílogo po lítico  para la  acción gue­
rre ra .

L a  paz, acordada po r la  conferen­
cia de Versalles y  la  Asam blea N a ­
c iona l francesa desde el mes de fe ­
brero, fue ra tif ica d a  e l 10 de m ayo de 
1871, m ediante e l tra tado  de F ranc­
fo r t  del Meno.

L a  de rro ta  m ili ta r  que s ign ificó  
para F rancia  ochenta m il  m uertos, 
c iento cincuenta m il heridos y  tre s ­
cientos sesenta m il pris ioneros, se t r a ­
du jo  a l lenguaje d ip lom ático  en la  en­
trega de A lsacia  y  Lorena  — p iedra  de 
toque franco-a lem án—  y  el pago de 
cinco m il m illones de francos, como 
indem nización, dentro  de un  plazo de 
tie s  años y  graduada su entrega con 
la  evacuación p rogresiva  de plazas 
fuertes por tropas prusianas.

M an ifesta ron  los h is to riadores que 
en el pago casi inm edia to  de la  in ­
demnización, m erced a gigantescas co­
lectas populares, se puso nuevam ente 
de m an ifiesto  e l a lm a nacional f ra n ­
cesa, ansiosa de ve r le jos de su t ie rra  
los un ifo rm es prusianos.

A d o lfo  Thiers, e legido Jefe del e je ­
cu tivo , no obstante sus setenta y  cua­
tro  años, buscó sa lva r a F rancia  des­
de la  Presidencia de la  República, la ­
bor en la cual le substituyó e l m a r is ­
cal M au ric io  de Mac-M ahon.

F ranc ia  había supe rv iv ido  e l grave 
colapso de la  guerra  de l setenta, p ró ­
logo obligado para  las guerras, más 
cruentas aún, de 1914 y  1939.
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d e  Q u a tre fa g u e s , c o n o c ió  a F ra n c is c o  
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r ic a  y  a su  la d o  lu c h ó  e n  la  “ g u e r ra  de 
la  t r ip le  a lia n z a ”  q u e  d u ra n te  c in c o  años 
e n f re n tó  a l  P a ra g u a y  c o n t ra  e l B ra s il ,  
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só  a  P a r ís .

(5 ) C it .  P i ta u d , O p . c i t .  p g . 221.
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Años hacía que no tom aba en m is 
manos un  lib ro  con m ayo r in te rés  y  
más firm e s  deseos de lee rlo  y  apro ­
vecharm e de su lectura.

E l l ib ro  del Coronel R iaño fu e  e l 
vencedor en el concurso ab ie rto  p o r la  
Comisión del Sesquicentenario de la  
Campaña L ib e rta d o ra  de 1819.

No me voy a re fe r ir  en la  presente 
oportun idad  a los com entarios que sus­
c itó  la  decisión de l Jurado C a lificado r 
cuando en el vered ic to  f in a l se ob ligó  
a l vencedor (así entendió todo el m u n ­
do la cláusula: “ En consecuencia el Ju ­
rado determ inó ad jud ica rle  e l p rem io  
a dicho traba jo  (firm a d o  por S a tu rno ), 
siem pre y  cuando que en su p u b lica ­
ción se hagan las siguientes ac laracio­
nes” ), a inse rta r dos adiciones a l tex to  
del traba jo , la  p rim e ra  a l in ic ia r  la  
pub licación  y  la  segunda en e l cap ítu ­
lo  X , y  a c ita r expresam ente e l castigo 
del o fic ia l rea lista , Francisco F e rnán ­
dez V ig n o n i en Ventaquem ada en la  
mañana del 8 de agosto de 1819 (2 ) ; n i 
a los dimes y  d iretes que algunos de 
los concursantes cruzaron con e l gana­
dor de l concurso a l quejarse p o r la  
prensa de que habían estado en in fe ­
rio r id a d  de condiciones, pues e l m ism o 
Coronel R iaño declaró a los periodistas 
que de años atrás venía investigando 
sobre e l tem a; n i, fina lm ente , a la  d is­
creta y  desconocida entrega de l p re ­
m io a l tr iu n fa d o r.

Baste com entar y  de ja r anotado que 
las aclaraciones o adiciones ordenadas 
por e l Ju rado  C a lificado r no fue ron  
publicadas en la  obra, a pesar de que 
a l parecer, se había condicionado a 
ellas e l ga lardón d e l concurso, pues se
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lee en el fa llo  del Jurado que el p rem io  
se a tr ib u ye  a l traba jo  Saturno “ siem­
pre  y  cuando que en su publicación  se 
hagan las siguientes aclaraciones. . .

En rea lidad, n ingún  otro  concurso en 
los ú ltim o s  años, a excepción de l P re ­
m io  ESSO había gozado de más co­
m entarios, pros y  contras y  repercusio­
nes en la  prensa y  fue ra  de e lla . Paso 
a re fe rirm e  a la  obra en sí.

A l  co n c lu ir su lectura , tengo la  im ­
presión de que se tra ta  ante todo y  
preva lentem ente de una h is to ria  m i l i ­
ta r  de la  Campaña de Boyacá. Lo  cual, 
a m i ve r, ha inc id ido  desfavorablem en­
te en e l con junto  de la  obra, porque 
resu lta  un  poco árida  y  seca para la  
m ayoría  de los lectores que esperaban, 
como es obvio, un estudio p re fe ren te  
pero no casi exclusivam ente m ilita r .

La  Campaña L ibe rtado ra  de 1819 con 
sus antecedentes a p a r t ir  de 1816 y  sus 
repercusiones después del 7 de agosto, 
fo rm a  u n  ex tra o rd ina rio  e in teresante 
con junto  que da tem a para una obra 
am p lia  y  amena en los campos m ili ta r  
e h is tó rico . D igalo si no, la  benem érita  
investigación  del Canónigo de T u n ja  
Pbro. doctor Cayo Leonidas Peñuela, 
no superada hasta e l presente, si no 
es en cuanto a nueva docum entación 
se re fie re , desconocida en 1919 de l ilu s ­
tre  h is to riado r.

Creo que e l Coronel R iaño descuidó 
el aspecto h istórico, — la  pequeña h is ­
to r ia  exactamente, que fo rm a  un todo 
con la  campaña m ili ta r  en sí, o que a l 
menos no lo aprovechó debidam ente. 
Y  es lástim a, porque es bastante abun­
doso, in teresante y  aleccionador. Te­
mas como las g ue rrilla s  en varias de
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las P rovinc ias de la  N ueva Granada, 
la  conspiración de Santafé en 1817, la  
actuación de l clero antes y  durante  la  
campaña de 1819, los re la tos de te s ti­
gos oculares comenzando p o r e l am ­
p lio , ve ríd ico  e in teresante de l Pbro. 
Andrés M a ría  G allo  y  concluyendo con 
el de P rie to  V illa te , re latos conocidos 
y  debidam ente u tilizados po r a n te rio r- 
res h istoriadores de la  Campaña L ib e r­
tadora, debieron de haber hecho acto 
de presencia con la  m ayo r a m p litu d  
posible en la  obra que reseño. Porque 
de hoy en adelante se acud irá  a e lla  
como a obra clásica, y  todos cuantos 
la  consulten creerán h a lla r  tratados a 
espacio todos los temas y  aspectos re ­
ferentes a nuestra m áxim a y  d e fin itiv a  
campaña de liberación. Pero veamos 
de am p lia r un  poco los puntos enume­
rados.

a) Las g u e rr illa s  y e l clero.

Indudablem ente las g u e rr illa s  y  el 
clero resu lta ron  decisivos en e l é x ito  
de la  Campaña L ib e rta d o ra  de 1819. 
Así lo  ha probado con a m p litu d  el h is ­
to r ia d o r Oswaldo Díaz D íaz en su ex ­
celente obra La  Reconquista Española 
(2 v is. H is to ria  Extensa de Colombia. 
Ediciones Le rne r. Bogotá, 1963 y  1967). 
A  las veces esa colaboración y  actua­
ción se to rn a  trascendenta l y  d e fin itiva , 
en su con junto  c iertam ente, y  en pa r­
ticu la res ocasiones. T a l e l caso de la  
g u e rr illa  de Coromoro en vísperas de 
Boyacá y  la  actuación del Coronel F ra y  
Ignacio M a riño  en la  Jun ta  de l L lano  
de M igue l en ju n io  de 1819, ignorada 
esta ú ltim a  por el Coronel Riaño, q u i­
zá por dar pre lación a l aspecto m ilita r .



pero o lv idando que la  h is to ria  de una 
campaña, aunque se re fie ra  a acciones 
m ilita res, no es solamente m ov im ien to  
de tropas, aprovisionam ientos, marchas 
y  contramarchas, retrocesos tácticos y  
técnicos, ataques y  sorpresas, combates 
y  batallas, sino un  conjunto, una  serie 
de hechos que dan colorido, in te rés y 
anim ación y  sobre todo, hum anizan el 
hecho p rin c ip a l en contraste con la  des­
hum anización que al f in  y  a l cabo re ­
presenta la  guerra, así sea m otivada 
e lla  por las más altas fina lidades, la  l i ­
bertad e n tre  ellas, como es e l caso de 
la  gesta emancipadora de la  Nueva 
Granada.

Las g u e rr illa s  se in ic ian, como es sa­
bido, a p a r t ir  de feb re ro  de 1816 a raíz 
de la  derro ta  de C achiri. Y  cob ija rán  a 
la  m ayo r p a rte  de las P rovinc ias de la  
Nueva Granada. A ún  en la  le ja n a  A n - 
tioqu ia , bastante desubicada del epi­
centro de la  lib e rta d , se dan casos pa r­
ticu la res de gentes que después de 
1816 acuden a la  c landestin idad y  por 
medio de e lla  tra ta n  de sacar provecho 
en favo r de la  libe rtad . Y  b ien  sabemos 
que en A n tio q u ia  no hubo rég im en del 
te rro r.

A  ellas estuvo un ido el c lero  ya des­
de 1810, como es e l caso de los ecle­
siásticos Francisco M ariano Fernández, 
Andrés Ordóñez y  C ifuentes y  José 
A nge l M anrique  Santamaría, para no 
c ita r sino tres de los más im portantes.

Esas g u e rr illa s  de los Santanderes y  
Cundinam arca, B ey acá y  e l V a lle  p r in ­
cipalm ente, p repararon e l é x ito  de la  
invasión lib e rta d o ra  y  coadyuvaron al 
posterior a fianzam iento de la  libe rtad .

¿Cómo igno ra r la  conspiración de 
1817 en Santafé en la que se h a lla ro n  
envueltos nada menos que la  P o la  y  e l 
P resbítero Fernández, pos te rio r enlace 
desde su curato  de Gachetá en tre  los 
conspiradores de Santafé y  los p a tr io tas  
del L lano? P or algo eminentes je fes de­
ponían en su fa vo r después de Boyacá, 
cuando ciego y  lleno  de m éritos ex ig ía  
una cortís im a pensión que se pagaba 
a muchos y  que é l empezaba a necesi­
ta r  con urgencia.

L a  acción heroica de los g u e rr ille ro s  
tu vo  pe rfiles  dram áticos en la  acción de 
C hara lá  donde se en fren ta ron  a las tro ­
pas regulares y  veteranas de l C oronel 
Lucas González, y  aunque derrotadas 
porque no cabía esperar o tra  cosa, de­
m oraron de m anera trág ica  para  los 
españoles la  m archa de aquellas hacia 
Bcyacá, a donde si alcanzan a lle g a r en 
apoyo de los hispanos, seguram ente 
m u y  otro- hub iera  sido e l resu ltado de 
la  acción del r ío  Teatinos. Este m o v i­
m iento  g u e rr ille ro  granadino, sin ig u a l 
a lo  que creo en toda A m érica  y  
pa rigua l del español contra  las tropas 
francesas desde 1808 hasta 1814, consti­
tuye  una pequeña epopeya m il i ta r  y  
pa tr ió tica  que merecía resaltarse en la  
obra del Coronel Riaño, en la  que con 
todo queda casi ignorada, a l no o frece r­
se a l lec to r sino rápidas re ferencias a 
las gu e rr illa s  de Santander, en c ita  to ­
mada del h is to riado r Rodríguez P lata.

b) E l clero.

Sobre la  pa rtic ipac ión  de l c lero  en 
los prim eros años en la  pa tria , du ran te  
e l rég im en del te r ro r  y  años sigu ien­
tes a Boyacá, poco se ha escrito. P ró x i-
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m ám ente s in  embargo, ve rán  la  luz  dos 
volúm enes de la  H is to ria  Extensa de 
Colom bia, dedicados a recordar esa 
im p o rtan te  colaboración c le rica l en fa ­
vo r de la  p a tr ia  a lo  la rgo  de los años 
1310-1815. U n  te rce r tom o se re fe r irá  a 
los procesos y  destierros y  a l aporte 
c le rica l a las gu e rr illa s  del 816 a l 819, 
a la  p a rtic ipac ión  en la  Campaña L i ­
be rtado ra  y  a l decis ivo apoyo a la  
causa de la  lib e rta d , después de 1819.

Con base en dichas investigaciones 
y  en los conceptos de muchos persona­
jes de la  independencia, podemos a f i r ­
m ar que sin el c lero  no se habría  po­
d ido re a liz a r la  emancipación. Con una 
m ayoría  c le rica l opuesta a la  libe rtad , 
esta o no habría  llegado o se habría 
dem orado muchos años más. Porque 
apenas podemos im ag ina r lo  que h u ­
b ie ra  sido e l tene r en contra  a m edio 
estamento c le rica l con cuanto e llo  su­
pone de in f lu jo  en los pueblos, m áxim e 
en aquellas calendas.

De la  revo luc ión  de 1810 a firm ó  e l 
p rocer y  m á r t ir  don Jorge Tadeo L o ­
zano en e l Colegio E lec to ra l de 1813, 
ante lo  más granado de la  P rov inc ia  de 
C undinam arca y  aún del país po r los 
ex im ios personajes que de la  N ueva 
G ranada habitaban en Santafé, que ha­
bía sido una revo luc ión  c lerica l.

Esta a firm ac ión  la  podemos ap lica r 
en g ran  parte  a la  Campaña L ib e rtado ­
ra  de 1819, y  aún antic iparnos a 1816, 
a ra íz m ism o de la  caída de la  re p ú b li­
ca. N om bres y  actitudes erguidam ente 
pa trió ticas  como las de los Pbros. A n ­
drés Ordóñez y  C ifuentes, Francisco 
M ariano  Fernández, B e lisa rio  Gómez, 
M anue l A nge l M an rique  Santam aría y
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la  de los fra ile s  M ariño, G uarín , F lo r i­
do, Lobatón, Díaz y  Reyes para no c i­
ta r  sino unos cuantos, hab lan  m u y  alto, 
de manera h is tó rica  y  docum ental, en 
p ro  de la  a c titu d  am plia  y  decisivam en­
te em ancipadora de la  inmensa m ayo­
ría  del clero granadino.

Su actuación durante la  invasión  a 
la  Nueva Granada debió m erecer un  
especial capítu lo  a l galardonado autor 
de L a  Campaña L ib e rtado ra  de 1819. 
Porque su activ idad, como debe saber­
lo, no se l im itó  a ce lebrar la  Santa M i­
sa, confesar a los m oribundos y  ente­
r r a r  a los m uertos.

S in hab la r de la  activ idad  g u e rr ille ra  
de F ra y  Ignacio  M ariño  en los años 
1812-1819, de sus m erecim ientos para 
con la  p a tr ia  que le va lie ro n  las cha­
rre te ras de Coronel de la  N ueva G ra­
nada, hemos de a firm a r que su calidad 
de C apellán General de l E jé rc ito  L i ­
bertador se constituyó en e l a lm a de 
aquellos insignes y  gloriosos invasores. 
Y  que fue  é l quien p rinc ipa lm en te  en 
func ión  de ta l, pero a una con los demás 
capellanes de los cuerpos patrio tas, se 
constituyó  en perm anente sostenedor 
del esp íritu  y  de la  m o ra l com bativa y  
lib e rtado ra  de aquellos insignes aven­
tu re ros y  descamisados. Porque, a ¿qué 
o tro  estím ulo podían acud ir en aque­
llas  circunstancias después de la  fid e ­
lid a d  y  e l am or a la  pa tria , sino a la  
fe  en Dios y  a la  confianza y  esperanza 
en él, predicadas por m in is tros  suyos 
que hom bro a hom bro con ellos pelea­
ban y  su frían  y  esperaban alcanzar y  
ve r la  lib e rta d  de la  N ueva Granada?

De M a riñ o  sabemos además que fue  
eficaz co laborador del C oronel Salom



en e l rescate de los rezagados restos 
de l e jé rc ito  p a tr io ta  en e l paso del Pá­
ram o de P isba y  de su actuación en el 
combate del Pantano de Vargas, na­
rrada  pc-r e l testigo presencial, e l Pbro. 
A ndrés M a ría  G allo. E l hecho, rep ito , 
de que su p rin c ip a l m is ión  consistiera 
en e l a u x ilio  e sp iritua l de las tropas, no 
qu iere  dec ir que nada más h ic ie ra  y  
de nada más se preocupara. S in  que 
se pueda echar en o lv ido que la  s im ple 
ac tiv idad  e sp iritu a l los exponía a o fre n ­
dar su v ida, como ocurrió  con e l padre 
F ra y  M igue l Ignacio Díaz, agustino, 
m uerto  en Bcyacá, y  otro, cuyo nom ­
b re  ignoramos, agustino tam bién, m ue r­
to  en la acción de Gámeza, como lo 
recordaba el P ro v in c ia l P. José C ha­
v a rr ia  al General Santander meses des­
pués del 7 de agosto..

¿Y qué dec ir de la  actuación del cura 
de Socha, Juan Tomás Romero?

S encillam ente que para e lla  debemos 
recabar el éx ito  in ic ia l de la  presencia 
de las tropas libertadoras en tie rras  
boyacenses, con la  inmensa cauda de 
secuelas que ta l hecho conllevó a lo  
la rgo  de l mes que va  del 22 de ju lio  
a l 7 de agosto de 1819. B e llam ente  can­
tó  a este propósito  e l insp irado poeta 
boyacense doctor José Joaquín Casas:

E n  c a d a  p u e b lo , s i e l a lc a ld e  In ic ia ,  
s íg u e le  f i e l  e l P á r ro c o ; e l de  S ocha  
ru e g a  a sus f ie le s  lu z c a n  su  p e r ic ia  
e n  e s c o m b ra r  d e l p á ra m o  la  t ro c h a .
E l  d ie z m o  re p a r t ie n d o  y  la  p r im ic ia  
s u  a c t iv id a d  p a t r ió t ic a  d e r ro c h a ; 
r e p ic a r  u n  d o m in g o , e n  s o n  f ie s te ro , 
m a n d a  e l  b u e n  c u ra , d o n  T o m á s  R o m e ro .

A n s io s o  a c u d e  e l  v e c in d a r io ,  y  l le n a  
la  Ig le s ia .  E n  p o s  d e l E v a n g e lio , e n  m is a  
d e sp u é s  q u e  e l c u ra  m ila g ro s a  escena  
c u e n ta , c o n  s u  h a b la  p in to re s c a  y  lis a , 
d e  lo s  p a t r io ta s  la  c a m p a ñ a  b u e n a

sus m i l  t r a b a jo s  y  lle g a d a  a v is a ; 
y  esboza , ju x t a  a pó s to lo s , p ro s p e c to  
d e  la  fe l iz  re p ú b l ic a  e n  p ro y e c to .

“ M á s  h o y , s a be d lo , fe lig re s e s  m ío s : 
la  in t r é p id a  le g ió n  d e  lo s  l la n e ro s , 
q u e  a es ta  g ra n  p a t r ia  c o n  h e ro ic o s  b r ío s  
r in d e n  sus v id a s , ju v e n tu d  y  a ce ro s , 
c o n  h a m b re s , f ie b re s , te m b lo ro s o s , f r ío s ,  
a n u e s tro  p u e b lo  se a p r o x im a . . .  ¡e n  c u e ro s ! 
¡E n  c u e ro s  e l e jé r c i to  p a t r io ta !
¡S o c h a n o s ! ¡ L a  R e p ú b lic a  e m p e lo ta !

¡S a lg a m o s  a v e s t i r la  a  lo  c r is t ia n o !
T a n  b e lla  a c c ió n  os p id e  v u e s t ro  c u ra ; 
y  re f ie r e  la  h is to r ia  q u e  a l so c h a n o  
d e b ió  la  p a t r ia  a s ilo  y  v e s t id u ra .
Y o  os p id o  c o m o  p á r ro c o  y  h e rm a n o  
q u e , s a lv a  la  d e c e n c ia  y  c o m p o s tu ra , 
h o y  c a d a  f ie l ,  p a ra  v e s t i r  la  t r o p a ,  
m e  d e je  a q u í, d e  e m p ré s t ito ,  s u  r o p a ” .

D ic e : “ E n tre  a s o m b ro , c o n  te n d e n c ia  a r is a , 
e l p o p u la r  a u to d e s p o jo  e m p ie z a : 
q u ié n  e n tre g a  la  ru a n a  o la  c a m is a , 
q u ié n  p a ñ o ló n , c h irc a te  u  o t r a  p ie z a .
C re c e  e l m o n tó n  in d u m e n ta r io  a p r is a , 
y  e l p u e b lo  a u n  t ie m p o  se d e s p o ja  y  re z a ; 
y  m i l  d iv e rs o s  y  g ra c io s o s  p a ñ o s  
v a n  q u e d a n d o  s in  d u e ñ o  e n  lo s  e scaños.

Y  e ra  de  v e r  c u a n d o  a l te r c e ro  d ía
fu e  la  t r o p a  lle g a n d o  y  n o  a  c u a r te le s ,
la  g ra ta  c o n fu s ió n  q u e  r e p a r t ía
e n t re  e lla  e l d o n  d e  lo s  so c h a n o s  f ie le s .
Y  e l P u e n te  y  V a rg a s  la n c e a d o r  v e r ia  
después, e n t re  la  s a n g re  y  lo s  la u re le s , 
f ie r o  e n  t i r a r  y  r e c ib i r  la n z a z o ,
c o n  b a ta  d e  m u je r ,  m á s  d e  u n  h o m b ra z o ” , (3 ) .

Sucesos como e l de Socha en la  h is ­
to r ia  de los e jércitos y  de los pueblos, 
se constituyen en episodios estelares de 
la  lib e rta d  humana. Y  p o r consiguiente 
deben quedar narrados hasta con p ro ­
fus ión  de detalles en obras dedicadas 
exprofeso a presentar e l más com ple­
to  re la to  de sucesos y  acaeceres que se 
re lac ionan con la  en traña m ism a de la  
nacionalidad.

c) E l cap ítu lo  X .

Desde cuando tuve  opo rtun idad  de 
lee r este capítu lo  en e l M agazine Do-



m in ica l de E l Espectador de Bogotá, del 
dom ingo 29 de ju n io  de 1969, me fo r ­
mé el concepto' de que resultaba c la ra ­
m ente incom ple to  y  fa lto  de precisión.

P rim eram ente  incom pleto.
Creo que e l au tor de la  obra que co­

m ento, debió ser lo  más am plio  posible 
en este capítu lo, para tra ta r  de poner 
en c laro  todo lo re fe ren te  a l trascen­
den ta l episodio de la  Jun ta  del L lano  
de M igue l.

Saben los lectores e l que denom ina­
ríam os con flic to  h is tó rico  surg ido en 
re lac ión  con ella.

¿Fue o no B o líva r e l que decidió la  
continuación  de la  campaña por e l Pá­
ram o de Pisba?

Según las mem orias escritas de tres 
de los actores en la  magna gesta (San­
tander, e l General A n to n io  Obando y  
e l General M anue l A n to n io  López, a 
qu ien  no c ita  R iaño), la  decisión de no 
v o lv e r atrás como pretendía B o lív a r y  
de, por el contrario , seguir adelante 
po r la  v ía  más d if íc i l  y  casi im posib le, 
fue  netam ente granadina y  consultada 
po r Santander a sus p rinc ipa les colabo­
radores granadinos (Obando, A rre d o n ­
do, París, G uerra, Cancino y  F o rto u l), 
y  apoyada p o r el Coronel L a ra  de V e­
nezuela.

E l testim on io  del General López om i­
tido ' po r R iaño dice así: “ Ocupado Pa­
ya  por la  D iv is ió n  de Vanguard ia , la  
R etaguard ia  vivaqueó en el L lano  de 
M ig u e l con e l cuarte l general, porque 
no alcanzó a lle g a r a aquel punto. Con 
el C apitán Freites, Edecán del L ib e rta ­
dor, le  mandó éste una carta a l General 
Santander, llam ándo lo  a l cua rte l ge­
n e ra l para  asegurarse de la  resolución
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de los Jefes a l con tinuar una  campaña 
tan  penosa. E l General Santander reu ­
nió los Jefes de su D iv is ión , ex ig iéndo­
les que le  d ije ran  con lib e rta d , su pa­
recer para  m an ifesta rlo  en la  confe­
rencia: los coroneles Pedro Fo rtou l, A n ­
ton io  Obando, José M a ría  Cancino y  
los m ayores Joaquín París y  Ramón 
Guerra, con la  más firm e  decisión, le  
m an ifesta ron  que p re fe ría n  una m ue r­
te segura, combatiendo con tra  los opre­
sores de la  Nueva Granada, antes que 
re troceder a los llanos a s u fr ir  las pe­
nalidades pasadas, y  que opinaban que 
la  D iv is ió n  en todo caso sigu iera ade­
lante. A l  día siguiente el G eneral San­
tander pasó e l L lano de M igue l, y  re u ­
nido con e l L ibe rtado r, los generales 
Soublette y  Anzoátegui, y  los corone­
les L a ra  y  Salom, e l L ib e rta d o r les h i­
zo presente la  desnudez de la  tropa, 
pues había soldados que solo tenían 
por vestido un guayuco de palm a de 
m oriche y  u n  sombrero de pa ja  o de 
cuero, e l m a l estado' en que se hallaban 
con solo un  día de m archa en la  co rd i­
lle ra , las penalidades que le  esperaban 
a l c ruza r lo  más elevado de ella, sin  
abrigo, donde una nevada podría con­
c lu ir  con e l e jército, la  fa lta  de caba­
llos y  e l disgusto de los llaneros de 
m archar po r un país montañoso': les 
m anifestó tam bién que si en aquella 
s ituación en que se encontraba e l e jé r­
cito, e l enemigo se colocaba a l p ie  de 
la  c o rd ille ra  y  re tiraba  todos los re cu r­
sos que necesitaban, la  pérd ida  sería 
com pleta; que en ta l caso podría re - 
trocederse para in te n ta r p o r Guasduali- 
to una incurs ión  sobre e l v a lle  de Cú- 
cuta. Santander, conociendo e l desig-



nio del L ib e rta d o r, adujo, apoyado por 
Lara, varias razones en contra, aña­
diendo: que para sa lva r las tropas ve­
nezolanas que habían estado haciendo 
fren te  a las de M o r il lo  en A pu re , la 
D iv is ión  de V anguard ia  atravesaría la  
co rd ille ra , reco rre ría  e l terreno, obser­
va ría  si el país tenía  recursos, se in ­
fo rm a ría  de la  op in ión  de los pueblos, 
y  res is tiría  a l enemigo si estaba apo­
derado de alguno de los puntos por 
donde debía e n tra r a la  p rov inc ia  de 
Tun ja : que si po r desgracia la  D iv i­
sión era destru ida, las tropas de Vene­
zuela quedaban intactas para seguir 
obrando como antes, sin contar con las 
de Casanare; pero si a l con tra rio  la  
campaña presentaba un aspecto' lison ­
jero , todos reunidos la  seguirían hasta 
lo g ra r el objeto. E l General Anzoáte- 
gui respondió de e jecutar su pa rte  en 
este plan, y  así quedaron todos com­
prom etidos como lo  deseaba e l L ib e r­
tador.

Sin embargo, de encentrarse e l e jé r­
c ito  escaso de recursos y  en e l estado en 
que se acaba de exponer, el L ib e rta d o r, 
a quien nada arredraba, porque estaba 
acostumbrado a superar todos los obs­
táculos, y  anim ado por la decisión de 
los Jefes del E jé rc ito , no va c iló  un 
mem ento en em prender la  m archa, 
atravesando e l Páram o de Pisba, en 
donde quedaron m uertos más de cien 
soldados, un  núm ero m ayor llenó  los 
hospitales, y  e l resto de la  tropa  quedó 
tan estropeada que no podía hacer la  
más pequeña m archa”  (4).

Igua lm ente  fa ltó  a l capítu lo  X  e l tes­
tim on io  de F ra y  Ignacio M ariñc- adu­
cido por el au to r del A lb u m  de Boyacá

y  reproducido por el b ióg ra fo  de l in ­
signe fra ile  (5).

No se puede dudar que el Coronel 
M a riño  fue consultado sobre el paso 
de la  co rd ille ra , pues era coronel g ra ­
duado, aunque no lo m encionen los c i­
tados autores, y  porque su pensam iento 
y  decisión en aquellas c ircunstancias 
va lía  doblem ente: como m il i ta r  y  co­
mo capellán.

Es curioso, como recuerda e l h is to ­
r ia d o r Oswaldo Díaz, que hayan 
sido tres granadinos los que hablen en 
sus M em orias del episodio decisivo de l 
L lano  de M iguel, y  que n ingún  venezo­
lano, como n i tampoco e l evangelista 
de l L ib e rtado r, D an ie l F lo renc io  O’Lea­
ry , lo  m encionen para nada. ¿Por qué 
este silencio, se pregunta, y  nosotros 
con él? (6).

S iem pre he creído, con base en los 
re feridos testimonios, escritos años des­
pués del suceso, publicados dos de ellos 
en el pasado siglo y  el de Obando en 
e l presente y  coincidentes a pesar de 
los diversos personajes de que proce­
den, que la  in ic ia l y  perseverante de­
cisión de atravesar la  c o rd ille ra  y  p o r 
el Páram o de Pisba, fue  granadina cien­
to  por ciento. Esto resu lta  apenas ob­
v io , porque solamente ellos conocían 
dichos senderos y  su ca lidad de e n tra ­
da d if íc i l  sí, pero d irecta  a la  p ro v in ­
cia de T u n ja  y  a su cap ita l. B o líva r no 
hab la  de invasión a la  Nueva Granada 
sino hasta el 2 de mayo en carta  a San­
tander. E l 1"? de ju n io  en carta a Páez 
le  escribía: “ A  pesar de ser e l cam ino 
de L a  Salina e l que está más cub ie rto  
y  fo rtifica d o , estoy decidido a hacer m i 
m archa po-r él, así porque es e l más



breve  y  m ejor, como porque ofrece 
m i l  comodidades para  las tropas que 
pernoctarán siem pre en poblado, y  su­
f r ir á n  poco e l r ig o r de los páramos, por 
ser menos fuertes y  no tan  largos. To­
das las medidas están tomadas para 
em prender de aquí la  m archa el día 
15 s in  fa lta . Los prácticos convienen en 
que dentro  de doce días estaremos en 
Sogamoso por lentas que sean las m a r­
chas. Estoy, pues, c ierto , de que e l 27 
a más ta rd a r habré llegado a Sogamo­
so, y  Usía debe ocupar a Cúcuta un  po­
co antes, es decir, en tre  e l 25 y  e l 
27”  (7 ).

d ) F a lto  de precisión.

E l au to r de L a  Campaña L ib e rta d o ­
ra  de 1819 parece que qu is ie ra  esquivar 
la  fija c ió n  de su p rop io  y  decidido con­
cepto sobre e l o rigen de la  decisión de 
a travesar el Páramo de Pisba. Esto se 
deduce del tono expos itivo  y  n a rra tivo  
de l capítu lo . P rim eram ente  la  descrip­
ción de l páram o tomadas de las M em o­
rias  de l O fic ia l B ritá n ico  y  de O’Lea ry  
y  luego  la  ráp ida  presentación de los 
testim onios de Santander y  Obando so­
b re  la  Junta  del L lano  de M iguel.

S i nos atenemos a lo  que a firm a  en 
las páginas 139 (línea  12) y  150 (línea  
1), la  decisión fue  de B o líva r, quien 
ante las protestas y  m urm uraciones de 
los soldados y  je fes venezolanos deci­
de re u n ir  a sus tenientes para una f in a l 
decisión. En esta oportun idad  son los 
je fes granadinos los que unánim em ente 
m an ifies tan  querer seguir adelante, 
pues e l m ismo Santander se ofrece a 
m archa r con la  V anguard ia  y  dado el 
caso de fracasar, perecer é l con sus
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heroicos acompañantes pero dejando a 
los venezolanos la oportun idad  de po­
der vo lve r atrás y  sa lvar e l resto del 
e jé rc ito . Mas en las páginas 77, 78 y  
116 trae  afirm aciones escritas de l L i ­
be rtador en las cjue habla  de la  in va ­
sión po r Cúcuta, C hita  y  L a  Salina. 
Santander se encarga de recordarle  lo  
pedregoso de esta ú ltim a  senda. De lo  
cual se deduce que no fue  in ic ia l n i 
antiguo e l pensam iento de B o líva r de 
v e r ific a r la  invasión  por e l Páram o de 
Pisba desconocido para é l y  del que 
seguramente n i había oído hablar, y  
que solamente la  decisión inquebran ­
tab le  de los granadinos, apoyados por 
La ra  y  Anzoátegui, lo decidió a seguir 
una vía  tan  d if íc i l  y  arriesgada.

Por todo lo  cual creo se puede a f ir ­
m ar que, en d e fin itiva , fue  granadina 
la  inca lcu lab le  y  trascendental decisión 
de in v a d ir  la  Nueva Granada por e l 
s itio  na tu ra lm en te  más arriesgado y  
expuesto.

Este tema, pe rfuncto riam ente  tra ta ­
do como se puede apreciar, daría  tema 
para muchas páginas y  am p lia  inves ti­
gación, y  m erecería ser llevado  a un 
concurso naciona l o b o liv a r iano. No se 
tra ta  precisam ente de q u ita r a B o líva r 
la  in ic ia tiv a  de la  m archa p o r P isba n i 
de o to rga rla  a Santander, sino tan  solo 
de precisar a l m áxim o el pensam iento 
de ambos y  su ac titud  una vez in ic ia ­
da la  campaña libe rtadora . Porque ya 
va siendo hora  de que e l op inar y  escri­
b ir  con base en documentos pueda ser 
tachado de pa rc ia lidad  en fa vo r o en 
contra de ta l o cual personaje. Aunque 
haya sucesos d e fin itivos  en la  h is to ria  
y  lib e rta d  de los pueblos, una y  o tra



se han hecho con la  colaboración de 
muchos, en m ayor o menor escala, por 
lo  que resu lta ría  r id ícu lo  a tr ib u ir  a uno 
solo, así sea e l procer y  hom bre  más 
em inente, la  to ta lidad  de un log ro  •—en 
nuestro caso la  independencia—  sola­
mente alcanzable por muchos y  m uy 
variados personajes.

d) En la  página 235 trae la  lis ta  de 
los 15 llaneros de la  carga in m o rta l en 
e l Pantano de Vargas. Solamente alude 
a la  p a tr ia  de ocho de ellos.

A  Rondón lo  hace venezolano, lo  
cual no es m u y  claro c iertam ente has­
ta  el día de hoy. Y  mayores p o s ib ilid a ­
des existen hasta el día, de su proce­
dencia granadina.

De los 14 restantes aduce la  naciona­
lidad  de solo 6 (3 granadinos y  3 ve ­
nezolanos), aunque no coincida en esto 
con modernas investigaciones según las 
cuales M ellao, M iraba l, Paredes y  los 
dos Segovias eran venezolanos y  G ar­
cía, Lara , lc-s dos Sánchez, M atu te , L a n ­
cheros, los dos G utié rrez y  Chincá, g ra­
nadinos (8).

D ificu ltoso  resu lta  c iertam ente cono­
cer la  exacta nacionalidad de algunos 
de ellos, e jem pligracia , del C apitán 
Celedonio ( no Caledonio como se lee 
en la  obra de R iaño), a l que los au to ­
res de la  Corona Fúnebre hacen zipa- 
qu ireño (9).

V a ld ría , con todo, la  pena, u n  estu­
d io b iográ fico  de estos héroes, a tra ­
vés del cual se precisara a l m áx im o  su 
nacionalidad y  actuaciones du ran te  la  
independencia.

Dos índices, Onomástico y  Geográ­
fico, m uy completos ambos, ava lan la 
presente obra. Y  es digno de consignar

este dato, porque todavía se escriben y  
pub lican  lib ros de H is to ria  p o r los h is ­
toriadores y  aún patrocinados p o r la  
Academ ia Colom biana de H is to ria , sin 
los elementales índices, a l menos el 
onomástico, que va lo ran  y  hacen apre­
ciab ilís im as tales publicaciones y  fá ­
ciles de consultar po r toda clase de 
personas.

e) Unas breves observaciones sobre la  
edición tipográ fica .

Se ofrece a l lec to r en buen papel y  
tip o  de im prenta, pero demasiado apre­
tu jado  este, lo  cual hace la  lec tu ra  un  
tan to  d if íc il y  penosa.

A  las veces hallam os páginas enteras 
sin punto  aparte.

N o fa lta n  errores de im pren ta  (p. 51, 
línea 25; 91, línea 3; 174, línea 12; 233, 
línea 33; 314 (no fo lia d a ), línea  18; Ca­
macho por Cam argo).

En la  página 87, línea 16, e l au tor 
doctora a l M arisca l de Campo D. M i­
guel de La  T o rre ; y  en la  162, comienza 
en la  línea 40 una trasposición de l in ­
gotes.

No sabemos po r qué, las ú ltim as  38 
páginas del l ib ro  aparecen s in  fo lia r , 
esto es, de la  312 en adelante.

* * *

Tales los comentarios y  acotaciones 
que me pe rm ito  hacer a la  obra del 
Coronel y  Académico, C am ilo  Riaño.

S iem pre he considerado que obras de 
va^or y  envergadura — sea cua lqu ie ra  
su tema—  merecen la  atenta lec tu ra  y  
las pertinentes glosas de quienes se 
crean en capacidad de hacerlas. P o r­
que es hora ya  de que se acabe la
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conspiración del s ilencio  por parte  de 
c ríticos y  periodistas sobre obras y  en­
sayos que no nos gustan o sobre cuya 
posición no estamos de acuerdo.

Y  a fe que suele darse en nuestra 
C o lom bia esta silenciosa conspiración 
— en veces tam bién por fa lta  de p a tr io ­
tism o  y  por no ser e l au tor perm anente 
co laborador de la  gran prensa—  a l paso 
que se otorga desusada im portanc ia  y  
pub lic idad  excesiva a obras que no m e­
recen tan to  despliegue periodístico.

O ja lá  que quienes concursaron con 
m o tiv o  del 150? an iversario  de Boyacá 
y  muchos otros que tienen  en sus ma­
nos la  obra galardonada, se p ronunc ia ­
ran  sobre ella. Y  aporta ran sus luces 
y  críticas a l ensayo h is tó rico  del C oro­
ne l Riaño.
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Y

EL A N G E L  E X T E R M IN A D O R

M a y o r  ROBERTO IB A Ñ E Z  S.

•‘E s to y  d e se sp e rad o  p o r  s a b e r q u e  se h a  re u n id o  e l b a ta ­
l ló n  d e  H o n d a  c o n  M a z a . P a ra  m a n d a r  este  b a ta lló n  n a d ie  lo  
h a rá  m e jo r  q u e  M a z a  in te r in a m e n te .  E s to y  re c o n c il ia d o  co n  
é l, p u e s  n a d a  h e  s a b id o  c o n t ra  é l.

P ie n s o  m a n d a r  e l g ra d o  d e  c o ro n e l a 'C ó rd o b a  lu e g o  q u e  
h a y a  o b te n id o  a lg ú n  suceso  p a ra  q u e  m a n d e  e n  je fe  to d a s  las  
fu e rz a s  d e l C auca  y  M a g d a le n a . M e  p a re c e  q u e  lo  h a  d e  h a c e r 
m u y  b ie n  y  m e  l le v a r é  u n  g ra n  chasco  s i este  jo v e n  n o  sa le  
u n  e x c e le n te  o f ic ia l ” .

385

B O L IV A R



La  B a ta lla  de T enerife  cuya efem é­
rides sesquicentenario conmemoramos 
el 25 de ju n io , rev is te  especial im p o r­
tancia ; no solo como consecuencia m i l i ­
ta r  de Boyacá y  fe liz  comienzo de la  
Campaña L ib e rta d o ra  de la  Costa 
A tlá n tic a  que habría  de cu lm in a r e x i­
tosam ente con la  rend ic ión  de C arta ­
gena a l siguiente año, sino po r las 
c ircunstancias heroicas de su desarro­
l lo  y  dantescas de su fin a l. Con e lla  
evocamos la  g lo ria  de dos de las más 
grandes figu ras  granadinas de nuestra 
Independencia; p rinc ipa lm en te  la  ven­
gadora, te rr ib le , despiadada e im p laca ­
b le  de Hermógenes Maza y  tangencia l­
m ente la  in trép ida , apoteósica, pero no 
menos decidida y  f irm e  de J-csé M aría  
Córdoba.

E l p rim e ro  in ic ia  lo  que podríamos 
lla m a r la  segunda etapa de su v id a  
pa tr ió tica , a l conocer el tr iu n fo  de B o­
yacá aque lla  mañana del 9 de agosto 
de 1819; en que según José M aría  Es­
pinosa, en su compañía, fue ron  muchos 
los chapetones que en las salidas de 
Santa Fe quedaron atravesados po r la  
te m ib le  lanza de Hermógenes Maza, y  
hasta la  v id a  del m ism o L ib e rta d o r co­
r r ió  inm inen te  pe lig ro  a l ser con fun ­
d ido  con algún chapetón que huía  de 
Boyacá.

E l segundo, adolescente apenas y  
ve te rana  ya  de muchos combates y  ba­
ta llas , recibe como el m e jo r ga la rdón 
de sus tr iun fos , la  oportun idad de l i ­
b e rta r su p a tr ia  chica; tarea que e jecu­
ta  con adm irab le  b rillan tez .

Respecto a Maza, dice Carlos D elga­
do N ie to : “ A l  amanecer de l 15 de agos­
to  de 1819, salía de Bogotá en d irección

386______________________________

a Honda, e l ba ta llón  que comandaba el 
Teniente Coronel Hermógenes Maza. 
Ese día iba a comenzar la  verdadera 
guerra  a m uerte. La  gran venganza co­
menzaba.

E ran más de cuatro  m i l  pesos los 
que la  Campaña de Venezuela había 
dejado quietos en Santa Fe y  ahora 
iban  en las a lfo rjas  de M aza para ase­
sorar su va len tía  y  la  de sus soldados 
en la  persecución de los realistas

En las cercanías de H onda comenzó 
e l ex te rm in io . Todo español que caía 
en manos de Maza era fus ilado  ins tan­
táneam ente” .

¿Pero cuál era e l m o tivo  de tam aña 
conducta? ¿Cómo pudo aquel rub io , 
fo rn id o  y  agraciado estudiante santafe- 
reño de l Colegio del Rosario, fo rm ada 
en los más nobles sentim ientos de bon­
dad, to rce r su com portam iento en fo r ­
ma tan  radical? ¿Cóma es que el g e n til 
Comandante de Caracas que con su 
protección había ganado para  la  causa 
y  su persona muchos españoles no po­
día ve rlos  ahora sin que su a lm a se 
estremeciera de rencor y  consecuente­
mente ordenara su e jecución o algunas 
veces la  rea lizara con su p rop ia  mano?

L a  respuesta la  encontramos en los 
mismos españoles, en la  conducta pa­
cificadora, en los ríos de sangre y  ba r­
barie  que M o r illo  y  sus subalternos 
h ic ie ron  corre r por los campos grana­
dinos y  venezolanos. Y  la  fa m ilia  M a­
za, na tu ra lm ente  no fu e  la  excepción:

V icente, m uerto en la  Campaña de l 
Sur; su m adre v ig ila d a  y  amenazada 
había sucumbido en la  ind igencia ; y  
M anuela  la  heroína que e l 20 de ju lio  
de 1810 im p id ió  la  sangrienta  orden de
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Sámano de d isparar contra  la  m u ltitu d , 
acosada po r los sabuesos de tan  nefasto 
personaje convertido' en V ir re y , v iuda  
y  m i serable se escondía en Z ipaqu irá . 
Y  qué dec ir del p rop io  Hermógenes, 
qu ien  pris ionero  de los españoles por 
IB meses había sido v íc tim a  no solo de 
las to rtu ra s  sicológicas casi d iarias de l 
fus ilam ien to , sino de los bruta les atro­
pellos de un ta l sargento B rito , que e l 
A n g e l Vengador pondría  luego en sus 
manos aquella ta rde  apoteósica de l 10 
de agosto de 1819.

Más no es s im plem ente e l in s tin to  
venga tivo  de Maza e l que ahora se in ­
sinúa como un apocalipsis para los es­
pañoles que huyen o defienden e l río  
M agdalena; es un  afán de servicio des­
in teresado a la  p a tr ia  que no se detie­
ne en consideraciones humanas, la  gue­
rra  a m uerte  no ha sido revocada 
o fic ia lm ente , y  él, que la  ha v iv id o , es­
tá dispuesto a con tinua rla  en todo su 
rigo r.

E l año de 1820 comienza exitosa­
m ente para la  causa republicana; en 
A n tio q u ia  y  e l M agdalena M edio, los 
rea lis tas ceden ante las espadas de M a­
za y  Córdoba, m ien tras M o n tilla  t r iu n ­
fa  en Santa M a rta  y  L a ra  progresa 
desde Ocaña; pero como los españoles 
qu ie ren  establecer un cerco pro tector 
a Cartagena, e l L ib e rta d o r resuelve 
u n ir  las fuerzas de Maza y  Córdoba pa­
ra  que conjuntam ente obren sobre el 
Banco y  Monpós, en apoyo de l desem­
barco de M o n tilla  y  B rió n  en Sabani­
l la ; así, o fic ió  d irectam ente a ellos, y  
a Santander en los siguientes térm inos: 

“ A l  Exce lentís im o señor V icepresiden­
te de Cundinam arca.
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Tengo el honor de in c lu ir  a V. E. e l 
ex trac to  de las noticias que e l señor 
Coronel L a ra  me pa rtic ipa  en oficios 
de 10, 17 y  18 del corriente, en marcha 
para C h iriguaná. Las declaraciones de 
que he sacado este extracto  no dejan 
luga r n inguno a la  m enor duda de los 
declarantes. Unos son soldados de los 
mismos que se ha lla ron  en la  ba ta lla  
del 25, o tro  es un  O fic ia l que se re fie ­
re  al d icho de cinco desertores con 
quienes habló, y  todos m anifiestan  
todavía el te r ro r  de que fue ron  poseí­
dos. Las relaciones por o tra  parte  son 
tan unánimes, que es im posib le  sospe­
char s iqu ie ra  una duda, m ucho más 
cuando los deponentes han sido exam i­
nados en d iferentes días y  no han ve­
nido sino dispersos.

Como a consecuencia de estos suce­
sos es forzoso que e l enemigo concen­
tre  sus fuerzas y  levante un  gran cuer­
po en Cartagena, qu ie re  S. E. que 
además de las órdenes que ha dado V. 
E. el Teniente  Coronel Córdoba para 
que d ir i ja  sus operaciones con p ruden ­
cia, lib re  V. E. otras d irectam ente al 
Comandante m ili ta r  de A n tioqu ia , para 
que le  envíe en a u x ilio  todas las tropas 
que haya en la  P rovinc ia , recom endán­
dole y  encareciendo la  urgencia.

P o r repetidas veces he hablado a 
V . E. sobre la  im portanc ia  de la  m a r­
cha del b a ta llón  de Honda en refuerzo 
de nuestra  escuadrilla  de l Magdalena. 
S i es pos itiva  la  evacuación de l Banco 
poi los enemigos, está ya e l Comandan­
te Maza en el caso de ob ra r sobre 
Mompós d irectam ente, no solo para po­
nerse en disposición de ocupar con más 
fa c ilid a d  e l te r r ito r io  que evacúe el
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enemigo si se concentra, sino para es­
ta r  más a l alcance de l Comandante 
C órdova y  p restarle  m utuos aux ilios  
o reun irse  si fue re  necesario. Así se lo  
ordenó a Maza p rev in iéndo le  obedezca 
las órdenes del Teniente Coronel C ór­
dova, como Comandante general de los 
cuerpos de operaciones del Cauca y  
Magdalena.

Lo  d igo a V. E. para su in te ligenc ia  y  
cum p lim ien to , de orden del L ibe rtado r.

D ios, etc. Rosario, ju n io  23 de 1820.

Pedro B riceño Méndez” .

A  mediados de ju n io  la  plaza de 
Mom pós como im portan te  lla ve  m ili ta r  
de Cartagena, estaba defendida por 500 
veteranos del B a ta llón  A lbuera , al 
m ando del Coronel don M igue l Va lbue- 
na, y  pro teg ida  po r una f lo t i l la  españo­
la  sobre e l Magdalena.

P o r esta razón, Córdoba que se en ­
contraba en Magangué resuelve m a r­
char sobre Mompós en fo rm a  sorpresi­
va p o r las d ifíc iles  ciénagas que fo r ­
m an e l caño Cicuco, y  la  ocupa en la  
ta rd e  de l 19 de ju n io ; los españoles no 
esperan e l ataque del joven  m ili ta r  
antioqueño y  huyen desde las horas de 
la  mañana, luego de fo rm idab le  exac­
ción a los habitantes. Lam entablem ente 
e l destacamento que Córdoba había co­
locado' sobre Tocaloa, no cum ple cabal­
m ente su m isión y  fa c ilita  la  hu ida  de 
la  gua rn ic ión  española, cuya f lo t i l la  se 
hace fu e rte  en Tenerife.

E n  la  noche del 23 de ju n io , Maza 
que como hemos visto, avanzaba po r el
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Magdalena, se une a Córdoba en M om ­
pós. Este ú ltim o  escribe a l día siguiente 
a don José M anue l Restrepo, Goberna­
dor de A n tioqu ia .

“ Anoche se me reun ió  la  escuadrilla  
compuesta de 7 buques y  algunos es­
cuchas, y  150 fusileros, de modo que 
a las dos o a las cuatro de la  tarde 
m archo con d icha escuadrilla  y  350 fu ­
sileros a atacar rápidam ente e l enemigo 
en donde esté, re u n ir los dispersos en 
Magangué y  en fin , a hacer grandes 
cosas, o que me lleve  el d iab lo ” .

E fectivam ente, los dos tem erarios je ­
fes granadinos in ic ian  en la  ta rde  del 
24 de ju n io  su aproxim ación  a T eneri­
fe  por agua, en siete embarcaciones 
adaptadas por las circunstancias a bu ­
ques de guerra. Los españoles tenían 
once buques m e jo r dotados, a l mando 
del Teniente Coronel de la  In fa n te ría  
da M a rina  Española, don V icen te  V illa , 
y  en t ie rra  e l C apitán Esteban Díaz, 
de los vencidos de Boyacá, comandaba 
doscientos hombres del R egim iento de 
León.

En las horas de la  noche cuando solo 
se escuchaba el m u rm u llo  de las qu ie ­
tas aguas de l río, el Teniente Benedicto 
González Comandante de L a  V anguar­
dia, cerca a Zam brano apresa una ca­
noa y  po r sus tr ipu lan tes  se in fo rm a  
de que e l p rim e r buque enemigo se 
encuentra estacionado en Caño P la to ; 
envía a sorprenderlo  un  destacamento 
a l mando de l Cabo José A n to n io  Ram í­
rez, quien e jecuta la  operación en exce­
lente form a.

Luego, de acuerdo a l p lan  estable­
cido y  como el enemigo se encuentra 
a corta distancia, las Fuerzas Patrio tas
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se fraccionan en 2 grupos; la  f lo t i l la  
con 150 fus ile ros a l mando de Maza se 
ap rox im a  por el río  y  Córdoba con 
doscientos infantes por t ie rra  bordean­
do la  ciénaga de Sura.

Así, en la  m adrugada del 25 de ju ­
nio, cuando todavía la  oscuridad y  las 
brum as del río  envo lv ían  la  f lo t i l la  
española, aparecen de im proviso  las 
fuerzas de l Teniente Coronel H erm ó- 
genes Maza, quienes prácticam ente en 
e l m ism o momento en que el centinela 
enemigo da el g rito  de alarm a, machete 
en m ano se lanzan a l abordaje con f ie ­
reza y  tem eridad; los buques que in te n ­
tan h u ir  se ven impedidos por los gar­
fios que saltan de las embarcaciones 
pa trio tas y  la  m ayoría  de los m arinos 
españoles pasan del p lácido sueño a la  
e te rn idad , sin que despierten a la  rea­
lidad .

Los a rtille ro s  de t ie rra  no pueden 
pro teger sus barcos porque la  confusión 
y  la  oscuridad se lo im p iden ; y  a l ob­
servar la  trem enda explosión de l “ P rín ­
cipe de A stu rias” , buque ins ign ia  de 
la  f lo t i l la  española y  del “ Santa B á r­
bara” , cuyos capitanes les prenden fu e ­
go para e v ita r su captura, se in ic ia  la  
hu ida  desordenada hacia Cartagena.

Pero- son muchos los prisioneros que 
las ágiles lanchas republicanas tom an 
en los barcos, en e l río  y  en t ie rra ; y  
cuando la  c la ridad  del a lba se insinúa 
en todo su esplendor, las sombras de la  
venganza de Maza aparecen con pá lido  
t in te  de sangre.

Veamos a l respecto la  que dice Jo­
sé M a ría  Baraya: “ E l bongo llam ado 
“La  Comandancia” , fue  el tea tro  p r in ­
c ipa l de esa te r r ib le  re ta liac ión , no
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quedando de él n i un solo pun to  del 
co lor de la  madera, según nos re f ir ió  
en e l m ism o Tenerife un  testigo p re ­
sencial. Tan solo el español, señor Juan 
Sordo, padrino  y  maestro de Maza, lo ­
gró por estas consideraciones, e l pe r­
dón de la  v id a  y  que se le  d ie ra  pasa­
porte  para Bogotá, donde esta salvación 
causó verdadera sorpresa po r ser M a­
za el que firm a b a  para un  español ese 
pasaporte” .

Por otra  parte  don Carlos Delgado 
N ie to  en su lib ro : “ B!ermógenes Maza 
(E l V engador)” , narra  así ta n  macabra 
cu lm inación  de la  ba ta lla : “ Fue e l ama­
necer más tr iu n fa l y  a l m ism o tiem po 
más doloroso que tu v ie ra  jamás el río 
Magdalena; sus aguas no han vue lto  a 
re c ib ir  desde entonces igua l cuota de 
sangre.

Maza, sentado en su s illa , le  daba 
la  espalda a l sol, y  este ponía en los 
cabellos del teniente-coronel un  b r i­
l lo  satánico. En su cara era ahora más 
hondo ese ric tu s  que le  de ja ra  la  cár­
cel de Caracas. Quizá nunca como en 
ese m om ento del te r r ib le  desquite se 
acordó Maza con tánto  p lacer de sus 
su frim ien tos. ¡Qué pocas esperanzas 
debía in fu n d ir  su cara a los p ris io ­
neros!

— ¡Que pase e l p rim ero !

E l in te rroga to rio  fue  breve, b rev ís i­
mo. E l o fic ia l español a qu ien  había 
tocado el p r im e r tu rno  no negó su fe r ­
vo r por la  causa del re y ; pero tenía, 
na tura lm ente , atenuantes que alegar. 
Comenzaba a decirlos cuando tronó  la  
voz de Maza:

— ¡A l baño!



Fue una voz de mando que solo se 
oyó en Tenerife .

Los forzudos soldados de Maza p u ­
sieron el cuello  del o fic ia l sobre la  b o r­
da de “ La  Comandancia” , y  uno de 
ellos descargó su machete sobre él. La  
cabeza saltó a l agua y  el cuerpo se es­
trem eció, antes de ser tam bién lanzado 
a l agua, y  favoreciendo con sus con­
vulsiones el lanzamiento' al río. E l río  
había de ser una cómoda fosa común. 
Maza m iraba la  ejecución sin m over 
n inguna de las falanges de sus dedos. 
Los dos hombres se cuadraron en señal 
de orden cum plida.

— ¡O tro !, fue la  segunda orden, un 
poco despectiva.

N i s iqu ie ra  para la  m uerte gastaba 
tiem po en fó rm u las e l hom bre del e x ­
te rm in io .

— ¡A l baño!, ru g ió  o tra  vez e l ten ien ­
te-coronel cuando este segundo reo t r a ­
taba de re d u c ir sus culpas con un no­
to r io  ceceo ibérico.

Fue entonces cuando a Maza se le 
ocurrió  (ex traño  recurso ju d ic ia l)  ve ­
r if ic a r  e l o rigen de los prisioneros — en­
tre  los cuales podría  haber algunos 
americanos—  poniéndolos a p ronunc ia r 
la  pa labra “ Francisco” . Con esto el 
p rocedim iento fue  más rápido: hom bre 
que pronunciaba la  ce a la  española, era 
hom bre perdido, iba  “ a l baño”  sin re ­
medio . . .

. .  .L a  degollina continuó más rápida, 
para hacer otra  pausa con e l p ris ionero  
núm ero setenta y  dos, el único que ha­
bía de salvarse. ¿Quién era? ¿Qué t í ­
tu los podía alegar este chapetón para 
escapar a l machete justiciero'? E ra  un

hcm bre entrado en años, casi un  an­
ciano.

— Yo soy su padrino, señor, y  fu i 
su maestro; yo lo tuve  en m is brazos 
cuando niño. ¡No me mate usted!

Maza in c lin ó  con curiosidad su torso 
fuerte  hacia ese hom bre lloroso, más 
envejecido por la  te r r ib le  m adrugada 
y  por la  trem enda expecta tiva  de la 
m uerte. En esas facciones deform adas 
alcanzó, sin embargo, a id e n tif ic a r  a 
don Juan Sordo, a l buen don Juan de 
la  escuela de las Nieves, y  po r su m ente 
cruzó, rápida, una dulce v is ión  de in ­
fancia; quizá alcanzó a recordar a lgu ­
nas p ila tunas hechas a l pobre v ie jo  en 
la  escuela, y  la  cara se le  fue  suav i­
zando. Los que estaban cerca de l ex- 
te rm inador se d ie ron  cuenta de que ese 
hom bre se salvaría y  se a legraron de 
ello. ¡D iablos!, ya  era tiem po  de que 
a lguien fue ra  p e rd o n a d o !...

. . .  Suéltenlo. Pero que se vaya  in ­
m ediatam ente. ¡O tro!, agregó en se­
guida, sin escuchar las palabras de 
agradecim iento, húmedas en llan to , que 
decía su antiguo maestro, qu ien  se a le­
jaba más que de prisa, in ic iando  a llí  
m ismo un  éxodo d if íc i l  hacia Santa Fe.

E l pobre don Juan llegó a Honda y  
no se a trevía  a su b ir a Santa Fe sin 
un pasaporte especial. En ese sentido 
se d ir ig ió  a la  au to ridad  repub licana  
de esa ciudad, y  ese func iona rio  le  d i­
jo  sonriendo:

— Puede usted irse tra n q u ilo . D iga 
que Maza le perdonó la  v ida. N o nece­
sita más pasaporte.

D el núm ero 72 en adelante las e je ­
cuciones fueron  casi s in  tra m ita c ió n
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alguna. Maza parecía haber agotado su 
capacidad de perdón” .

Córdoba llegó después de las ejecu­
ciones y  cuando la  v ic to ria  estaba ya 
consumada. Su re tardo se debió a la  
tra ic ió n  de los guías Saavedra y  C o rti­
na, quienes in tencionalm ente le  des­
v ia ro n  de la  ru ta  verdadera; pero cuan­
do e l enérgico comandante se dio cuen­
ta de l engaño, ordenó la  ejecución de 
los tra idores y  vo lv ió  sus pasos sobre 
T enerife  para llega r a abrazar y  fe l i ­
c ita r emocionadamente a su fiero, com­
pañero “ Hermógenes Maza” .

E l pa rte  o fic ia l del combate fue  en­
v iado por Córdoba, pero Maza en las 
horas de la  mañana se había antic ipado 
a com unicar lacónicamente la  v ic to ria  
a l V icepresidente de C undinam arca. 
Sobre el p a rticu la r escribe B o líva r a 
Santander: “ Me alegro mucho del su­
ceso de Maza: e l n iñ ito  es pesado; por 
cada herida  mata 100 hombres; sin más 
novedad” .

Esta fue en líneas generales la  tem i­
ble b a ta lla  de Tenerife  cuyas conse­
cuencias tu v ie ro n  doble va lo r en el 
desarro llo  de la  Campaña de la  Costa 
A tlá n tica , porque si por un  lado los 
españoles abandonaron e l río  para re ­
fug ia rse  en Cartagena, por o tro  e l m a­
chete inm isericorde de Maza p rodu jo  
por m edio del te r ro r el su fic iente  des­
plom e sicológico del enemigo.

Córdoba y  Maza siempre menciona­
ron  a T enerife  como m o tivo  de sus 
hazañas, pero este ú ltim o  que más que 
por la  g lo ria  peleaba por un  insaciable 
odio a los españoles, tratándose de 
com patriotas, no escatimó m om ento de

394______________________________

poder pagar sus servicios, así lo  de­
m uestra la  siguiente carta  escrita a 
Santander cuatro años más ta rd e . . .

Cartagena a 29 de octubre de 1824.

Excelentísim o señor:

“ H an pasado cerca de cuatro  años y  
no he despegado m is labios para re ­
presentar a V . E. la  im portanc ia  de l 
servic io que hice en e l Magdalena e l 
año 20, apresando porc ión de buques 
armados y  de transporte  cargados de 
pertrechos, a cuya fuerza se debió p r in ­
c ipalm ente la  rend ic ión  de la  Ciénaga, 
la  tom a de Santa M arta , el bloqueo de 
esta bahía, la  adquisición de esta in ­
teresante plaza y  la  lib e rta d  de todo 
este departamento. E l desinterés con 
que tr ib u to  m is servicios a la  re p ú b li­
ca y  la  noble recompensa a que aspiro 
de ve r a la  pa tr ia  lib re  de tiranos, no 
me han pe rm itido  a rtic u la r pa labra a l­
guna. Pero m i honor, e l del gobierno 
mismo, me obligan a rom per e l silen­
cio. Porc ión  de in fe lices que s irv ie ro n  
a m is órdenes y  que después de haber 
hecho a costa de su sangre tan  im p o r­
tante  servicio, g im en en la  oscuridad 
y  en la  m iseria, me urgen por las re ­
presentaciones que tengo e l honor de 
acompañar a V . E. y  me cobran como 
si dependiese de m í la  parte  que les 
corresponde de las presas.

Todas ellas, que según la  in fo rm a ­
ción que tam bién acompaño, ascendían 
a trece lanchas y  dieciocho champanes 
con los pertrechos tomados de los espa­
ñoles, que llenaron  los almacenes de 
Soledad, fueron entregados de orden 
del a lm iran te  B rió n  a l general Pad illa ,



y  después de haber servido para las 
campañas que ind ico, han desapare­
cido y  no se tiene más no tic ia  de ellos 
que la  de haberse vendido muchas.

Los in fe lices partíc ipes culpan m i s i­
lencio y  con la m ism a in ju s tic ia  quizá 
cu lparán tam bién al gobierno que lo  
ignora  todo, pero que en su concepto no 
solo los tiene o lvidados sino les re tie ­
ne e l corto in terés que se les debe de 
jus tic ia , y  ya no puedo p resc ind ir de 
sup lica r a V . E. se s irva  au to riza r al 
in tendente del departam ento para que

con su audiencia, pues yo  cedo a fa vo r 
de m i p a tr ia  todas m is acciones, ave­
rigüe  e l paradero de los buques y  su 
vo io r, y  con e l de los pertrechos que no 
es d if íc i l  apreciar, y  los demás prem ios 
que ofrece la  ordenanza de corso, se les 
d is tr ib u ya  para que socorran sus nece­
sidades. G racia que espera m erecer 
de V. E.” .

Excelentís im o señor,

Hermógenes Maza
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M a yor L U IS  ER NESTO  C O R TE S  A H U M A D A

EL

A L T A R

DE

L A

P A T R I A

Cerca, escasamente a un  k iló m e tro  
de d istancia de la  apacible ciudad 
de Santa M a rta  y  en un  oasis de paz 
aureolado po r un  halo de grandeza se 
encuentra San Pedro A le ja n d rin o .

Todo in sp ira  recogim iento, respeto, 
éxtasis ante la  m em oria  del Genio de 
la P a tria . La  am p lia  avenida bordea­
da por airosas palmeras enmarca la 
p a tr ia rca l hacienda que recogiera el 
ú ltim o  suspiro del L ibe rtado r, y  m ue­
re ante el m onum ento a la  g lo ria  de 
B o líva r. Este, levanta  su estructura  
de paredes blancas y  lineas severas y  
sencillas para contener e l m árm o l del 
Santuario.

T raído de C arrara, su concepción es 
un tr ib u to  al héroe. En un p rim e r 
plano una hermosa estatua de m u je r 
vestida con la rga  tún ica  representa a 
Colom bia; la  P a tria  es v ic to riosa  y  p i­
sa el yugo de la  tira n ía  y  de la  es­
c lav itud . En su mano derecha levanta 
el lib ro  de las leyes y  en su izqu ierda 
un haz de espigas, s ign ifica  la  un ión  
constituyendo la  fuerza. A l  pie, una 
p ira  de la  cual b ro ta  la llam a  del fue ­
go sagrado. A  la  izqu ie rda  la  diosa 
de la  fo rtuna , m an ifies ta  la  riqueza y  
dom ina un  león para s ig n ifica r que 
la  abundancia conlleva el poder y  la  
fuerza.

Form ando un tercer p lano en la  p ro ­
yección hacia la  cim a se s itúan el án­
gel de la  paz y  el ángel de la  guerra. 
E l p rim e ro  ofrece una cornucopia re ­
bosante de fru ta s  que ind ica los be­
neficios de l tra b a jo  por m edio de la 
paz. E l segundo apoya sus p lantas so­
bre un  cañón y  em puña en su mano
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la  espada a la  vez que d ir ig e  su m i­
rada a lt iv a  en expresión de ofrenda 
al genio de la  guerra. B o líva r, en un 
cuarto plano con la  m irada  serena y  
la  expresión tra n q u ila  cruza su am ­
p lia  capa sobre su atuendo de Solda­
do y  desde a llí  im p rim e  su sello de 
protección a Colombia, y  acepta el 
tr ib u to  de la  fo rtuna , de la  paz y  de 
la guerra.

Las paredes blancas a lbergan placas 
en m á rm o l g ris  como testim onio  de 
los países B o liva rianos y  sostienen lau ­
reles de m eta l dorado.

E l m onum ento se yergue so lita rio  e 
im ponente a l f in a l de la  A ven ida  y  
ru b rica  de grandeza el paisaje que 
domina.

Rodeada por centenarias y  g igan­
tescas ceibas y  en m edio de un  lu ­
ju rioso  y  cuidado ja rd ín  se levanta  la  
v ie ja  casona hoy restaurada que fu e ­
re  conocida desde su fundación como 
“ San Pedro A le ja n d rin o ” . Perteneció 
in ic ia lm en te  a l canónigo español D on 
Francisco Godoy y  Cortesía, con una 
extensión de 2 0 0  hecctáreas c u lt iv a ­
das en buena parte  con caña de azú­
car que procesaban a llí  m ism o en el 
trap iche  de la  hacienda. Su tercer p ro ­
p ie ta rio  e l Coronel Don Joaquín de 
M ie r, Jefe de las M ilic ia s  Nacionales 
en Santa M arta , la  adqu irió  po r 
$ 11.000.00. En la  cap illa  de la  ha ­
cienda se encuentra la  imagen de San 
Pedro de A le ja n d ría  llevada a llí  po r
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el canónigo Godoy y  hoy descansan los 
restos del D r. Próspero A . Reverend, 
a quien cupo e l honor de atender en 
su ú ltim a  enfermedad a i augusto en­
fermo.

En la  hab itac ión  del dueño de la  
hacienda pasó B o líva r sus postreros 
días. H abiendo salido de Bogotá ha­
cia Honda, e l 8  de m ayo de 1830, l le ­
gó a Cartagena con m iras a seguir su 
v ia je  a Francia . Con todo, c ircuns­
tancias pecuniarias y  de d ife ren te  ín ­
dole lo  ob liga ron  a perm anecer cinco 
meses en Cartagena, tras lo cual y  ya 
decaída su salud v ia jó  a B a rranqu i-

11a donde perm aneció ve in tiú n  días 
en casa de D on Barto lom é M olinares, 
tras de lo  cual po r in v ita c ió n  de l Co­
rone l Don Joaquín de M ie r, v ia jó  a 
Santa M arta . L a  corta  travesía  en el 
B ergan tín  M anuel, p rec ip itó  el desarro­
l lo  de su enferm edad la  que ya  tenía 
en un  estado avanzado hasta ta l punto  
que al tocar t ie rra  en Santa M a rta  
hubo de ser bajado en s illa  de manos 
aquel 1° de d ic iem bre  de 1830.

Cinco días más ta rde  fue  trasladado 
en la  berlina , que aún se conserva co­
mo re liqu ia , hasta la  hacienda de su 
a n fitr ió n , ante e l deseo del enferm o
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de asp ira r e l a ire  del campo. S in  em ­
bargo, su f in  ya se presentía y  solo 
los cuidados perm anentes y  solícitos 
del D r. Reverend, m antenían la  con­
fianza de B o líva r. Su cerebro, sin em­
bargo, se m antenía todavía lúc ido  y  en 
sus contados días p rodu jo  documentos 
trascendentales que re fle ja n  la  v is ión 
del poeta, la  preocupación de l estadis­
ta y  la  concepción del genio.

Su a lm a v ib raba  ante e l esplendor 
de la  na tura leza y  su sensib ilidad se 
traducía  en párra fos de innegable be­
lleza:

“ Ha llegado la  ú ltim a  aurora. Ten­
go a l fre n te  el m ar C aribe azul y

p la ta  agitado como m i alm a p o r g ra n ­
des tempestades. Tras de m í el m a­
cizo gigantesco de la  S ie rra  con sus 
v ie jos  picos coronados de nieves im ­
po lu tas como nuestros sueños de 1.805 
Sobre m í el cielo más be llo  de A m é ­
rica, la  más profusa sinfonía de co­
lores, e l más grandioso derroche de 
lu z ” . E ra e l poeta que exaltaba la  p a ­
radisíaca v is ión  de uno de los lugares 
más bellos de la  P atria .

E l día 10 de d ic iem bre  se m an ifies ta  
el estadista y  e l genio cuando redac­
ta  su proclam a a los colom bianos. 
A ú n  e lectrizan nuestras almas las ú l ­
tim as palabras de este documento:
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“ Colombianos, m is ú ltim os votos 
son por la  fe lic id a d  de la  p a tr ia ; si m i 
m uerte  con tribuye  para que cesen los 
partidos y  se consolide la  un ión , yo 
ba jaré tra n q u ilo  a l sepulcro” .

Cuenta su médico el D octa r Reve­
rend que al lee r su proclam a el día 
mencionado, en su lecho de enferm o y  
ante la  m irada  ansiosa del pequeño 
grupo de amigos que lo  acompañaban, 
su voz se quebró de angustia y  re ­
p itió  “ Sí el sepu lcro-----  es lo  que me
han proporcionado m is conciudada­
n o s . . . .  pero les perdono. O ja lá  yo 
pudiera lle v a r conmigo el consuelo de 
que permanezcan unidos” .

E l v is itan te  no puede menos de sen­
tirse  cohib ido y  respetuoso ante la  
m em oria del héroe.

Se conserva la  cama donde pasó 
sus ú ltim os momentos y  re c ib ió  los 
Santos Oleos traídos por e l h u m ilde

ó R iO o
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cura de la  cercana aldeá de M am a- ^  l 
toco.

A l l í  cerca está la  mesa d o n d e T é l 
cieron la  autopsia, e l re lo j de pared 
que m arca la  hora en que a l exha lar 
el ú ltim o  suspiro a la  una de la  ta r ­
de del 17 de d ic iem bre  fue  parado 
por el General M ariano  M o n tilla  uno 
de los amigos presentes del L ib e r ta ­
dor. E l escrito rio  en que firm ó  su tes­
tam ento, el sombrero napoleónico que 
usó en muchos actos de su v ida. U n 
rizo  de sus cabellos cortado a la  hora 
y  cuarenta m inutos de su m uerte  a 
más de m u ltitu d  de ofrendas y  placas 
conm em orativas contenidas en otros 
salones, son detalles que compene­
tran  al v is itan te  de la  m ística y  del 
recuerdo del L ib e rta d o r de cinco 
países.

Es “ E l A lta r  de la  P a tr ia ” .
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E l a u to r del M em oria l de Agravios 
es una de las figu ras m e jo r defin idas 
de nuestra  h istoria . N acido en Popa- 
yán de una d is tingu ida  fa m ilia ; estu­
d ió re tó rica , matemáticas, filosofía , 
griego, la tin id a d  y  teología en e l se­
m in a rio  de aquella ciudad, donde f i ­
guró en tre  los discípulos de José Fé­
l ix  de Restrepo. De a llí  pasó a Santa 
Fe a seguir los estudios en e l Colegio 
del Rosario, p lan te l en que coronó b r i ­
llan tem en te  la  carrera  de abogado, y  
en e l cual llegó a ser catedrático y  
V ice rrec to r. Entendido en varios ra ­
mos de l saber, a los ve in tisé is  años 
era ya  reputado como el p r im e r ju ­
risconsu lto  del V irre in a to .

Torres fue  defensor de Zea y  de 
E loy  Valenzuela, encausados como N a- 
r iñ o  po r la  traducción de los Derechos 
del H om bre. E legido en 1808 d iputado 
a las Cortes de España, e l V ir re y  
A m a r vetó su nombre, sin duda p o r­
que no convenía en ellas un  represen­
tan te  de tan  recia ta lla  in te lec tua l y  
m ora l. En efecto, Caldas y  Zea nos 
lo representan “ Modesto, prudente, s i­
lencioso, firm e  y  d igno” , y  añaden: 
‘ No oyó e l Areópago de Atenas n i e l 
Senado de Roma una voz más elo­
cuente que la suya” .

De la d ign idad  y  alteza de sus p r in ­
cipios morales y  republicanos son tra ­
sunto estas palabras suyas, tomadas 
de una carta  fechada en M ayo de 
1810: “ Para conseguir la  fe lic idad
cultivem os nuestra razón, perfeccione­
mos nuestras costumbres, porque la 
razón y  las costumbres son en un 
pueblo lib re  lo  que las cadenas y  los 
calabozos en un  pueblo esclavo. S in 
costumbres privadas no hay costum­
bres públicas, y  sin estas no puede 
llega r la sociedad al estado perfecto, 
que es la  lib e rta d . Pero ante todas es­
tas cosas, ilustrem os a l pueblo, ha­
gámosle conocer sus derechos sagra-

S u b -T e n ie n te :
M A R IN O  R IO S  R E S T R E P O
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dos” . De este tenor es su fam osa p ie ­
za el M em oria l de Agravios; todos los 
m éritos: e l h istórico, el ju ríd ico , el 
d ia léctico, el filosófico, el del estilo, el 
de l carácter, el pa trió tico , se aúnan 
en aquel documento, que es uno de 
log valores m áxim os de nuestra l i te ­
ra tura .

Antecedentes del M em oria l de A g ra ­
vio.

E l m em orable documento conocido 
con el nom bre de ‘‘M em oria l de A g ra ­
vios”  y  debido a la  p lum a de Cam ilo 
Torres, es una síntesis va lien te  de las 
quejas que contra la  m adre p a tr ia  
tenían las colonias de Am érica, y  fue 
e l postrer reclam o de estas, eco a la 
vez de los derechos re iv ind icados por 
las colonias inglesas y  de los p roc la ­
mados en la revo luc ión  francesa.

La ocasión de redactarse dicho me­
m o ria l fue, de una parte  la  escasa re ­
presentación que la  Junta  Suprema 
de G obierno de la  Península conce­
d ió  a las colonias en las Cortes que 
convocaba y, de otras, la  hos tilidad  
que contra  los crio llos  desplegaban 
V irreyes, Presidentes y  gobernadores 
de p rov inc ia , para con tra rres ta r la  
fo rm ación  de las Juntas de G obierno 
americanas, s im ilares a las de la  me­
trópo li.

E n  cuanto a lo  p rim ero , solo se con­
cedía un d ipu tado -por cada V ir re in a to  
o C apitanía General, m ientras cada 
p ro v in c ia  española tenía derecho a 
dos, de donde resultaba la  A m érica  
representada por nueve diputados, y 
la  m e trópo li po r tre in ta  y  seis.

P or abrum adora m ayoría  resu ltó  
electo d iputado de la  Nueva G rana­
da don C am ilo Torres, qu ien no con­
cu rr ió  a las Cortes porque el V ir re y  
vetó su nombre, sin duda en v is ta  de 
su entereza de carácter, ideas de ju s ­
tic ia  y  capacidad in te lec tua l.

Torres redactó una “ ins trucc ión  pa­
ra  e l D iputado del R eino” , que lo  fue  
en su reemplazo don A n to n io  de N a r­
váez, quien tampoco concurrió .

R ela tivam ente a lo  segundo, deben 
conocerse los sucesos de Q u ito  y  su 
repercusión en Santa Fé. E l 10 de 
agosto de 1809 los quiteños, franca ­
mente desafectos a l régim en, depu­
sieron a l Presidente y  C apitán Gene­
ra l don M anuel de U rriez , apresaron 
a los Oidores y  establecieron una Ju n ­
ta  Suprema de G obierno para aque­
lla  colonia, y  aún para Popayán y  Pa­
namá si tales prov inc ias lo  aceptaban. 
Todo se hizo sin efusión de sangre. 
La  Jun ta  ju ró  obediencia y  fid e lid a d  
a Fernando V II ,  e in v itó  a l C abildo 
de Santa Fe y  a otras entidades a 
im ita r  su ejemplo.

E l C abildo de Santa Fe p id ió  a l 
V ir re y  que para tra ta r asunto de ta n ­
ta  monta, convocase una reun ión  
genera l. E l m andatario  reun ió  en su 
palacio, el 6  de Septiem bre la  Ju n ­
ta de Oidores, Cabildo, O ficia les 
reales, canónigos, curas de todas las 
parroquias, priores, p rov inc ia les y  v a ­
rios vecinos notables.

Torres concurrió  como asesor del 
Cabildo, y  hubo de p ro tes ta r contra  la 
•presencia én el palacio de una escol­
ta de más de 2 0 0  hombres. Como no
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se llega ra  a n inguna conclusión, se 
convocó para el día 1 1  o tra  reun ión  
en la  cua l hubo e l m ism o aparato bé­
lico  de la  p rim era . A l l í  aparecieron 
d iv id idas  las opiniones: los españoles 
op inaron  que debía e lim inarse  la  J u n ­
ta Suprem a de Q uito, aún por la  
fuerza ; en tan to  que los americanos, 
con Torres, José Acevedo y  Gómez y  
los G u tié rrez  (F ru tos y  José G regorio) 
a la  cabeza, sostuvieron la  ju s tic ia  de 
la revo luc ión  quiteña y  la  convenien­
cia de co n s titu ir en Santa Fé una 
Jun ta  de D iputados de las provincias.

Tampoco esta vez se llegó a n inguna 
decisión; e l V ir re y , po r su parte  en­
v ió  Fuerzas A rm adas a con tra rresta r 
la  revo luc ión  de Q uito  y  tom ó me­
didas para  im p e d ir la  pertu rbac ión  del 
orden en Santa Fe, se im p id ió  hasta 
donde fue  posible que llegaran  n o ti­
cias de Q uito, censura a la  cual se co­
rrespondió  con pasquines; de C arta ­
gena y  R iohacha se tra je ro n  a la  ca­
p ita l tropas con las cuales llegó e l 
C oronel don Juan Sámano, de in faus­
ta m em oria ; el Santo O fic io  de la  In ­
qu is ic ión  decretó excomuniones con­
tra  quienes tuviesen proclam as de 
Q u ito  u  otros papeles sediciosos; va ­
rias personas fueron reducidas ines­
peradam ente a p ris ión : en tre  ellas Na- 
riño , qu ien  fue re m itid o  a Cartagena. 
En tan to  e l canónigo Andrés R osillo  
salía ocultam ente para E l Socorro, a 
propagar e l fuego de la  revolución.

E l M em oria l.

Tras los sucesos referidos, por de­
cisión y  com isión del C abildo redac-
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tó Torres la  “ Representación del Ca­
b ildo  de Santa Fe a la  Suprem a Junta  
General de España”  fechada a 20 de 
noviem bre de 1809 y  conocida con el 
nom bre de “ M em oria l de A grav ios” .

C onstituye ese papel la  m e jo r g lo ­
r ia  l ite ra r ia  y  republicana de su au­
tor, po r ta l pieza justam ente llam ado 
“ Verbo de nuestra  revo luc ión ” .

Com batido el documento p o r los re ­
gidores peninsulares, en d e fin it iv a  no 
se re m itió  a su destino; c ircu ló  sí, 
c landestinam ente en la  cap ita l y  en 
las provincias, contribuyendo a p ropa ­
gar los gérmenes de la  revo lución, 
hasta el pun to  de que ha podido pen­
sarse que con é l se hizo en el V ir re i­
nato m ayor daño a España que con la  
pub licac ión  de los Derechos del H om ­
bre.

¿Qué contenía, en síntesis, aquel do­
cumento? Nada menos que la  declara­
ción de derechos de la  A m érica  es­
pañola; expuesta en la  fo rm a  más n í­
tida, d igna y  enérgica, con ocasión de 
la ir r is o r ia  representación que se le  
brindaba en las fu tu ras  cortes a que 
convocaba la  Jun ta  C en tra l de España; 
una llam ada ú ltim a  y  solemne hacia 
una po lítica  más jus ta  de España para 
con sus co lon ias.'

Torres, como M iranda, aboga po r 
Am érica, y  no solamente po r el V i­
rre ina to  de Santa Fe. He aquí las 
ideas básicas de aquella vasta re p re ­
sentación.

1) Solo sobre bases de ju s tic ia  e 
igualdad podría  haber fra te rn id a d  en­
tre  españoles, europeos y  americanos.



2) L a  representación am ericana era 
necesaria:

a ) — P or haber declarado la  Jun ta  
que los dom inios españoles de A m é ri­
ca eran parte  esencial e in teg ran te  
de la monarquía.

b )  —Porque los americanos conocían 
más que nadie el estado de A m érica  
y  sus necesidades.

3) La  representación de cada co­
lon ia  americana debía ser po r lo m e­
nos igua l a la  de cada p ro v in c ia  es­
pañola y  no de un solo d ipu tado cuando 
cada una de estas ú ltim as ten ían  dos: 
a) porque así lo  exig ían su extensión, 
riqueza y  población, fren te  a las de 
la  península; b ) Porque no habiendo 
convenido las prov inc ias españolas en 
la  fo rm ación  de una Jun ta  C en tra l 
sino con base en la  igua ldad de d ip u ­
tados por cada una, sin o tra  considera­
ción, no podía haber odiosas re s tr ic ­
ciones solo para A m érica ; c) Porque 
s in  esa igua ldad corría  riesgo de con­
ve rtirse  en anodina la  representación 
am ericana; d) Porque solo los ame­
ricanos podían y  debían dar a A m é ­
rica  las leyes que la  h ic ie ran  fe liz , y  
estas no serían justas si las colonias 
no contaban en las Cortes po r lo  m e­
nos tantos d iputados como España.

4) Daban fuerza  a l m em oria l del 
C ab ildo : a) Las continuas pruebas de. 
lea ltad  de los pueblos americanos en 
la  cris is que a frontaba España.

b ) E l hacer presente que po r no 
haberles otorgado representación p e r­
d ió  In g la te rra  para siem pre las colo-
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nias de A m érica . Y  te rm inaba fo rm u ­
lando votos porque una po lítica  e rra ­
da de la m e trópo li no p rodu je ra  los 
funestos efectos de una separación 
e te rn a .

Oigamos algunos fragm entos de a- 
que l extenso M em oria l: “ No es e x p li­
cable el gozo que causó esta soberana 
revo luc ión , en los corazones de todos 
los ind iv iduos  de este A yun tam ien to , 
y  de cuantos desean la  verdadera u- 
n ión  y  fra te rn id a d  entre  los españoles 
europeos y  americanos, que no podrá 
subsistir nunca sino sobre las bases 
de la  ju s tic ia  y  la  igua ldad. A m érica  
y  España son dos partes in tegrantes y  
constituyentes de la  m onarquía espa­
ñola, y  bajo este p rinc ip io , y  e l de 
sus m utuos y  comunes intereses, ja ­
más podrá haber un am or sincero y  
fra te rn o  sino sobre la  rec ip rocidad e 
igua ldad de derechos. . .  E x c lu ir  a las 
Am éricas de esta representación, sería, 
a más de hacerles la  más a lta  in ju s t i­
cia, engendrar sus desconfianzas y  sus 
recelos y  enajenar para siempre sus 
ánimos de esta un ión ” .

“ Pero por m edio del jus to  placer 
que ha causado esta rea l orden, el 
A yu n tam ien to  de la  cap ita l del Nuevo 
Reino de Granada no ha podido ver 
sin un  p ro fundo  do lo r que, cuando de 
las p rov inc ias de España, aún las de 
menos consideración, se han enviado 
dos vocales a la Suprema Jun ta  Cen­
tra l, para los vastos, ricos y  popu lo­
sos dom inios de A m érica , solo se pida 
un  d ipu tado de cada uno de sus R ei­
nos y  Capitanías generales, de modo 
que resu lte  una tan  notable d ife ren -
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cia como la  que va de nueve a tre in ta  
y  seis........

S i e l cabildo, pues, hace ve r a vues­
tra  m ajestad la  necesidad de que en 
m ate ria  de representación, así en la  
Jun ta  C en tra l como en las Cortes Ge­
nerales, no debe haber la  m enor d i­
fe rencia  entre  A m érica  y  España, ha 
cum plido  con un deber sagrado que le  
im pone la  calidad de órgano del p ú ­
blico, y  a l m ismo tiem po con la  so­
berana vo lun tad  de Vuestra  M ajes­
tad .

“ Las Am éricas, Señor, no están com­
puestas de extran je ros a la  nación 
española. Somos hijos, somos descen­
dientes de los que han derram ado su 
sangre po r a d q u ir ir  estos nuevos do­
m in ios a la  corona de España; de los 
que han extend ido  sus lím ites y  le  
han dado en la balanza po lítica  de la  
Europa una representación que p o r sí 
sola no podía tener. Los natura les 
conquistadores y  sujetos hoy a l poder 
español, son m uy pocos, o son nada, 
en com paración de los h ijos  de eu ­
ropeos que hoy pueblan estas ricas 
posesiones.

L a  continua em ig rac ión  de España 
en tres siglos que han pasado desde 
el descubrim iento de Am érica , la  p ro ­
v is ión de casi todos sus oficios y  em­
pleos en españoles y  europeos, que 
han ven ido a establecerse sucesiva­
mente y  que han dejado en ellas sus 
h ijo s  y  su posteridad; las ventajas del 
com ercio y  de los ricos dones que 
aquí ofrece la  natura leza, han sido 
otras tantas fuentes perpetuas y  e l 
o rigen de nuestra p o b la c ió n .. . . .



Seguramente que no de jarían ellos 
p o r herencia a sus h ijos  una d is tin ­
ción odiosa entre  españoles y  am eri­
canos, sino que, antes bien, creerían 
que con su sangre habrían adqu irido  
un derecho eterno a l reconocim iento, 
o por lo  menos, a la perpetua igua ldad 
con sus com patriotas.

“ En cuanto a la  ilus trac ión , la  A - 
m érica no tiene la vanidad de creerse 
superio r n i aún igua l a las provinc ias 
de España. . . La  im prenta , e l vehícu­
lo de las luces y  el conductor más se­
guro que las puede d ifu n d ir , ha es­
tado más severamente p ro h ib id o  en 
Am érca que en n inguna o tra  parte .

Nuestros estudios de filoso fía  se han 
reducido a una je rga  m etafísica, por 
los autores más oscuros y  más depre­
ciables que se conocen. De aquí nues­
tra  vergonzosa ignorancia  en las ricas 
preciosidades que nos rodean y  en su 
aplicación a los usos más comunes de 
la  v ida . No ha muchos años que ha 
v is to  este re ino, con asombro de la  
razón, suprim irse  las Cátedras de De­
recho N a tu ra l y  de Gentes, porque su 
estudio se creyó p e rju d ic ia l! ¡P e rju ­
d ic ia l el estudio que le enseña sus 
obligaciones para con aquella p rim e ra  
causa como au to r de su ser, para con­
sigo mismo, para con su p a tr ia  y  para 
con sus semejantes!” .

“ D iez a doce m illones de almas que 
hoy existen en las Américas, re c ib irá n  
la le y  de otros diez o doce que hay 
en España, sin contar para nada con 
su voluntad? ¿Les im pondrán  un  yugo 
que ta l vez no querrán  reconocer? 
<,Les e x ig irá n  contribuciones que no

querrán  pagar? N o. L a  Jun ta  C en tra l 
ha p rom etido  que todo se establecerá 
sobre las bases de la  jus tic ia , y  la  ju s ­
tic ia  no puede subsistir s in la  ig u a l­
dad.

Es preciso re p e tir e in cu lca r m ucho 
esta ve rdad . La  A m érica  y  la  España 
son los dos p la tillo s  de una balanza: 
Cuanto se cargue en e l uno, o tro  tan to  
se tu rb a  o se p e rjud ica  e l e q u ilib r io  
del o tro . ¡Gobernantes!, en la  e xa c ti­
tud del fie l, está la  igua ldad .

“ Teméis el in f lu jo  de la  A m érica  en 
el Gobierno? Y  ¿por qué lo  teméis? S i 
es un  gobierno justo, eq u ita tivo  y  l ib e ­
ra l, nuestras manos co n tr ib u irá n  a 
sostenerlo. E l hom bre no es un  ene­
m igo de su fe lic id a d .

Si queréis in c lin a r la  balanza a l 
o tro  lado, entended que diez o doce 
m illones de almas con iguales dere­
chos, pesan o tro  tan to  que e l p la to  
que vosotros fo rm á is . Más pesaban, 
sin duda, siete m illones que consti­
tu ían  la  G ran B re taña europea, que 
tres que apenas fo rm aban la  In g la ­
te rra  am ericana; y  con todo, la  ju s ­
tic ia  cargada de su pa rte  in c lin ó  la  
balanza.

“ ¡Igua ldad! Santo derecho de la 
igua ldad; ju s tic ia  que estribas en esto 
y  en dar a cada uno lo  que es suyo; 
insp ira  a la  España europea estos sen ti­
m ientos de la  España am ericana; es­
trecha los vínculos de esta un ión ; que 
e lla  sea eternam ente duradera, y  que 
nuestros h ijos, dándonos recíp roca­
mente las manos, de uno a o tro  co n ti­
nente, bendigan la  época fe liz  que les 
tra jo  tan to  b ien . ¡Oh!, qu ie ra  e l cie lo
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o ir  los votos sinceros de l C abildo y  
que sus sentim ientos no se in te rp re te n  
a m ala parte ! ¡Q uiera el cie lo  que otros 
p rinc ip ios  y  otras ideas menos lib e ­
rales no produzcan los íunestos efec­
tos de una separación e te rna !”

Torres fig u ró  con b r i l lo  en los m o­
mentos álgidos de nuestra p re rre vo lu - 
ción y  en la  célebre jo rnada  de l 2 0  

de Ju lio , en la  que fue  aclamado vocal 
de la  Jun ta  Suprem a. Fue Presidente 
de las P rovinc ias U nidas y  en 1815 
renunció  a l m ando.

A l aproxim arse los pacificadores 
in ten tó  sa lir del país po r la  vía de 
B uenaventura . Pero ante las d if ic u l­

tades invencib les pa ra  embarcarse se 
presentó a W arle ta . Nada va lió  para 
que se respetara su v ida : n i e l tra tado  
de Cartago que garantizaba la  v ida  
de los patrio tas, n i la  m ediación de 
un amigo suyo realista, ante M o r illo . 
Torres fue  fus ilado en Santa Fe; su 
cuerpo suspendido de la  horca, y  su 
cabeza expuesta al púb lico  durante 8  

días en una ja u la .
T a l fue  el f in  trág ico  de quien po r 

el M em oria l de Agravios, sus actua­
ciones en los pre lud ios de la  indepen­
dencia y  el 20 de Ju lio  de 1810 es de­
signado frecuentem ente con el noble 
d ictado de verbo de la  revo luc ión .
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ALGUNOS ASPECTOS DEL PROCEDIMIENTO 

PENAL EN LOS ESTADOS UNIOOS

Mayor (r) 
B E R N A R D O  EC H E V E R R I OSSA

E l cine y  la  te lev is ión  han  hecho 
más notorio  e l escaso conocim iento que 
se tenía de un p roced im iento  penal 
norteam ericano m uy d ife ren te  a l nues­
tro .

En todos los campos, la  potencia 
norteña ejerce una in flu e nc ia  incon tra ­
rrestab le  en nuestro m edio, menos,

hasta hace poco, en e l campo pena l. 
Pero es un  p rin c ip io  sociológico que 
las cu ltu ras prestantes te rm in a n  po r 
im ponerse aún en los detalles menos 
pensados. La  verdad es la  de que esto 
ya sucede entre nosotros, pues no hay 
rasgo de aquella cu ltu ra  que no in ­
f lu y a  en la  nuestra.
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La  consideración a n te rio r nos m ueve 
a p resentar algunos apuntes sobre el 
p roced im iento  penal de los Estados 
U nidos de N orteam érica, especial­
mente sobre aquel aspecto que hace 
re fe renc ia  a l con tra -in te rroga to rio . E l 
tiene en aquel medio una caracteriza­
ción dram ática , m uy acentuada y  ya  
entre  nosotros hasta tra ta  de im ita rse .

C A R A C TE R IST IC A S  DE A Q U E L 
P R O C E D IM IE N TO  P E N A L

Las características de aquel proce­
d im ien to  penal son, la  oraüdad, la  
concentración, la  inm ediatez y  la  p u ­
b lic id a d . La  prueba o ra l es conside­
rada como el medio de prueba por 
excelencia. Los documentos se re c i­
ben con apatía y  solo se aceptan des­
pués de rigurosos exámenes. En cam ­
bio, la  p rueba ora l tiene el fa v o r de 
jueces y  ju rados. Se sigue con a rdo r 
y  con p ro fund idad  se tra ta . Con téc­
nica y  con arte  y  de ta l manera, que 
asume en muchas veces aspectos d ra ­
m áticos y  fascinantes.

C ierto , el debate adquiere toda la  
tona lidad  de un  perfecto  duelo fo re n ­
se, más b ien  que el de una inves tiga ­
ción desprevenida. Se tiende, dentro  de 
la  tea tra lid a d  del acontecim iento proce­
sal, a su p rim ir, a representar papeles, 
a crear, a destorcer los hechos con la  
consiguiente a lteración de los sucesos 
investigados. Este es uno de los f la n ­
cos de l sistema más criticado. S in 
embargo, no hay ju r is ta  que a llí  no 
de fienda aquella id iosincrasia  legal, 
sosteniendo que e lla  se ha modelado 
en un c lim a  de lib e rta d  y  que es un
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ins trum ento  precioso en la  investiga ­
ción ju d ic ia l.

E L  C O N TR A IN TER R O G A TO R IO

En el sistema p roced im enta l penal 
norteam ericano, el con tra -in te rroga ­
to rio  es un  derecho fundam en ta l del 
cual n inguno puede ser p riva d o . E l 
derecho se ejerce am pliam ente . Solo 
cuando ya se ha e je rc ido  exhaustiva­
mente, y  la  parte tiende a abusar, la  
corte in te rv iene  para l im ita r lo .

E l juez americano se lim ita , po r lo  
general, a d ir ig ir  e l encuentro en tre  las 
partes. E l puede, desde luego, in te r ­
ve n ir para in teg ra r el exam en con las 
preguntas que considere necesarias, 
para so lic ita r las respuestas de un 
testigo re ticente  o para ac la ra r un  tes­
tim on io  oscuro. S in  embargo, un  in ­
te rroga to rio  m uy cerrado del juez se 
considera como una pa rc ia lizac ión  in ­
adm isible, incom patib le  con la neu­
tra lid a d  del JU EZ— A R B ITR O , dando 
lugar a una apelación que se concede 
de inm edia to . Se qu iere que e l juez 
asista, sereno y  apartado de l fra g o r 
en el desarro llo  de la  p rueba .

E l exam en de los testigos es la  nota 
más prop ia  del proceso am ericano y  
quizá tam b ién  la fase más delicada de 
todo el debate. A qu í en tran  en juego las 
reglas técnicas y  fo rm alís ticas sobre la 
prueba, cuyo conocim iento es in d is ­
pensable tan to  para la acusación como 
para la  defensa. Las norm as re la tivas  
a la  prueba son en extrem o com ple­
jas y  exceden por su exigencia  a las 
de cua lqu ie r o tro  sistema.



Cada testigo es in te rrogado p rim ero  
por la  parte  que la  ha c itado y  des­
pués por la o tra . Si aquella  p rim e ra  
parte  tiene algo para re c tif ica r, re ­
b a tir  o si hay hechos nuevos surgidos 
en el con tra in te rroga to rio , tiene la  fa ­
cu ltad  para reexam inar su testigo. La  
parte  adversaria puede entonces d i r i ­
girse a la  corte so lic itando su ven ia  
para fo rm u la r nuevas preguntas. La  
corte en v ía  excepcional puede p e r­
m it ir lo .

E l testigo no tiene la  facu ltad  para 
deponer en el modo que considere 
oportuno. E l debe responder concreta 
y  exclusivam ente a las preguntas que 
le fo rm u la n . E l im pu tado  no es in te ­
rrogado, a no ser que él decida ha ­
cerlo . En ta l evento, e l juez le  recibe 
ju ram ento , quedando sujeto a l con tra ­
in te rroga to rio  como cua lqu ie r o tro  tes­
tigo  y  en caso de falsedad, será en­
v iado a ju ic io  p o r fa lso testim on io .

Form u lada  la  p regun ta  a l testigo, el 
adversario puede oponerse m ediante 
excepción. Esta debe ser sustentada 
en el acto, p o r ejem plo, po r hechos no 
pertinentes a la  causa. E l juez decide 
de plano e inm ediatam ente, si esa ob­
jec ión  es fundada o no. Si es in fu n ­
dada, e l testigo debe deponer. E l tes­
tigo  que se abstiene de responder a 
una pregun ta  sin jus tificac ión , se le 
declara culpable por desprecio a la  
corte y  se le castiga con pena deten- 
t i  va o pecuniaria .

E l con tra -in te rroga to rio  debe tener 
lu g a r antes que el testigo venga des­
pedido. Solo en casos excepcionales

la corte puede a d m itir  que el testigo 
vue lva a ser llam ado.

La fin a lid a d  del co n tra -in te rroga - 
to r io  es la  de p roba r la  veracidad del 
testim on io . S irve  para protegerse con­
tra  testmonios falsos, para ce rn ir, m o­
d ifica r o exp lica r lo que el testigo ya 
d ijo . S irve  para desa rro lla r hechos y  
circunstancias que no em erg ieron en 
el testim onio  in ic ia l. P o r e jem plo : 
lagunas de m em oria, m otivos, p re ju i­
cios o intereses que han podido fa lsear 
su tes tim on io . E l con tra in te rro g a to rio  
es e l arm a m arav illosa  empleada en 
el proced im iento  penal n o rteam eri 
cano, para  d e b ilita r  o desacreditar la  
tesis del adversario, pero tam b ién  la  
más peligrosa de usar.

U n célebre abogado neoyorqu ino  
escribía sobre este aspecto: “ E l con­
tra -in te rro g a to rio  exige una grande 
hab ilidad . Costum bre m enta l a la  ló ­
gica. C la ridad  de percepción, in f in ita  
paciencia y  auto-contro l. F acu ltad  de 
leer en la  mente de los demás, de 
juzga r e l carácter de su expresión fa ­
cial, de pesar los m otivos. O b ra r con 
fuerza, decisión y  precisión. Tener un  
pro fundo  conocimento de la  causa. 
Una extrem a cautela y  sobre todo el 
in s tin to  de descubrir los puntos déb i­
les del testigo que exam ina. . .  Im p lica  
todas las habilidades y  los recursos 
del cerebro hum ano. Es un  duelo m en­
ta l entre  el abogado y  e l testigo” .

Los veteranos del co n tra -in te rrog a ­
to rio  han dejado reglas sin cuento, 
para que se entrenen p o r ellas los 
neófitos de la  profesión: “ No in te ­
rro g a r más de lo  necesario. S i no eres

417



tú  qu ien  destruye al testigo, e l testigo 
te des tru irá  a t í ” . “ No hagas jamás 
una pregun ta  si no conoces a p r io r i 
la  respuesta”  “ Si obtienes una res­
puesta favo rab le  no rep itas la  p re ­
gunta” . “ Sé cortés y  f irm e  con los 
testigos adversarios” . “ No hagas com­
p render a l testigo a dónde quieres 
lle g a r” . “ Saber conduc ir un  buen in ­
te rroga to rio  es u n  arte  que sólo se 
adquiere estudiando y  siguiendo a los 
grandes maestros del Foro. Pero des­
pués de todo lo  que más cuenta, es la 
experiencia  en el T ribuna l, cara a 
cara, con el testigo, en la  atm ósfera 
v iva  de l debate” .

Como hemos podido com probar, el 
co n tra -in te rroga to rio  está considerado 
en los Estados Unidos, como uno de 
los p ila res fundam entales de su o r­
denam iento pena l. Se hace con ra p i­
dez m en ta l y  con respeto, si b ien es 
c ie rto  que en ciertas ocasiones, e l tes­
tigo  es atem orizado o provocado.

Muchos abogados derivan  sus g ran­

des ingresos de esta ac tiv idad  del con­
tra -in te rro g a to rio : bom bardean a p re ­
guntas, confunden a l testigo, desorien­
tan la  audición de los presentes y  con 
g ran  hab ilidad  la  reponen en el m o­
mento que les es ú ti l,  para  que oigan 
el cargo centra l del deponente, a rra n ­
cado en su prop io  desconcierto.

Es interesante as is tir a estas contro­
versias, en un  “ p ing  pong”  apasionan­
te de preguntas y  respuestas. Es el 
testigo que huye y  el abogado que lo 
acorra la . A que l que se sale, hasta que 
este fina lm en te  lo  u ltim a , o hasta que 
el testigo, po r im pe ric ia  del aboga­
do, lo  deja tendido.

A lgunas facultades de derecho entre  
nosotros, ya empiezan a enseñar en 
sem inarios el derecho penal y  proce­
sal de algunos de los estados de N o rte ­
américa. La  cosa no está m al, p o r­
que si b ien es c ie rto  que en derecho 
penal sustantivo podemos ser maes­
tros de ellos, en m a te ria  procesal, 
ellos si tienen mucho que enseñarnos.
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L e g is l a c ió n  C o l o m b ia n a

s o b r e  EL

D e r e c h o  d e l  M a r

Con gran frecuencia entidades o 
personas se preguntan si en C olom bia 
ex is tie ron  norm as o disposiciones le ­
gales de cua lqu ie r tipo, que de fin ie ran  
en una fo rm a  u o tra  los derechos de 
la  República, sobre los mares que ba­
ñan sus costas. E l in te rrogan te  en­
c ie rra  especial in terés cuando en rea­
lidad  la  nueva noción sobre el de­
recho del m ar solo llegó a esbozarse 
hacia 1.945, a ra íz de la  P roclam a del 
Presidente H a rry  S. Trum an.

S in embargo, nuestros presidentes y 
legisladores con una v is ión  e x tra o r­
d ina ria  del fu tu ro , d ieron los prim eros 
pasos en la  fo rm ación  de un auténtico 
derecho del m ar que hoy en día es­
tamos estudiando.

M a y o r

JU L IO  LONDO ÑO P A R E D E S
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L a  p rim e ra  disposición sobre e l p a r­
t ic u la r  data de 1.866, cuando e l G ran 
G eneral, P residente de los Estados 
U nidos de Colombia, Tomás C ip riano  
de M osquera, dispuso m ediante e l de­
creto de l 6 de noviem bre de ese año 
en su a rtícu lo  p rim ero :

“ Declárase como perteneciente 
a l te r r ito r io  colombiano, y  su je ­
to a su ju risd icc ión , todo e l m a r 
que baña sus costas desde las 
más altas mareas hasta una legua 
m arina  desde la  m ism a costa” .

En 1914, m ediante la  Ley  58 del 3 
de N ov iem bre  se dispuso:

“ A rtícu lo  19 —  La  R epública 
¡.e reserva el derecho de pesca 
ei. los mares te rrito ria les . Cons­
titu ye  a rb itr io  ren tís tico  de l Es­
tado la  pesca de la  ballena, de l 
cachalote y  demás cetáceos, la  
del bacalao y  la  del coral, de las 
conchas, de las esponjas, del ám ­
ba r y  de las perlas.

Las pescas de otras especies 
subm arinas e -< lib re  pero su je ta  
a la  reglam entación lega l” .

“ A rtíc u lo  29 —  E l Gobierno 
hará constar esa reserva en todos 
los tratados de comercio y  na­
vegación que celebre” .

“ A rtíc u lo  39 —  E l G obierno 
con tra ta rá  tan luego entre  en v i ­
gor esta Ley, un  técnico que 
venga a estudiar las diversas es­
pecies de pesca que puedan l le ­
varse a cabo en nuestros mares 
te rrito ria les , e in fo rm e  sobre 

todas las circunstancias que de­

ben tenerse en cuenta pa ra  d ic ­
ta r una ley  reg lam en ta ria  de 
dicha industria . Con ese in fo rm e  
y  con todos los demás datos que 
se adquieran a l efecto, el G o­
b ie rno  dará cuenta a l Congreso, 
a fin  de  exped ir d icha L e y ” .

Cuando el c rite r io  de la  pos ib ilidad  
de exp lo tación de h id rocarburos en el 
lecho del m a r comenzó a v is lu m b ra r­
se, el Congreso de C olom bia m ed ian­
te la ley  120 de 1919 (D ic iem bre  30), 
decretó p o r el a rtícu lo  39:

“ L a  nación se reserva el de­
recho de exp lo ta r los yac im ien ­
tos que se ha llen  ba jo  las aguas 
del m a r te r r ito r ia l, de los lagos 
y  de los ríos navegables. En ta l 
v ir tu d , para que pueda v e r i f i ­
carse la  exp lo tación de estos ya ­
cim ientos, será preciso que se 
aprueben por e l Congreso los 
contratos que la  au toricen” .

En 1922, e l Congreso fa cu ltó  a l go­
b ierno para organizar “ de la  m anera 
como estime más conveniente a los 
intereses nacionales la  ren ta  de pes­
ca en los mares de la  R epública” .

Las disposiciones de 1919 y  1922 fue ­
ron adicionadas y  reform adas, m ediante 
la ley  14 de l 31 de enero de 1923 que 
en su a rtícu lo  17 dispuso:

“ Para los efectos de l a rtícu lo  
38 de la  Ley  120 de 1919 sobre 
yacim ientos o depósitos de h i ­
drocarburos y  de la  L e y  96 de 
1922 sobre pesca en los mares de 
la  República, se entiende por
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m a r te r r ito r ia l una zona de doce 
m illa s  m arinas en to rno  de las 
costas de l dom in io  con tinen ta l 
y  del dom in io  insu la r de la  Re­
púb lica ” .

La  ley  orgánica de además del 19 
de Jun io  de 1931, dispuso como lím i­
te de las activ idades fiscales de los 
funcionarios de Aduana, una d istancia 
hasta de 20 k ilóm e tros  de la  costa; 
así lo estableció e l a rtícu lo  363:

“ Los funcionarios de la  Aduana 
o del resguardo, y  las personas 
autorizadas a l efecto p o r e l D i­
rec to r General de Aduanas, o 
nom bradas para e llo  po r escri­
to  po r cua lqu ie r A d m in is tra d o r 
de Aduanas, podrán en cua lqu ie r 
m om ento sub ir a bordo de una 
nave, vehículo o aeronave que 
se encuentre en el te r r ito r io  de 
la  R epública o en aguas te r r i ­
to ria les  hasta 20 k ilóm e tros  de 
la  costa y  dentro o fu e ra  de sus 
respectivos d istritos, con el f in  
de exam inar el abordo e inspec­
cionar, reg is tra r cuidadosamen­
te la  nave, vehículo o aerona­
ve y  cada una de sus partes, así 
como las personas, baúles o b u l­
tos que se encuentren a bordo. 
Para este efecto podrán dar o r ­
den de pa ra r la  nave, vehículo 
aeronave, s i este está en m o v i­
m iento, y  apelar a la  fue rza  que 
fue re  necesaria, para hacer obe­
decer la  orden. Si apareciere que 
se ha cometido alguna v io lac ión  
de las leyes de la  R epública en

cuya v ir tu d  o a consecuencia de 
la  cual haya in c u rr id o  en la  pe­
na de secuestro la  nave, vehícu lo  
o aeronave, o la  to ta lid a d  o cua l­
qu ie r parte  de la  m ercancía que 
se encuentra a bordo, ta les fu n ­
cionarios deberán secuestrarla o 
arrestarla , o en caso de fuga  o 
de te n ta tiva  de fuga, persegu ir 
y  a rresta r a toda persona c u l­
pable de la  v io lac ión ” .

E l decreto 3183 del 20 de D ic iem bre  
de 1952, por e l cual se organizó la  
M a rina  M ercante G rancolom biana es­
tip u ló  en su a rtícu lo  8?, re fe ren te  a 
ju risd icc ión :

“ La  D irecc ión  de M a rin a  
M ercante Colom biana y  sus d i­
ferentes dependencias, e je rce ­
rán  sus funciones y  a tribuciones 
en todos los puertos m arítim os 
de la  República, en las aguas te ­
rr ito r ia le s  nacionales y  en todos 
los ríos lim ítro fe s  navegables 
de Colombia.

Parágrafo  P? —  P ara efectos 
del presente Decreto, se en tien ­
de por aguas te rr ito r ia le s  las 
com prendidas en una extensión 
de m ar que alcance la  d istancia  
de 3 m illa s  m arinas medidas des­
de la línea de la  más ba ja  m a­
rea, en to rno  de las costas del 
dom in io  con tinen ta l e in su la r de 
la  República.

Parágrafo  29 —  P ara fines  de 
v ig ila n c ia  m a rítim a , seguridad 
de la  Nación, resguardo de los 
intereses de la  m isma, así como
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para  e l e je rc ic io  de la  «pesca, la 
d istancia  de 3 m illa s  m arinas a 
que se re fie re  e l parágrafo an­
te r io r  se extiende de las aguas 
contiguas hasta nueve (9) m i­
lla s  desde el lím ite  e x te rio r del 
m a r te r r ito r ia l.

P arágra fo  3? —  Se considera 
como lím ite  entre  las aguas te ­
rr ito r ia le s  y  las aguas exteriores 
de las bahías, golfos, lagos, ríos 
la  línea recta que una a l n ive l 
de la más ba ja  marea los p u n ­
tos correspondientes a cada lado 
de la  entrada” .

L a  le y  110 de 1912, que aprobó e l 
Código Fiscal, estableció en su a rtícu ­
lo  45:

“ Se reputan baldíos, y  por con­
siguiente de propiedad nacional: 

a) Las costas desiertas del te ­
r r ito r io  de la  República no p e r­
tenecientes a particu la res po r 
tí tu lo  o rig in a r io  o transla tie io  de 
dom in io .

b ) Las islas de uno y  o tro  m ar 
pertenecientes a l Estado, que no 
están ocupadas po r poblaciones 
organizadas, o apropiadas po r 
particu lares, en v ir tu d  de títu lo  
trans la tie io  de dom in io ” .

F ina lm ente, mediante la  le y  9 de 
1961, se aprobó la  Convenión de G i­
nebra sobre P la ta fo rm a C ontinenta l, 
suscrita en G inebra e l 29 de a b r il de 
1958. E l Ins trum ento  de ra tif ica c ió n  
fue depositado ante la  Secretaría Ge­
nera l de las Naciones U nidas el día 9 
de enero de 1962.

De o tra  parte, m ediante la  le y  119 
de 1961, se aprobó la  Convención de 
G inebra sobre pesca y  conservación 
de los recursos vivos de la  a lta  m ar, 
suscrita e l 29 de a b r il de 1958, en 
G inebra. E l instrum ento  de ra t if ic a ­
ción fue depositado ante e l Secretario 
General de las Naciones Unidas el 
día 3 de febre ro  de 1963.
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RADIOCENTRO, S. A.
C A L L E  2 5  N o .  9 - 5 9  —  B O G O T A

R E P R E S E N T A N T E  E X C LU S IV O  DE

A U T O P H O N  A.  G.  
S u i z a

Lo más m o d e rn o  en E Q U I P O S  

para uso M i l i ta r .

El E qu ipo  SE 125  está to ta lm en te  

trans is to r izado  y su cons trucc ión  

a d ap tada  a los se v e ro s  requ is itos  

q u e  e l se rv ic io  d e  cam paña e x ig e  

d e  t a l e s  E q u ip o s .  L o s  E q u ip o s  

SE 125  son robustos, d e  tam año y 

p e s o  re duc idos ;  los en laces  se 

e s ta b le c e n  rá p id o  y  seguro .
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LA HISTORIA

ECONOMICA Y SOCIAL

S e g u n d a  p a r te

E l  M u n d o

A m e r i c a n o  P r e c o l o m b in o

En e l te r r ito r io  que hoy es C olom ­
b ia  habitaban numerosos pueblos in ­
dígenas que fo rm aban parte, en lo ge­
neral, de las dos grandes divisiones 
en que se ha convenido ub icarlos, se­
gún el esquema más autorizado y  re ­
ciente. Estas dos grandes agrupacio­
nes aborígenes estaban constitu idas 
po r los Caribes y  los Chibchas o M u is- 
cas.

La  gran fa m ilia  Caribe, que h a b i­
taba las A n tilla s  y  las costas vecinas, 
fue  un  pueblo de hábiles navegantes 
que se insta laban en las proxim idades 
del m ar que lle va  su nom bre y  a las 
o rilla s  de los ríos. A lgunos de sus 
congéneres, procedentes de Venezuela 
en su m ayor parte, se adentraron por 
tie rras  de Colom bia y  ocuparon va lles 
in te rand inos desplazando a su paso a 
otras tr ib u s  que no pud ieron  contener 
su impetuoso avance. Estos invasores 
eran de ta lla  que fluc tuaba  entre  lm , 
58 y  lm , 60 en los hom bres y  en las 
m ujeres de lm , 45 solamente. D ed i­
cados a la  pesca, la  caza y  la  guerra  
fo rm a ron  un pueblo de tem peram ento 
belicoso e indom able, de g ran capaci­
dad com bativa y  de esp íritu  sanguina­
rio . Su fam a rebasó las fron te res  geo­
gráficas y  su nom bre ha pasado a la  
h is to ria  como exponente de re finada  
crueldad y  de inaud ita  fiereza. Sus 
continuas expediciones no perseguían 
conquistas te rr ito r ia le s  sino que se ins­
p iraban en el p illa je  y  la  destrucción. 
U n  cron ista  de la  Conquista m an ifiesta  
la  sorpresa que experim enta ron  los es­
pañoles que penetraron de im prov iso  
en un  poblado Caribe, a l com probar que

_________________________________________4 2 7

H E R N A N D O  G A ITA N  L.



los hom bres y  las m ujeres hablaban 
lenguas diferentes. P o r e l in té rp re te  
v in ie ro n  a enterarse que las m ujeres 
pertenecían a o tra  t r ib u  vencida por 
los Caribes, que exte rm ina ron  hasta el 
ú lt im o  hom bre inc luyendo los ancia­
nos y  los niños.

En ellos, como en los demás pue­
blos de A m érica  Precolom bina, el 
m edio  c ircundante e je rc ió  su in e v ita ­
b le  acción modeladora y  fue  así como 
se h ic ie ro n  presentes en d is tin tas re ­
giones con modalidades y  m an ifesta­
ciones económicas d iferentes. En a l­
gunas regiones, as im ilando los avan­
ces agrícolas de otras tr ibus , aprove­
charon los recursos na tura les y  m e­
jo ra ro n  su dieta a lim entic ia . Pero den­
tro  de i m arco estrecho de su concep­
ción sólo puede asignárseles com pro­
bada h a b ilidad  en e l a rte  de la  ces­
tería . Sus utensilios domésticos eran 
m u y  rud im en ta rios  y  para la  caza se 
va lían  de las mismas armas que em­
pleaban en la  guerra. Sus flechas y  
picas de madera eran endurecidas a l 
fuego y  emponzoñaban las puntas de 
sus dardos, hechos de espinas de pe­
ces o de p iedras afiladas. Sus em bar­
caciones construidas de un solo tro n ­
co de á rbo l eran capaces de transpo r­
ta r hasta cincuenta personas y  la  fo r ­
ma que les daban las hacían m uy apa­
rentes para  im p rim ir le s  rap idez en los 
m ovim ientos. L a  construcción de sus 
m edios de navegación y  de sus hab ita ­
ciones, testim on ia  y  caracteriza la  ex­
p resión  y  los sentim ientos propios de 
los pueblos conquistadores.

L a  lengua caribe ha dejado m u lt i­
tu d  de voces en Venezuela y  C olom ­
bia, extendiéndose algunas p o r todo 
e l continente, como ají, arepa, bahare- 
que, baquiano, bohío, n igua, tuna. 
O tras han pasado al español pen insu­
la r  desde la  conquista: batea, bejuco, 
butaca, cabuya, comején, m aní, mico, 
nagua, t ib u ró n  y  algunas pertenecen 
hoy a l vocabu lario  un ive rsa l: cacique, 
caimán, canoa, caucho, cazabe, cocuyo, 
curare, guayaba, hamaca, huracán, 
iguana, maíz, m anatí, p iragua, sabana, 
tabaco, yuca.

Conform e a los h is toriadores colom ­
bianos que han pro fund izado en la 
cu ltu ra  caribe, estos poseían una só­
lid a  organización po lítica , a firm ada  en 
e l poder aristocrático, en la  in flu e n ­
cia sacerdotal, en el respeto a los p r in ­
cipios religiosos, en el acatam iento a 
las leyes y  en la  adhesión a las a n ti­
guas costumbres.

Los p rinc ip ios  re lig iosos de los Ca­
ribes, como los de la  g ran  m ayoría  
de las tr ib u s  y  pueblos americanos, 
se asentaban en los grandes fenó­
menos de la  naturaleza. Las tem pes­
tades, e l rayo, e l trueno, a pesar de su 
frecuencia en e l continente am erica­
no, despertaba en ellos un  inna to  te ­
r r o r  y  no log ra ron  jamás fa m ilia r iz a r­
se con sus te rrib le s  efectos. Tenían, 
sin embargo, la  conciencia de una v ida  
m e jo r en el más allá, y  su v a lo r ante 
la  m uerte estaba determ inado por el 
convencim iento de que esta era solo 
e l p r in c ip io  de u n  v ia je  hacia lo  des­
conocido. Los sacrific ios humanos y  la  
presencia en las tum bas de flechas, ar-
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mas, vestidos y  alimentos, han dado 
tan ta  firm eza  a esta teoría, que ya 
nadie pone en duda que los indios de 
las Am ericas tenían conciencia de la  
existencia del alma.

Conscientes de sus p rinc ip ios  r e l i ­
giosos y  celosos de m antener su l i ­
be rtad  a toda costa, los Caribes se 
en fren ta ron  a sus conquistadores en 
defensa da su heredad, p resin tiendo 
la esclav itud en que fue ron  cayendo 
los pueblos pacíficos uno a uno. Tras 
un  la rgo  b a ta lla r fue ron  po r f in  ven­
cidos y  hoy solo a rras tran  su p re ­
caria existencia débiles restos de la 
que o tro ra  fue ra  la  grande y  respeta­
da fa m ilia  que señoreaba e l m ar que 
lle va  su nombre.

En las a ltip lan ic ies andinas los C hib- 
chas organizaron sus asentamientos y  
desa rro lla ron  una cu ltu ra  a la  que 
se ha asignado un  te rcer lu g a r en la 
A m érica  P recolom bina, después de 
los Aztecas y  los Incas. Y  así como se 
ha a firm ado  que cu lturas anteriores 
tu v ie ro n  luga r en estas dos regiones, 
tam b ién  se a tribuye  a los Chibchas an­
tepasados m uy anteriores a la  apa ri­
ción de Bochica. Respecto de la  g ra ­
dación acordada, e l testim onio  docu­
m en ta l y  los vestigios que han v e n i­
do apareciendo en las d is tin tas re g io ­
nes donde d iscu rrió  la  v id a  de estos 
pacíficos y  laboriosos agricu ltores, han 
confirm ado la  ju s tic ia  de esta cata lo­
gación h istórica.

E l h is to ria d o r argentino Diego Ba­
rros  A rana  otorga a los Chibchas la  
ca lidad de pueblo poseedor de condi­
ciones superiores a sus vecinos: “ En

la  a ltip la n ic ie  cen tra l de la  repúb lica  
actual de C olom bia que rodea a su ca­
p ita l, existía  una nación numerosa de 
indios sem iciv ilizados que se denom i­
naban Chibchas o Muiscas. Estos pue­
blos tenían una fo rm a  re g u la r de go­
bierno, un  tr ib u n a l establecido para 
juzga r y  castigar los crímenes, y  le ­
yes que conservaban la  trad ic ión . E l 
soberano gobernaba con poder abso­
lu to , y  era respetado como un ser de 
natura leza supe rio r. L a  c iv ilizac ión  
naciente de aquel estado comenzaba 
a ir ra d ia r lentam ente sobre los países 
comarcanos” .

Sobre una extensión supe rfic ia ria  
de 30.000 k ilóm e tros  aproxim adam en­
te, que se extendía a lo  la rgo  de los 
actuales departam entos de Cundina- 
marca, Boyacá y  p a rte  de Santander, 
desarro lla ron  una a g ricu ltu ra  que se 
caracterizó no solamente po r su ins­
tin to  selectivo para aprovechar la  t ie ­
r ra  sino po r los u tens ilios  y  h e rra ­
m ientas que idearon para su eficaz 
exp lo tación. P or su rég im en de go­
bierno, los te jidos de algodón, la  a lfa ­
re ría  y  la  o rfebre ría , su concepto re ­
ligioso y  sus instituc iones sociales y  
políticas, hab rían  podido con e l tie m ­
po rea liza r una c iv ilizac ión .

Fueron característicos de estos pue­
blos, una leg is lac ión  a base de p re ­
ceptos que propendía  po r el respeto 
a la  v ida  y  honra  de los a filiados; la  
protección y  conservación de los b ie ­
nes de la  com unidad y  e l fo r ta le c i­
m iento  de las instituc iones; una po­
lít ic a  de trueque para  sus operaciones 
comerciales; una  concepción colectiva
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de la  prop iedad y  exp lo tac ión  de la  
t ie rra ; una noción precisa entre  el de­
recho d iv in o  y  e l derecho na tu ra l, y  
po r ú ltim o , una contextura  m o ra l que 
los llevaba  a rep robar e l hom icid io , 
e l adu lte rio , la  m entira , la  cobardía, 
el lu jo  y  la  pereza.

Fueron tam bién manifestaciones cu l­
tu ra les de estos pueblos algunas que 
todavía persisten en sus descendientes 
a través del tiem po. E n tre  e llas des­
taca e l cu ltivo  de la  música que e je r­
c itaban con “ delectación e sp iritu a l en 
torneos de tr iu n fo  galardonado y  m uy 
apetecido” , (E scru tin io  Sociológico de 
la  H is to ria  de C olom bia. —  L u is  L ó ­
pez de M esa). E l canto, que según 
Lucas Fernández de P iedrah ita , en su 
Conquista del Nuevo Reino de G ra­
nada, practicaban en su p ro p io  id io ­
ma y  que tenía c ie rta  m edida y  con­
sonancia, a m anera de los v illanc icos 
y  endechas de los españoles.

Los renglones p rinc ipa les que sus­
tentaban su po lítica  de trueque  eran 
la  sal, el oro, las esmeraldas y  los ves­
tidos elaborados con algodón. Sus p ro ­
cesos de traba jo  en la  producción  a- 
g ríco la  y  en las industrias  extractivas, 
pe rm ite n  en trever un  a lto  grado de 
ingenio e in v e n tiv a .

Pero donde su cu ltu ra  sobresale 
m u y  poco, es en la construcción de 
habitaciones, dado que los im p lem en­
tos de que se va lie ron , e l b a rro  y  el 
bambú, no les p e rm itió  alcanzar los 
n ive les tan  altos que la  p iedra  b rindó  
a Aztecas e Incas, para g lo ria  de la 
A m érica  Precolom bina.
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A  d ife rencia  de los Caribes, estos 
pueblos de tem peram ento manso y  de­
votos de la  tie rra , fue ron  presa fá c il 
de los conquistadores y  sucum bieron 
sin m ayor esp íritu  de sacrific io .

Según W a lte r F rickeber, a la  llega ­
da de los españoles se estaba gestan­
do entre  los Chibchas la  teoría  p o lí­
tica  de cen tra liza r e l poder y  re u n ir  
ba jo  un  mando un ificado  a las tr ib u s  
más pequeñas: “ En las tradiciones que 
tra ta n  de la  h is to ria  de l a ltip la n o  de 
Bogotá, se nota a las claras que ya  
existía  c ie rta  tendencia de acabar con 
e l pa rticu la rism o  de los pequeños Es­
tados típicos de las tr ib u s  Chibchas, y  
lo g ra r la  constitución de un  Estado 
centra lizado. A  pesar de que e l Z a ­
que y  el Z ipa tenían que contar toda ­
vía  con la  r iv a lid a d  de varios p rín c i­
pes soberanos, entre  los que e l más 
poderoso era el cacique de Iraca, l la ­
mado Sogamoso, ya  los había relegado 
a un  papel secundario. Estos dos p r ín ­
cipes estaban comprometidos, desde 
a lgún tiem po antes, en una lucha po r 
la  supremacía, en la  que la  v ic to ria  
se estaba inc linando  de l lado de T is - 
quesusa, ú ltim o  p rínc ipe  de M u ik itá , 
cuando aparecieron los españoles. 
A n te rio rm ente , e l Zaque tenía la  su­
prem acía. Su títu lo  de soberano se 
fundaba en razones religiosas, porque 
se le  consideraba como la  encarnación 
del D ios solar, m ien tras que el Z ipa  
y  el Sogamoso se consideraban como 
encarnaciones de la  diosa lu n a r. Tam ­
b ién e l cacique de G uatavita , a qu ien  
el Z ipa  ya había sometido, se decía 
descendiente de uno de los dos cuer-



pos celestes, se cubría  todo e l cuerpo, 
durante la  cerem onia de su tom a de 
posesión, con po lvo  de oro; se bañaba 
y  ofrecía sacrific ios después en el lago 
de G uatavita , lo  que dió origen a la  
leyenda de E l Dorado. Esta ju s tif ic a ­
ción de la  d ign idad  soberana es carac­
te rís tica  de todos los pueblos c iv iliz a ­
dos en la  reg ión  andina” .

Los conocim ientos que se han po­
dido a llegar sobre los pueblos que 
conquistaron los españoles en el ac­
tu a l te r r ito r io  colombiano, auncuando 
insufic ientes, pe rm iten  deduc ir que es­
tos aborígenes habían alcanzado un 
conocim iento bastante exacto de las 
posibilidades agrícolas del suelo y  so­
bre los medios de su exp lo tac ión ; su 
organización socialista del traba jo  y  
su sentido de agrem iación consultaban 
las necesidades reales de su condición 
económica; sus tendencias artísticas, 
sus sentim ientos ¿religiosos, y, sus 
relaciones de in te rcam bio  com er­
c ia l y  cu ltu ra l, p e rm iten  suponer, co­
mo ya se d ijo  an te rio rm ente  que es­
tas muestras autóctonas y  p o r demás 
variadas, de sus estructuras políticas, 
económicas y  sociales, habrían  segura­
mente alcanzado los contornos de una 
c iv ilizac ión  am ericana.

Con la  desaparición ba jo  e l fuego y  
la  espada de muchos de los testim o­
nios que pud ieran  ac la rar o exp lica r 
la  existencia de dos estados tan  im ­
portantes como M é jico  y  e l Perú, la  
solución del d ilem a de las cu ltu ras 
anteriores a la  etapa del descubri­
m iento, continúa m uy a lejada de l cam­
po de las posib ilidades inm ed ia tas.

Como testim on io  de las dudas que sub­
sisten a este respecto ha llam os en la 
obra de N a rda illa c  “ Les P rem ie rs  H o­
mes” , en el capítu lo  V I I I ,  los s igu ien ­
tes conceptos: “ L a  existencia del con­
tinen te  am ericano era desconocida a 
los egipcios, a los chinos, a los fe n i­
cios, a los griegos y  a los rom anos. 
Los h istoriadores de estas diversas na­
ciones no hacen la m enor m ención de 
esta vasta porc ión  de nuestro globo; 
y  los p rim eros conocim ientos serios 
que acerca de e llo  tu v ie ro n  los eu ro ­
peos, datan de la  conquista española 
comenzada al te rm in a r e l s ig lo X V  de 
nuestra era. En ese m om ento la  A m é ­
rica  estaba poblada desde e l Océano 
A rtic o  hasta el Cabo de Hornos, desde 
las riberas del A tlá n tic o  hasta las del 
Pacífico, po r m illones de hom bres que 
presentaban p o r su aspecto fís ico  y  por 
su estado social, rasgos característicos 
en contraste com pleto con los h a b i­
tantes del an tiguo continente . H ab la ­
ban centenares de dialectos en sus vo ­
cabularios pero todos igua lm ente  ex­
traños a las lenguas de Europa y  Asia. 
Su manera de num eración, su sistema 
astronómico, e l m odo de con ta r el 
tiem po, d ife ría n  igua lm ente  de los que 
usaban los europeos. Todo e ra  nuevo 
para estos” .

Desde e l descubrim iento hasta nues­
tros días, los investigadores de h is ­
to r ia  han ensayado todos los p roced i­
m ientos aconsejables para  descubrir el 
origen de los pobladores de l Nuevo 
M undo: las analogías o coincidencias 
de ideas y  costumbres; los estudios 
antropológicos; las investigaciones l i -
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güísticas y  e l examen de las tra d i­
ciones históricas, de los monumentos 
y  de las ru inas . La  observación de los 
caracteres fis io lógicos de los am erica­
nos y  la  com paración c ien tífica  de las 
lenguas, así como las conquistas de 
la  geología y  de la  paleontología, han 
determ inado deducciones que en m a­
nera a lguna resuelven e l origen de 
la  pob lac ión  americana. Las conclu­
siones a que se ha llegado se resumen 
en los siguientes puntos:

1? Los hombres que hab itan  A m é ­
rica  desde tiempos ta n  remotos, no 
siendo posib le  encuadrarlos en n in ­
gún sistema cronológico, se les ha 
dado la  denom inación de prehistóricos 
y  solo pueden compararse con los pe­
ríodos geológicos.

2° L a  c iv ilizac ión  americana, tan  
v ie ja  en sus orígenes como las a n ti­
guas c iv ilizac iones de los otros co n ti­
nentes, no es exótica. Se ha form ado 
y  desarro llado en su suelo y  ha pa­
sado po r a lte rna tivas de adelanto y  
retroceso que p rodu je ron  en un largo 
transcurso de siglos, la  grandeza, la  
decadencia, la  caída y  la  reconstruc­
ción de vastos y  poderosos im perios.

39 Las lenguas americanas parecen 
igua lm ente form adas en este continen­
te . Y  no solo no pueden asim ilarse o 
acercarse a las de los otros continen­
tes a cuyas poblaciones se les a t r i ­
buía o rigen común, sino que estaban 
d iv id idas  en lenguas enteram ente d i­
versas en tre  sí e irreduc tib les  a un 
centro lingü ís tico  único.

Con todo, los científicos no parecen 
arredrarse  ante las d ificu ltades y  p ro -
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siguen su incansable tarea inves tiga ­
dora  en busca de l origen del hom bre 
am ericano. E l departam ento de P re ­
h is to ria  del In s titu to  N acional de A n ­
tropo log ía  e H is to ria  de M é jico , un  
año y  medio después del ha llazgo en 
T lapacoyan de los restos de u n  crá­
neo humano, lanzó en octubre de 1969 
u n  comunicado es el cual m an ifies ta  
que e l cráneo de l H om bre de T la p a ­
coyan, como se le  llam a, corresponde 
a un  Homo Sapiens que v iv ió  hace 
unos 24.000 años, m iem bro  segura­
m ente de las p rim eras oleadas m ig ra ­
to rias  pertenecientes a un  grupo que 
se ha descrito como pre-am erind io , 
pre-m ongolo ide y  pre-m elanésico. Pa­
ra  sustentar su teoría, el Jefe de l De­
partam ento  de P reh istoria , doctor Jo ­
sé L u is  Lorenzo, argum enta que “ las 
pruebas de fecham iento re la tiv o  -capa- 
te rres tre  en que se encuentra e l resto, 
contenido de f lú o r  y  de n itrógeno  de 
los huesos (e l hueso capta f lú o r  del 
suelo m ientras que p ierde n itrógeno), 
objetos a su alrededor, etc.- a rro ja n  
la  edad antes mencionada de 24.000 
años en c ifras redondas” . Para e l “ fe ­
cham iento absoluto”  fa lta  sin embargo 
la  prueba de l carbono 14 con e l c rá ­
neo prop iam ente dicho, para  com pro­
ba r una de las más im portan tes teo ­
rías sobre la  re lac ión  que pueda exis­
t i r  entre los p r im itiv o s  americanos y  
los hombres cuyos restos fu e ro n  h a ­
llados en la  “ cueva superior”  de Chou- 
K ou - T ien  cerca de Pekín.

B IB L IO G R A F IA
1) H is to ria  de las Colonizaciones 

René Sed illo t.



2) Suram érica 
E rnest Sanhaber.

3) E xp lo rado r M aya
V íc to r W o lfang  von Hagen

4) H is to ria  de A m érica  
Diego B arros A rana.

5) La  aventura  de los p rim eros  des­
cubrim ientos, audacia y  heroísmo 

de los descubrim ientos modernos. 
Paul Herm ann.

6 ) Los indios de las Am éricas 
John C o llie r.

7) H is to ria  de la  C u ltu ra  en A m érica  
H ispana
Pedro E n rique  Ureña.

8 ) H is to ria  de la  esclavitud 
L u is  B on illa .

9) H is to ria  Económica de C olom bia 
Jorge E cheve rri H errera .

10) E scru tin io  Sociológico de la  H is ­
to r ia  Colombiana.
L . López de Mesa.

11) Economía y  C u ltu ra  en Colom bia 
Lu is  Eduardo N ie to  A rte ta .

12 ) Les Prem iers Homes 
N arda illac.
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A R M A D A N A C I O N A L
D I R E C C I O N  DE M A R I N A  M E R C A N T E  

D E P A R T A M E N T O  DE L I T O R A L E S

ESTA DESARRO LLANDO :

1 o.—A C T IV ID A D  P A R A  LOGRAR A D E C U A D A  

Y E X A C TA  S E Ñ A L IZ A C IO N  M A R IT IM A .

2 o —A P R O P IA D A S  C A R T A S  DE N A V E G A C IO N  DE LA S  

C O S T A S  C O L O M B IA N A S .

3 o .—IN FO R M A C IO N  PAR A S E G U R ID A D  EN LA  N AVEGACION.

4 o —C O O R D IN A C IO N  D E L  E SFU ER ZO  DE LA S  D IF E R E N T E S  O R G A N IZ A C IO N E S  

EN LA  E X P LO R A C IO N  E IN V E S T IG A C IO N  DE L O S  R ECU R SO S N A T U R A LE S  D E L M AR 

T E R R IT O R IA L  Y LA P L A T A F O R M A  C O N T IN E N T A L .
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TEMAS
EDUCATIVOS

. .

En esta se cc ió n :

La B ib lio teca  base im presc ind ib le  
en la educación

*

J



L A

B I B L I O T E C A

BASE IMPRESCINDIBLE 

EN L A  E D U C A C I O N

S a rg e n to  M a y o r (r)

LEO N J A IM E  Z A P A T A  G A R C IA

L a  B ib lio teca  tiene una h is to ria  
m uy antigua que se confunde con los 
orígenes de la  escritu ra  y  los p rim eros  
rud im entos del l ib r o . F lo rec ió  con 
trascendencia innegable en las c iv i l i ­
zaciones Caldeosirias y  en lus tros  y  
siglos de ca lva rio  fue  extendiéndose a 
otros pueb los. De su progreso nos 
hab lan  elocuentemente N ín ive  con sus 
lib ro s  escritos en tabletas de ba rro  
cocido; A le ja n d ría  con sus centenas 
de m illa res  de ro llo s  de pap iro ; F é r- 
gamo con sus 20 0 .000  volúm enes de 
códices; y  después, Grecia, Roma y  
los monasterios de la  edad oscura has­
ta  el nacim iento  de las un iversidades 
en e l siglo X I I I .  M u y  p ron to  apareció 
la  im pren ta ; e l R enacim iento ex te n ­
dió su in f lu jo  a las naciones de E u ­
ropa; flo rec ie ron  las ciencias y  ta m ­
b ién las mentes inqu ie tas que p ro vo ­
caron guerras y  revo luc iones. Todos 
•estos acontecim ientos fue ron  dañinos 
unos, benéficos la  m ayoría, pa ra  la  
b ib lio teca, ins titucc ión  que cada vez 
más se fue  ligando a l proceso c u ltu ra l 
de los pueblos, creciendo en fo rm a  
ta l que a p a r t ir  del siglo X V I I  se hizo 
im posib le  a tenderla sin una c las ifica ­
ción c ien tífica . Tampoco era ya  p r i ­
v ile g io  de unos cuantos afortunados 
pues sus fundaciones llevaban  como 
ob je tivo  p rim o rd ia l e l de p res ta r ser­
v ic io  a todo el púb lico  estudioso ( 1 ) .

Para adentrarnos un  poco más en 
la  m a te ria  debemos ac la rar que las 
palabras y  enunciados contenidos en 
este traba jo  no tienen  nom bre p ro ­
p io . Ya pasó a la  h is to ria  aquello  de 
la  apropiación de las ideas; v iv im os
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cu ltu ra lm e n te  gracias al legado de la  
hum anidad y  en todo lo  que decimos 
y  obramos hay  algo de las generacio­
nes presentes o p re té rita s .

En esta era de las velocidades y  las 
conquista que ya  n i tiem po nos dejan 
para el v é rtig o  po r la  rapidez con que 
se suceden, la  educación en los llam a­
dos países en desarro llo  tiene que sa­
cu d ir su m odorra  secular y  en tra r a 
marchas forzadas en una competencia 
feroz pa ra  poder responder a las ne­
cesidades de l m om ento. Y  en este 
continuo re c u rr ir , planear, co rreg ir y 
hacer, la  b ib lio teca  c ientíficam ante 
concebida, organizada y  manejada se 
sitúa como arco to ra l de la  cu ltura , 
base im presc ind ib le  en la  educación. 
Veamos po r qué y  hagamos un  estu­
dio com para tivo, pues es necesario 
que situemos nuestra rea lidad  fren te  
a aquellas que nos s irvan  de estudio 
y de estím u lo . Además, sabemos bien 
que esto de la  com paración no es cosa 
nueva, que se aplica a todas las cien­
cias y  en algunas desde hace más de 
siglo y  m edio  (2 ) .

L A  B IB L IO T E C A  P U B L IC A

E n esta breve  re lac ión  nos ocupa­
remos p rim e ro  de la  in s titu c ió n  a l 
servic io  de l púb lico  en genera l. E lla  
es h ija  de la  que establecieron los an­
tiguos monarcas en sus palacios y  
aunque la  h is to ria  nos habla  de la  
que ab rió  P is is tra to  en Atenas como 
la  p rim e ra  en su género, (600-527 a. 
de J .C .) ,  como tam bién de la  que no 
alcanzó a in a u gu ra r J u lio  César en el 
año 44 antes de nuestra era en Roma,
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cuyos fundam entos constituyeron la  
base de la  p rim e ra  b ib lio teca  púb lica  
del Im perio , lo  c ie rto  es que no p o ­
demos hab la r de verdaderas in s t itu ­
ciones al alcance de un conglom erado 
heterogéneo de lectores hasta e l s i­
glo X V I I I ,  aunque en su m ayoría  de­
pendían de los gobernantes. R ecor­
demos que la  B ib lio teca  N aciona l de 
C olom bia data de 1777 y  si nos de­
tenemos a m ed ir su progreso en re la ­
c ión con el de la  hum anidad, y  mas 
concretam ente aún con e l de las ins­
tituc iones de su género en los países 
desarrollados, e lla  sigue a ferrada a l 
sig lo pasado, con e l breve in te rva lo  
en que fuera  d ir ig id a  p o r e l ilu s tre  
com patrio ta  don D an ie l Samper O r­
tega, a p a r t ir  de 1931. L a  S ubd irec­
c ión de P a trim on io  C u ltu ra l de l In s ­
t i tu to  Colom biano de C u ltu ra  en bue­
na hora  confiada a l D r. H oracio R o­
dríguez P lata, está decidida a darle  
una nueva fisonom ía y  ya  ha in ic iado  
la  e jecución de u n  p lan  de m odern iza­
ción y  am pliac ión  para que e l b icen- 
tena rio  la  encuentre com pletam ente 
rem ozada.

E n  la  alborada de la  m oderna b i­
b lio teca tienen su puesto de honor los 
Estados Unidos de N orteam érica y  no 
podemos desligar su prodigioso avan ­
ce, y  e l de las demás naciones desa­
rro lladas, del progreso m ism o de es­
tos establecim ientos. Leamos las p a la ­
bras de B en jam ín  F ra n k lin  cuando o r­
ganizara una b ib lio teca, de esto hace 
ya 242 años (1728): “ .. .re u n ie n d o  así 
nuestros lib ros  en una b ib lio teca  co­
m ún  tendríamos, -puesto que hab ría -



mos decidido conservarlos jun tos-, la  
oportun idad de poder aprovechar los 
lib ros de los demás, lo  cual casi sería 
como si cada uno fuese dueño del con­
ju n to . . . ”  (3 ). Sugería e l c ien tífico  la  
conveniencia de desprendernos de 
nuestras colecciones pa rticu la res  para 
ponerlas a disposición de toda la co­
m unidad; llam ado que ha sido a ten­
dido po r muchas personas en el mundo. 
Jefferson, al te rm in a r e l siglo X V I I I ,  
entregó la  suya clasificada de acuerdo 
con un sistema adaptado po r él de las 
tablas de Bacon, con la  cual se fundó 
la b ib lio teca  del Congreso de los EE. 
U U ., uno de los centros cu ltu ra les 
más famosos del m undo.

Y  como en esto de los lib ro s  todos 
pecamos de egoístas; ¿y en qué no 
somos egoístas los hum anos?. Cuán­
tas veces en nuestras b ib lio tecas po­
seemos obras que n i s iqu ie ra  han sido 
m iradas y  otras que ya no nos son 
útiles, m ientras que un  e jé rc ito  de 
menesterosos de la  cu ltu ra  anda sin 
rum bo en busca de obras en que sa­
cia r su avidez in te lec tua l. Tenemos 
que convencernos que ya no estamos 
en la  Edad M edia para seguir custo­
diando los lib ros ; ellos deben cum ­
p l ir  una func ión  social; sus autores 
a l escrib irlos  tu v ie ro n  como p rin c ip a l 
ob je tivo  e l que fue ran  de mano en 
mano s irv iendo  a la  sociedad. Esa es­
pecie de avaric ia  con los tesoros de 
la hum anidad nos hace en c ie rta  fo rm a  
crim inales, a l p r iv a r  a nuestros se­
mejantes de una riqueza que a todos 
pertenece. A ntes que dar lim osna de­
beríamos p roporc ionar lec tu ra  a qu ie­

nes no tienen recursos para  a d q u ir ir  
lib ro s  y  para e llo  solo hay una fo rm a  
organizada, eficaz y  func iona l: La
b ib lio teca  púb lica . Pero no esa pobre 
b ib lio teca  p úb lica  que nosotros cono­
cemos en nuestros pueblos, o lv idada  
en un local inadecuado, s in  elem en­
tos básicos para su funcionam iento , 
s in presupuesto para a d q u ir ir  nuevas 
obras y  a la  cual nadie se acerca p o r­
que no responde a su inqu ie tud , y  
cuando posee el m a te ria l no puede 
llevarse  a casa para su m e jo r ap ro ­
vecham iento. No; esa no es n i s iqu ie ­
ra  un  remedo de b ib lio teca . L a  m o­
derna es aquella  que atrae y  busca a l 
lec to r; que tiene como m eta única la  
de hacer que las obras disponibles 
c ircu len  y  c ircu len  incansablemente 
hasta que r in d a n  su v id a  después de 
arduo serv ic io . Esta in s titu c ió n  es e l 
tem plo  de la  cu ltu ra  en la  más es tr ic ­
ta  acepción de la  de fin ic ión , pues a 
ella, como a nuestros tem plos, tene­
mos que acercarnos alegres o preocu­
pados, en respetuoso silencio, s in d is­
tinciones enojosas pues en su rec in to  
solo p rim a  la  je ra rq u ía  del esp íritu  
que qu iere a lzar el vue lo . Está hecha 
esencialmente para se rv ir a l obrero, 
a l artesano y  a l campesino, etc., pues 
en su augusto recogim iento se p ro ­
duce im perceptib lem ente  una in v e r­
sión de valores sociales que a la  postre 
fru c tif ic a  grandes beneficios, po r lo  
cual se la  lla m a  con sobrada razón 
“ la  un ive rs idad  de l pueblo” .

U n  em inente le v ita  colom biano sos­
tiene, con fundada razón, que e l sub­
desarro llo  es un  estado m en ta l en los
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ind iv iduos  y  en los pueblos que les 
im p ide  despegar, y  en e l campo que 
nos ocupa tiene su m e jo r explicación. 
Cuando queremos p resum ir de cultos 
y  superdesarrollados nos hacemos fo ­
to g ra fia r de espaldas a una b iblioteca. 
Esa es la  moda desde los altos per­
sonajes hasta las aspirantes a re ina­
dos de b a rr io . Menos m a l que a los 
fu tbo lis tas  y  a los ciclistas no les ha 
dado po r cop iar la  costum bre de las 
poses que continuam ente aparecen en 
d ia rios y  rev is tas. ¡Pero vaya a lguien 
a dec irle  a una de estas personas 
que la  b ib lio teca  necesita esto o aque­
llo , o que es de urgencia a m p lia r sus 
servicios, para  ve r en qué fo rm a  le 
escuchan y  responden!. Necesitamos 
cuanto antes cam biar nuestro estado 
m enta l en muchísimos órdenes y  es­
pecia lm ente en cuanto a l concepto que 
nos m erecen las instituc iones de lec­
tu ra ; y  a este m ov im ien to  agresivo 
contra  la  ignorancia  estamos llam ados 
a ingresar todos. M u y  b ien  que se 
abran escuelas y  m u y  m a l que se 
m enosprecien los servic ios b ib lio te ­
carios, c r ite r io  que nos ha perjud icado 
enorm em ente. Tenemos que aceptar 
que los “ lib ros, fo lle tos, publicaciones 
periódicas, pelícu las y  otros m ateria les 
de b ib lio teca  son elementos ind ispen­
sables en todos los grados de la  en­
señanza, desde las p rim e ra s  le tras 
hasta la  un ive rs idad  y  la  educación 
de adultos”  (4 ) . M ien tras  que en o- 
tras naciones ya  se habla  de em plear 
los saté lites de comunicaciones para 
se rv ir más prontam ente la  in fo rm ac ión  
c ien tíficca  y  técnica a través de la  b i-
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b ib lio teca, pues la  im pren ta  ta rda  en 
este sentido m ucho más (5 ); m ien tras 
las b ib lio tecas de sus un iversidades 
usan el te lex para la  búsqueda, p res­
tac ión  y  recuperación de la  docum en­
tación con el f in  de ayudar a los in ­
vestigadores y  un ive rs ita rios  en sus 
traba jos (6 ), y  las más apartadas co­
m unidades ru ra les reciben la  v is ita  
de l b ib lio teca rio  que les lle va  l ite ra ­
tu ra  apropiada a sus ocupaciones, e 
igua l po lítica  se sigue con las p ro fe ­
siones técn ico-científicas y  com ercia­
les, nosotros vamos perezosamente a 
lom o de m u ía . Lo  único que puede 
salvarnos es la  decisión de da r un  
g ran  salto que im ite  aquel célebre 
sacudim iento japonés que a rrancara  
a l im pe rio  de la  noche del sam ura i a 
la  era del modernism o, cam biando en 
corto  tiem po lo  que había perm anecido 
inm od ificado  duran te  siglos. Esto pue ­
de ser posible si nos unim os en este 
propósito  padres de fa m ilia , m agiste­
rio , estudiantes, autoridades, en gene­
ra l todas las clases sociales. Pongamos 
e l l ib ro  en manos del pueblo para  ayu ­
da rle  en su superación e im p e d ir que 
muchos de nuestros com patrio tas v u e l­
van  a l analfabetism o, como ha ven ido  
ocurriendo . S i se adelantara una in ­
vestigación m inuciosa descubriríam os 
que la  población a lfabeta es m u y  
in fe r io r  a la  que nos presenta las 
estadísticas, pues especialmente e l n ú ­
cleo campesino con su escuela ru ra l 
sub-desarro llada se quedó apenas en 
e l u m b ra l de la  instrucción, garaba­
teando una f irm a  y  ta rta jeando  a lg u ­
nas sílabas. Tenemos que v o lv e r núes-



tras m iradas a estos com patriotas, nú ­
cleo m a yo rita rio  de la  nacionalidad y 
base p r im o rd ia l de su economía. En 
1940, e l doctor Jorge E liécer Gaitán, 
entonces M in is tro  de Educación, esta­
bleció las escuelas ambulantes, una 
de cuyas secciones constaba de b ib lio ­
teca ro ta to ria , cinem atografía  y  d is­
coteca; cada escuela disponía de cua­
tro  camionetas, dos de ellas h a b ilita ­
das «para tra n sp o rta r los lib ro s ; lo  
más e x tra o rd ina rio  de este e xp e ri­
mento fu e  la  prestación de las obras 
a dom ic ilio , con estupendos resu lta ­
dos; pero fu e  una gota de agua en un 
océano de necesidades; salido e l D r. 
G aitán de l M in is te rio , quienes le su­
cedieron se o lv ida ron  del servic io .

E l doctor G abrie l A nzola  Gómez, 
destacado educador, dice que la  “ sola 
presencia de los lib ro s  no tiene casi 
im portanc ia . E l lib ro  es u n  a rtícu lo  
m uerto  cuando no se tiene e l háb ito  
de usarlo  como instrum ento  para re ­
solver un  p ro b lem a . . .  E l campesino 
es na tu ra lm ente  to rpe  para m anejar 
un l ib ro ; teme dañarlo  si es ajeno y  
por eso muchas veces se abstiene de 
tom arlo  en préstam o”  (7 ). E l In s t i­
tu to  P ilo to  de Educación R u ra l de 
Pam plona presentó a l “ Sem inario so­
bre p laneam iento de un  serv ic io  na­
cional de bib lio tecas escolares” , la  
investigación realizada en 1961 entre 
personas de 15 y  25 años que habían 
cursado uno o más grados de la  es­
cuela p rim a ria , de la  cual resu ltó  que 
solo un  10% empleaba la  lec tu ra  en 
fo rm a  apropiada, siendo más acentua­
da de esta de fic iencia  en la  zona ru ra l

( 8 ) .  L a  inc lus ión  de la  b ib lio teco log ía  
en los program as de la  N o rm a l cons­
t itu y e  un  acierto  de l M in is te r io  de 
Educación, pues e llo  tra e rá  segura­
mente una nueva apreciación de l va ­
lo r  de la  b ib lio teca  en la  in s tru cc ió n  
y  probablem ente sea la  base pa ra  fu n ­
dar, en m ejores condiciones, la  b i­
b lio teca ru ra l, atendida po r e l maes­
tro  y  apoyada po r las jun tas  de A c ­
ción C om unal.

P ara ilu s tra rn o s  m e jo r sobre e l em ­
pleo del servic io  en Asia, observemos 
cómo la  B ib lio teca  P úb lica  de D e lh i 
ha  ensayado en vía  de exp e rim e n ta ­
ción lo  que b ien  puede denom inarse 
“ b ib lio teca  para  analfabetos”  p o r m e­
d io  de ayudas audiovisuales para  in s ­
t r u ir  a mozos de estación y  zapateros 
que no saben leer, con resultados m a­
ravillosos, pues po r m edio de pe lícu ­
las, debates y  enseñanza p rác tica  han 
m ejorado sus conocim ientos y , p o r 
ende, su tra b a jo  (9 ) . T a iland ia , G ha­
na e Indonesia se encuentran empe­
ñadas en un  esfuerzo titá n ico  para  
extender e l serv ic io  b ib lio te ca rio  a 
todos sus h ab itan tes . Y  como en e l 
m undo entero está en m o v im ie n to  
una basta p o lítica  de desarro llo  eco­
nóm ico y  social, se está re cu rriendo  a 
las instituciones de lec tu ra  pa ra  l le ­
v a rla  a buen té rm ino , cuestión no 
prop iam ente novedosa para las po ten­
cias económicas ya  que en G ran  B re ­
taña, hacia e l sig lo X V I I I ,  los “ In s t i­
tu tos de M ecánica”  fa c ilita b an  obras 
a sus traba jadores y  d ictaban confe­
rencias para su m e jo r capacitación; y  
para  1849, u n  C om ité N aciona l de
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Bib lio tecas Públicas aconsejaba in c lu ir  
m a te ria l b ib lio g rá fico  sobre las a c tiv i­
dades de la  ciudad para prom over la  
ins trucc ión ; y  en los EE. UU., la  Cá­
m ara  de Com ercio decía lo  siguiente: 
“ Las buenas bibliotecas, que son cen­
tros de educación, es tim u lan  una v ida  
m e jo r y  esto, a su vez, hace que m e­
jo re n  las condiciones económicas. 
Cuanto más in s tru id o  esté nuestro 
pueblo, m e jo r será su actuación p ro ­
fesiona l y , p o r consiguiente, gastará 
más d inero ”  ( 10 ) .

E l desarro llo  de las b ib lio tecas en 
G ran  B re taña  y  EE. U U ., desde m e­
diados de l s ig lo X IX  es im presionante 
y  su in flu e n c ia  trasciende a otras na­
ciones, (y  hasta ahora un  poco a las 
la tinoam ericanas). Desde entonces ya 
prestaban e l servic io a d om ic ilio  ( 11). 
Las b ib lio tecas públicas en N orte ­
am érica se han convertido  en el s itio  
más acogedor de la  com unidad p o r la  
variedad  de los servicios y  la  comodi­
dad que b rindan , pues baste con decir 
que no pocas ofrecen a las madres un  
lu g a r apropiado para de ja r a sus pe­
queños de brazos m ientras e llas con­
su ltan  . Y  estas consultas menudean 
desde la  receta de cocina hasta los 
temas prop ios de la  p ro fesión y  as­
pectos relaccionados con la  ciudad, re ­
gión, etc. E l lec to r tiene acceso d irec­
to  a los estantes, lo  que nos demues­
tra  que e l b ib lio teca rio  es en la  actua­
lid a d  u n  elem ento que ha cursado es­
tud ios en esta ciencia, desde cursos de 
a lguna extensión hasta la  licenciatura, 
e l P h .D .,  de las universidades e x tran ­
je ras . En C olom bia los prim eros los

ha dictado e l M in is te rio  de Educación 
N aciona l con alguna frecuencia, la  
B ib lio teca  “ L u is  A nge l A rango”  del 
Banco de la  R epública; e l Colegio del 
Sagrado Corazón en C ali, la  Escuela 
de B ib lio teco log ía  de la  U n ive rs idad  
de A n tio q u ia  y  e l Colegio Académ ico 
de A n tio q u ia  en M ede llin , ex ig iendo 
como base a los aspirantes e l t í tu lo  de 
b a c h ille r. L a  L icenc ia tu ra  hasta hoy, 
solo la  expide la  Escuela In te ra m e ri- 
cana de B ib lio teco log ía  y  m u y  p ron to  
quizá, se abra o tra  facu ltad  en la  U- 
n ive rs idad  N aciona l. Es, pues, e l b i­
b lio tecario  de hoy un  auténtico a d m i­
n is tra d o r de la  cu ltu ra .

Sigamos adelante y  pasemos a F in ­
la n d ia . En este país las comunidades 
de más de 15.000 habitantes cuentan 
con un b ib lio teca rio  con tí tu lo  u n i­
ve rs ita r io ; el presupuesto pa ra  sus b i­
blio tecas está conform ado po r e l Es­
tado y  las autoridades locales y  con­
tem p la  todas las necesidades del esta­
b lec im iento , desde sueldos hasta su­
mas para ayudas audiovisuales, b ib lio -  
buses y  barcos bib lio tecas (12). M i­
rem os ráp idam ente e l ed ificc io  pa ra  la  
pequeña b ib lio teca  de Lau ritsa la , po­
b lac ión  que tiene aproxim adam ente 
13.000 habitantes, fundada en 1932 con 
e l núcleo de la  comundad ru ra l y  el 
personal de algunas fábricas que a llí  
func ionan . Contaba desde antes de su 
constituc ión  a d m in is tra tiva  con una  f i ­
l ia l  de B ib lio teca  de unos 400 v o lú ­
menes; hoy posee unos 15.000 y  tiene 
una sucursal para  la  escuela e lem en­
ta l; e l prom edio de circu lac ión  de o- 
bras po r hab itan te  es, deduciendo de



la  estadística de 1957, de unas 8 obras, 
esto es que ha ten ido  una c ircu lac ión  
de más de 100.000 volúm enes. A q u í 
sí cabe recordar las palabras de un 
destacado hom bre  de le tras de A r ­
gentina : “ N o me preguntéis cuántos 
volúm enes tiene m i b ib lio teca, p re ­
guntadm e cuántos son sus lectores” . 
E n  1951 se trasladó a ed ific io  p rop io  
que tiene las siguientes especificacio­
nes: “ Ocupa una extensión de 825 m2, 
de los cuales 530 están reservados a 
la  b ib lio teca  prop iam ente d icha. A de ­
más de la  residencia del b ib lio teca rio , 
la  p lan ta  ba ja  cuenta con espacio pa­
ra  otros servic ios. Los fondos pa ra  la  
construcción de este ed ific io , hasta el 
2 0 % de su costo, fueron p ropo rc io ­
nados por el m un ic ip io  y  p o r e l es­
tado, de con fo rm idad  con las d isposi­
ciones de la  leg is lación fin landesa 
sobre b ib lio tecas . La  entrada p r in c i­
p a l atrae la  atención de los transeún­
tes porque ju n to  a la  puerta  hay  un 
escaparate-jard ín  donde los lib ro s  es­
tá n  expuestos en tre  plantas. D e l ves­
tíb u lo  se pasa a la  gran sala de lec­

tu ra , a la  sala para la  ju ve n tu d , a la  
de revistas y  a la  de l c írcu lo  de es­
tudios. La  sala de préstam o de lib ro s  
m ide 122 m 2 y  se h a lla  en e l centro 
del e d if ic io . . .  De la  sala de préstam o 
de lib ros  se pasa a una pequeña sala 
de lec tu ra  para n iños. En e l departa ­
mento de la  ju ve n tu d  hay  lib ro s  para 
préstamos y  re ferencia  y  mesas para 
los lectores. . .  La  sala de préstam o 
de lib ros  ha resultado m u y  adecuada 
para reuniones lite ra ria s  y  conferen­
c ia s .. .  con espacio su fic ien te  para 
unas 400 personas” , e tc ., etc. (13).

E n  H e ls in k i la  Asociación de E stu­
diantes de la U n ive rs idad  tiene b ib lio ­
teca p a rtic u la r m anejada y  adm in is­
trada  por los mismos estudiantes; su 
ed ific io  fue  constru ido po r colecta po­
p u la r y  tiene 140.000 volúmenes, con 
salas de lec tu ra  para 200 personas 
(14). Y  po r e llo  hablando de servicios 
b ib lio tecarios los países escandinavos 
y  sus vecinos nada tienen que pe d ir 
en este campo.

M irem os estadísticas:

Superfic ie  (K 2 ) H abitantes B ibliotecas Volúm enes

N O R UEG A 325.219 3.753.000 1.383 9.088.000
S U EC IA 449.793 7.808.000 2.236 23.389.000
F IN L A N D IA 337.009 4.639.000 4.114 10.349.000
D IN A M A R C A 43.096 4.797.000 1.453 14.151.000 (15)

Los tres p rim eros países suman m e­
nos en extensión y  en habitantes que 
C olom bia que hasta 1964 poseía 687 
b ib lio tecas en tre  nacionales, especiali­

zadas, adm in istra tivas, públicas, u n i­
ve rs ita rias  y  escolares con un  to ta l de 
2'448.643 volúmenes (16), ateniéndo­
nos a nuestras estadísticas, y  ya  sa-
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bemos lo  alegres que somos los co­
lom bianos para re n d ir la s . En cuanto 
a D inam arca, más pequeño que el D e­
partam ento  de Boyacá y  menos del 
doble de la  extensión de C undina- 
m arca, su servic io b ib lio teca rio  es de 
los más perfectos de l m undo.

P ero indudablem ente Rusia consti­
tuye  e l e jem plo más sobresaliente en 
este sentido (Los datos siguientes y  
los anteriores son basados en estadís­
ticas de la  UNESCO para 1964). Y  es 
adm irab le  porque a d ife rencia  de las 
demás naciones desarrolladas solo v in o  
a in ic ia r  e l proceso b ib lio teca rio  m o­
derno después de su revo luc ión . L e ­
n in  fue  siempre un  convencido de la  
necesidad de lle v a r a todas las gentes 
el servic io  de lec tu ra . Se “ Lam entaba 
que las b ib lio tecas públicas estuviesen 
aisladas de l pueb lo  y  decía que no 
debían enorgullecerse n i g loriarse de 
los lib ro s  y  m anuscritos antiguos o 
raros que poseyeran sino de la  c ircu la ­
ción de los lib ros  en tre  el pueblo, del 
núm ero  de nuevos lectores, de la  ra ­
p idez de sus servicios; de ahí que uno 
de sus p rim eros documentos después 
de 1917 estuviera dedicado a “ Las ta ­
reas de las b ib lio tecas públicas de 
P etrogrado”  y  contiene una serie de 
indicaciones concretas que s irv ie ron  
después de base para la  reorganización 
de las grandes b ib lio tecas del país” , 
pensam iento que acariciaba desde 
1913 (17). H oy Rusia cuenta con una 
red  aproxim ada de 400 m il b ib lio tecas 
y  dos m il  m illones de volúmenes, esto 
es, 8,5 volúmenes po r habitante, y  una 
producción tipográ ficca  de 2 .0 0 0  lib ro s
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po r m in u to  en 138 idiom as, lo  cual 
viene a representar la  cuarta  parte  de 
la  producción b ib lio g rá fica  m u n d ia l. 
La  B ib lio teca  Len ín  de Moscú ed ita  
anualm ente una “ L is ta  in fo rm a tiv a  de 
publicaciones ru ra les”  en la  cual da 
cuenta de las obras más adecuadas a 
las labores agrícolas que las ed ito ria ­
les tienen para  p u b lica r al año siguien­
te; con esta guía los Centros Colec­
tores Regionales y  las b ib lio tecas fo r ­
m u lan  sus pedidos a las ed ito ria les 
mucho tiem po antes de publicarse la  
obra.

Analicem os el proceso de las b ib lio ­
tecas en las repúblicas soviéticas de 
B ie lo rus ia  y  U zbekistán. L a  p rim e ra  
tiene unos 9 m illones de habitantes, 
quienes d is fru ta n  de 2 0 .0 0 0  b ib lio te ­
cas con 79 m illones de volúm enes; en 
todas las poblaciones urbanas exis ten  
b ib lio tecas m unicipales, in fan tiles , téc­
nicas y  sindicales. En M in s k  func io ­
nan 557, y  en las zonas ru ra les hay 
una p o r cada m il  habitantes. L a  d i­
visa de estos establecim ientos es: “ Los 
lib ros son para el pueblo” . Los b ib lio ­
tecarios están equiparados en sueldos 
a los ingenieros y  técnicos más c a l if i ­
cados, norm a generalizada en todo el 
te r r ito r io  soviético. L a  segunda re p ú ­
blica, U zbekistán tiene 11 m illones de 
habitantes y  10.600 bibliotecas, sin con­
ta r  las especializadas, escolares, etc., 
con un to ta l de 44 m illones de v o lú ­
menes (18).

Cuadro com parativo de las b ib lio ­
tecas nacionales, un ive rs ita rias  y  pú ­
blicas de los E E .U U ., y  de la  URSS.: 
(19).



Nacionales, N? Volúm enes. U n ive rs ita rias , N ”  Y o l. Públicas, N 9 Y o l.

E E .U U . 1 12.354.000 2.132 228.000.000 7.257 161.126.000
URSS. 16 61.900.000 818 171.907.000 135.751 845.183.000

De los países antes nom brados los 
rebeldes latinoam ericanos copian: de 
los socialistas y  vecinos, los h ipp ies y  
su indum en ta ria ; de G ran  Bretaña, la  
música y  las canciones de los beatles; 
de los Estados Unidos, la  costum bre 
de m asticar chiclets, las las acciones 
de los gángsters y  m orfinóm anos; de 
los comunistas, los cocteles m olo tov, 
ios pedruzcos contra  las personas y  las 
v itr in a s , y  las g u e rr illa s . Pero nunca 
se nos ocurre  im ita rlo s  en su traba jo , 
en su progreso social y  c u ltu ra l. To­
do lo  negativo y  m u y  poco de lo  posi­
tiv o .

L A  B IB L IO T E C A  IN F A N T IL

De las b ib lio tecas para adultos n a ­
cie ron  las in fan tiles , pues los chicos, 
cuyas mentes inqu ie tas están siem pre 
procurando descorrer el ve lo de los 
conocim ientos, no podían quedarse a 
la  pue rta  de las m ismas m ien tras los 
m ayores penetraban en ellas. L a  bon­
dad de este servic io ha sido m a ra v i­
llosa y  los progresos que ha alcanzado 
son tántos que no podríamos descri­
b ir lo s  aquí. De la  B ib lio teca  In fa n t i l  
surg ió la  de Adolescentes. En los p a í­
ses más progresistas del m undo no se 
adm iten  en las b ib lio tecas para ad u l­
tos n iños menores de 14 años. Cuando 
e l n iño  ha abandosado la  escuela p r i ­
m a ria  se encuentra en u n  proceso in ­

term ed io  e n tre  los gustos de la  in fa n ­
cia y  las preferencias de la  adolescen­
cia; su m a te ria l de lec tu ra  es d ife ren te  
y  p o r lo  tan to  el am biente de la  b i­
b lio teca debe serlo tam b ién . Las sa­
las tam b ién  d ifie re n  en cuanto a de­
coración y  m o b ilia r io .

F ina lizada la  ú lt im a  contienda m un­
d ia l, ante la  desolación de las ru inas 
humeantes de las ciudades nació la  
idea de fom en ta r el m u tuo  conocim ien­
to entre los pueblos y  la  fra te rn id a d  
entre  las personas p rin c ip ia n d o  por 
los niños, para  lo  cual se so lic ita ron  
de M un ich  a todos los países del m u n ­
do obras sobre lite ra tu ra  in fa n t i l  au­
tóctona. De esta in ic ia tiv a  acogida por 
varias naciones surg ió  la  b ib lio teca  
in te rnac iona l para la  ju ve n tu d , en 
M un ich , cuya organización es m o tivo  
de estudio y  em ulación; e lla  envía a 
d iferentes lugares del m undo exposi­
ciones para n iños; auspicia concursos 
de lite ra tu ra , p in tu ra , etc., en tre  los 
ch iqu illos  que usan sus servicios (2 0 ). 
De a llí  v iene tam bién la  costum bre de 
presentar en las b ib lio tecas lám inas 
que m uestran a los niños cómo son y  
qué hacen sus compañeros de las otras 
regiones del g lobo. Tam bién auspicia 
la  B ib lio teca  In fa n t i l  y  de Adolescen­
tes, e l tea tro  y  la  m úsica y  se p reo ­
cupa con m ayor esmero p o r in fu n d ir  
en los pequeños lectores e l am or p o r
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la  lec tu ra  y  la  investigación . Las b i­
blio tecas para estas personas en agraz 
no pueden tener la  solem nidad de a- 
quellas de corte clásico y  an tiguo que 
espantan a los n iños. Deben ser aco­
gedoras en grado sumo.

L A  B IB L IO T E C A  ESC O LAR

Hénos aquí fre n te  a la  más grande 
in s titu c ió n  en tre  las de su género. 
Fue concebida po r unas maestras in ­
glesas, de esto no hace muchos lustros; 
ráp idam ente  copiada se ha desarro­
llado  a la  p a r con las otras en los 
países avanzados. Esta b ib lio teca  que 
apenas p rin c ip ia  a causarnos curios i­
dad en Colombia, es la  base para  ase­
g u ra r una verdadera educación p ro ­
gresiva .

L la m a  la  atención la  frecunc ia  con 
que aparecen tratados los temas sobre 
fa lla s  en la  educación en nuestro m e­
d io . En esta discusión se m ezclan los 
altos funcionarios con los pedagogos 
em inentes o no; los profesores y  maes- 
t r is  con los padres de fa m ilia , y  hasta 
los mismos alumnos alzan su voz so­
b re  e l p a rtic u la r. Y  cada qu ien  en la  
m edida de sus capacidades p o n tifica  
sobre causas, efectos y  panaceas con 
una seguridad esca lo frian te . Los d i­
versos órganos de d ivu lgac ión  reco­
gen todo ese m ar de conceptos que p re ­
sentado a grandes titu la res  im presiona 
m om entáneam ente a unos m ientras 
que otros hacen el oso; en té rm inos 
generales el gran púb lico  pa rtic ipa  
de l b u llic io . P or todas partes se ven 
y  se oyen planes y  soluciones para el 
problem a, pero nunca se dice po r par-
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te  de quienes tienen m ayor responsa­
b ilid a d  que una de esas fa llas sea la  
carencia absoluta de l servic io de b i ­
b lio teca escolar en los plante les de 
p r im a ria  y  secundaria. Es necesario 
concientizarnos sobre la  urgencia  de 
o frecer en la  etapa de la  escolaridad 
un  adecuado serv ic io  de b ib lio teca  a 
ios alumnos, el cual no podrá b r in ­
darse m ientras los colegios sigan am a­
rra n d o  los pocos lib ro s  que -poseen. 
H ay necesidad de fa c ilita r lo s  sin tra ­
bas a los m uchachos. Es p re fe rib le  
que se acaben po r e l uso y  no que 
m ueran  atacados por e l po lvo y  la  p o ­
l i l la  tras las puertas de las v itr in a s  
cerradas con lla ve  en donde perm ane­
cen prisioneros del egoísmo. O curre  
que a l cabo de los años esos lib ro s  se 
h a lla n  convertidos en cadáveres, pa­
sados de moda de acuerdo con los 
planes de estudio vigentes, qu itando  
e l espacio a los nuevos. A l  fre n te  de 
la  b ib lio teca  debe estar un  pro fesor 
b ib lio teca rio  que aux iliado  por los 
je fes de curso, in troduzca  a los a lu m ­
nos en la  investigación . Con un  la m i­
na rlo  sistem áticam ente organizado se 
com plem entará la  instrucción, d ism i­
nuyendo la  costum bre de e x ig ir  a los 
n iños que recorten lám inas en p e rió ­
dicos y  demás publicaciones, en lo  
cual debe observarse m ucho cuidado. 
Es necesario que el d ire c to r de la  b i­
b lio teca y  los profesores de grupo en­
señen a los alum nos a m ane jar los 
diccionarios, enciclopedias y  demás 
obras de re ferencia . Y  algo de m ucha 
im portanc ia  que los profesores lo  sa­
ben pero que no lo  p ractican en su



gran m ayoría, es la  obligación de dar 
b ib lio g ra fía  exacta a l asignar traba jos 
de investigación . En este aspecto tan  
esencial para encauzar la  m enta lidad 
inves tiga tiva  del a lum no lo  idea l se­
ría  que la b ib lio g ra fía  se h ic ie ra  con 
base en los m ateria les de la  b ib lio teca  
escolar, y  de no ser posible po r care­
cer de ella, indagar p rim ero  qué e x is ­
te en las obras bib lio tecas de la  loca­
lidad  para dar una in fo rm ac ión  v e rí­
dica al escolar. Es exasperante obser­
va r cómo las tareas que se exigen hoy 
se han convertido  en traba jo  para los 
padres de fa m ilia  y  en no pocos ca­
sos para sus secretarias; tareas m u ­
chas de las veces absurdas que han 
obligado a l M in is te rio  de Educación 
de Colom bia a tom ar cartas en el 
asunto .

En e l tra b a jo  de la  Com isión Espe­
cia l de la  O rganización de Estados 
Am ericanos OEA, presentado a la  Re­
un ión  de M in is tros  de Educación efec­
tuada en Bogotá en agosto de 1963, 
aparece la  siguiente e im portan te  in ­
fo rm ación  re lacionada con La tinoam é­
rica :

“ Para 249.174 escuelas p rim a rias  
con una pob lación de 24.794.000 a lum ­
nos y  18.000 escuelas secundarias con 
una m a trícu la  de 3.837.000 alumnos 
se cuenta en to ta l con unos cinco 
m illones de unidades b ib liog rá ficas . 
S i se acepta la  norm a de que debe 
haber tres lib ro s  por cada estudiante, 
se necesitaría aproxim adam ente ochen­
ta  y  seis m illones  de volúm enes para 
niños y  jóvenes. E l d é fic it es pues 
considerable. L a  escasez de lib ro s  es­

colares para adultos rec ién  a lfa b e ti­
zados g ra v ita  re ta rda ta riam e tne  sobre 
los procesos educativos de toda ín ­
dole. E l adulto que ha aprendido a 
leer rev ie rte  al analfabetism o, po r des­
uso de su capacidad u  o lv ido , c o n v ir­
tiéndose en analfabeto” .

Coincide con lo  a n te rio r e l docu­
mento presentado po r la  Asociación 
C olom biana de B ib lio teca rios  “ A SC O L- 
B I”  a l I  Congreso Pedagógico N acio ­
nal, en 1965, que en sus puntos más 
esenciales dice en resum en lo  s igu ien­
te:

La  B ib lio teca  Escolar es u n  centro  
de m ateria les educativos y  recursos 
pedagógicos, destinada a satisfacer los 
intereses ind iv idua les, creando el há­
b ito  po r la  lec tu ra  y  e l gusto por los 
buenos lib ros ; s irve  de estím ulo a los 
alumnos en sus ansias de inves tiga ­
ción  y  de asesora en el desarro llo  de 
los planes educativos a la  vez que 
constituye un  poderoso a u x ilia r  para  
los profesores en e l cum p lim ien to  de 
su labo r fo rm a tiva ; fa c il ita  la  recrea­
ción m ediante e l sum in is tro  de m a­
teria les adecuados y  program as espe­
ciales .

En cuanto a fondos se recom ienda 
que a l fu n d a r una b ib lio teca  escolar 
se f i je  como meta no rm a l la  cantidad 
de cinco (5) lib ro s  por a lum no y  un  
program a de enriquec im ien to  g radua l 
de por lo  menos dos lib ro s  en los años 
siguientes por cada a lum no nuevo. 
E l m a te ria l debe estar fraccionado en 
la  siguiente p roporc ión : un  70% de 
lib ro s  relacionados con los program as 
de enseñanza vigentes; e l 10% para
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cbras de re ferencia  y  e l 2 0% restante 
en obras de tipo  recrea tivo .

En re lac ión  con el personal se acon­
seja que no solo haya cursado estudios 
b ib lio teca rios  sino que posea tam bién 
una experiencia  m ín im a  de dos años 
en la  docencia (2 1 ) .

Tenemos, pues, que la  b ib lio teca  es­
co la r debidam ente insta lada, o rgan i­
zada y  en funcionam iento, requ iere  
de constante renovación de su colec­
ción para  lo  cual no hay que esperar 
que todo venga del estado. E l C írcu lo  
L ite ra r io , e l G rupo de A m igos de la  
B ib lio teca , la  Asociación de Padres de 
F am ilia , e l cuerpo docente y  los a lum ­
nos deben f i ja r  la  p o lítica  a este res­
pecto (22 ). La  refacción y  encuader­
nación de las obras que lo  requ ie ran  
puede estar a cargo de los alumnos 
en la  clase coprogram ática de encua­
dernación.

E n  C olom bia e l gobierno de acuer­
do con las declaraciones del S r. P re- 
s iren te  de la  R epública y  su M in is tro  
de Educación, qu ie re  p res ta r atención 
especial a este asunto. P o r lo  p ron to  
los p lante les de enseñanza p rim a ria  
y  secundaria del D epartam ento del 
V a lle  v ienen recib iendo asesoría sobre 
este servicio, gracias a l p rogram a de 
E xtensión  de la  Facu ltad  de Educa­
ción de la  U n ive rs idad  del V a lle . Pa­
san ya  de 50 los p lante les que han 
enviado profesores y  empleados a ca­
pacitarse en la  re fe rid a  un ive rs idad  y  
con quienes se ha establecido una 
red inc ip ien te  de b ib lio tecas escola­
res (23).
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O tro  benefic io  de la  B ib lio teca  Es­
colar, de g ran s ign ificac ión  económica 
para  los padres de fa m ilia , es e l que 
exonera a estos de la  agobiante carga 
de obras que los p lante les de educa­
ción p iden a cada a lum no. L a  gran 
m ayoría  de los grupos fa m ilia re s  es 
pobre y  no es jus to  n i ca rita tiv o  que 
se les ob ligue a in v e r t ir  en lib ro s  de 
tex to  cada año una apreciable can ti­
dad de su exiguo presupuesto, restán­
dosela a la  a lim entación  y  a l vestua­
r io .  N adie podrá  alegar que esto no 
es c ierto. Y  lo  g rave es e l que muchos 
de esos lib ro s  n i s iqu ie ra  se usan du ­
ran te  e l año, según testim on io  de 
varios profesores, y  menos cuando el 
pro fesor dom ina la  m a te ria .

L A  B IB L IO T E C A  U N IV E R S IT A R IA

En lo  re fe ren te  a b ib lio tecas u n i­
ve rs ita rias  la  situación es m e jo r en 
los países en v ía  de desa rro llo . En 
C olom bia se avanza con r itm o  acele­
rado . Y a  son m u y  pocas las u n iv e r­
sidades y  establecim ientos de educa­
ción superior que no poseen serv ic io  
b ib lio teca rio  e fic ien te  o que no lo  es­
tén  planeando técnicam ente; las pocas 
reticentes tendrán  que ingresar a l mo­
v im ien to  renovador, so pena de que­
darse a la  zaga, desprestigiándose ante 
e l alumnado que p re fe rirá  centros 
más dinám icos y  generosos en la  pres­
tación de los valiosos servicios de in ­
vestigación. Cuando no son los a lum ­
nos los que rec lam an airadam ente con­
tra  esta anom alía. P rueba de ello, y  
bastante elocuente, fue  la  que ja  de 
los partic ipantes en la  huelga que a-



iec tó  a una conocida un ive rs idad  de 
Bogotá en 1969, de no disponer de 
servic io  m oderno b ib lio teca rio , co in ­
cidiendo con los alumnos de la  U n i­
vers idad de C le rm on t-F e rra rd , cuando 
e l vendaval revo luc iona rio  que azotó 
a F ranc ia  en 1968, en e l cual fue  p e r­
sonaje cen tra l e l señor D av id  Cohn- 
B e n d it. E n tre  las peticiones figu raba  
con p r io r id a d  la  de atender a la  solu­

ción de la  necesidad de una b ib lio teca  
m oderna.

L a  U n ivers idad  N aciona l de C olom ­
bia, la  U n ive rs idad  de A n tio q u ia  y  la  
U n ive rs idad  del V a lle  se han colocado 
a la  cabeza en servicios b ib lio tecarios 
dentro  de las instituc iones de su gé­
nero en nuestra pa tria , colocando su 
b ib lio teca como centro de la  activ idad  
académica.
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ECOPETROL con el 100% de su 
p rim er Plan 
Quinquenal en 
d e s a rro lló le  prepara 
para el segundo, 
principa lm ente 
orien tado a la 
búsqueda de 
nuevos yac im ien tos  
petrolíferos.

Conseguida con el primer Plan Quinquenal una 
mayor solidez financiera. Ecopetrol en su segundo 
Plan podrá invertir más en la exploración petrolí­
fera y desarrollar esta actividad con el dinamismo 
y la audacia que exigen este tipo de inversiones.

Ecopetrol. al cumplir su primer Plan Quinquenal, 
demuestra la capacidad de los colombianos para 
atender los desarrollos de su industria petrolera.
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DIVULGACION
CIENTIFICA

En esta sección:

D e fin ic iones y ca rac te rís ticas  de la 
S is tem atizac ión  E lectrón ica  de 

Datos

Estudio de agua p ro fun d a  en el 
G o lfo  de Panamá



M a y o r G A B R IE L  PONTO N LA V E R D E

D E F I N I C I O N E S  Y  C A R A C T E R I S T I C A S  DE L A  

S I S T E M A T I Z A C I O N  E L E C T R O N I C A  DE D A T O S

Toda organización posee uno o va ­
rios sistemas po r medio de los cuales 
busca obtener una in fo rm ac ión  ade­
cuada a sus necesidades. Asim ism o 
tra ta  de lle g a r a los mejores resu lta ­
dos obtim izando todos los campos que 
afectan esa organización.

Cuando una entidad crece y  su vo ­
lum en, tan to  de producción, in fo rm a ­
ción, d is tribuc ión , etc., sobrepasa los 
lím ites  de percepción se debe apelar 
a nuevas herram ientas, a nuevas lí-
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neas de lógica y  a nueva m enta lidad, 
es decir, se debe buscar, a través de 
la  innovación, la  tecnología apropiada 
para obtener nuevos im pulsos en su 
c re c im ie n to .

En Colombia, la  activ idad  adm in is­
tra tiv a  se h a lla  en un período de 
trans ic ión  tra tando de mantenerse a la  
a ltu ra  de la  ac tiv idad  in d u s tria l o co­
m erc ia l, cuyos ritm os, volúmenes y  
com p le jidad  crecen sin cesar.

L a  e fec tiv idad  del esfuerzo d irec tivo  
depende de la in fo rm ac ión  y  es la  a c ti­
v idad  a d m in is tra tiva  la  que produce 
esa in fo rm ación , la  cual debe e x tra ­
erse de un sin núm ero de datos y  a 
m enudo aparece cub ierta  ba jo  de ta ­
lles  masivos de activ idad  a dm in is tra ­
t iv a  . L a  autom atización analiza hoy 
los medios para obtener una in fo rm a ­
ción más efectiva. Para e llo  e l t ra ­
ba jo  a d m in is tra tivo  puede componerse 
de las tres (3) etapas siguientes: e l 
uso in ic ia l de la  in fo rm ación , la  m a n i­
pu lac ión  de los datos y  la  u tiliza c ió n  
de los resultados. En este capítu lo  va ­
mos a ocuparnos de las m áquinas elec­
trón icas m anipu ladoras de la  in fo rm a ­
ción: E l C om putador D ig ita l.

En In g la te rra , con la revo luc ión  in ­
d us tr ia l, e l sector p roductivo  de las 
d iferentes empresas se increm entó en 
fo rm a  excepcional, creando problem as 
graves de tip o  adm in is tra tivo .

Desde aquella época se han hecho 
esfuerzos continuados para que la  tec­
nología abarque todos los ám bitos de 
las entidades en fo rm a  equ ilib rada . 
E l gobierno inglés, a p a r t ir  de la  se­
gunda década de l sig lo X IX  in v ir t ió
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grandes sumas de d inero, tra tando de 
encontrar máquinas adecuadas para 
reso lve r e l p rob lem a. Pero fue ron  las 
dos (2) hecatombes m undiales, las que 
ob liga ron  a las grandes potencias a 
tra b a ja r en estos campos; ya  que las 
guerras han dependido casi to ta lm ente, 
de una efic iente adm in is tracc ión .

En Estados Unidos, duran te  el se­
gundo con flic to  m und ia l, H ow ard  A i ­
ken, basado en las técnicas del señor 
Babbage, adaptando un  con junto  de 
máquinas convencionales logró  esta­
blecer las bases y  la  filo so fía  de los 
com putadores. Fue así como la U n i­
versidad de Pensylvania, en 1946 en­
contró  e l éx ito  a l desa rro lla r una m á ­
qu ina  que, con m iles de vá lvu las a l 
vacío podía ejecutar 5000 sumas, 500 
m u ltip licac iones o 50 divisiones por 
segundo.

Concepto y características del 
C om putador.

Las palabras “ C om putador E lec tró ­
n ico”  re fle ja n  por sí solas la  h is to ria  
de la  m áqu ina . L a  p rim e ra  que se 
concib ió tenía una m is ión  exacta y  ló ­
gica: la  de ca lcu la r. Mas ta rde  se p e r­
feccionó para la  rea lización  de cálcu­
los com plejos de tip o  c ien tífico  y  de 
ingen ie ría . Su aplicación a l tra ta m ie n ­
to m asivo de la  in fo rm a c ió n  surgió 
como solución a ciertos problem as ló - 
gísticos de las Fuerzas Aéreas N o rte ­
americanas. Recientem ente, cuando 
comenzó a considerarse e l tra tam ien to  
mecánico de la  in fo rm ación , se com ­
probó que el m ismo tip o  de m áquina



u tilizado  en los traba jos estadísticos y  
en los cálculos c ientíficos podía a p li­
carse con é x ito  a l campo m e rca n til.

E x is te  una d ife renc ia  fundam enta l 
en tre  la  m an ipu lac ión  de los datos 
c ien tíficos y  los com ercia les. En el 
curso general de los problem as cien­
tíficos  o de ingeniería  se rea liza  un  
gran núm ero de cálculos basados en 
una cantidad reducida de datos. No 
obstante el p rob lem a com ercia l clásico 
requ iere  un  núm ero lim ita d o  de cálcu­
los . Su característica  esencial es el 
tra tam ien to  re ite rado  de numerosos 
datos que son ob je to  de simples opera­
ciones a ritm é ticas . Ba jo  este aspecto, 
la  expresión “ C om putador E léctró- 
n ico ” , parecen ser demasiado presun­
tuosa. La  expresión “ Equipo E le c tró ­
n ico de T ra tam ien to  de Datos”  puede 
ser más aprop iada para las aplicacio­
nes comerciales. S in  embargo, puesto 
que la pa labra  com putador es breve 
y  fa m ilia r  será la  que empleemos.

H oy en día el com putador traba ja  
conectado a una serie de m áquinas que 
han tomado e l nom bre de Unidades 
de Entrada y  Salida de datos. A l  com­
pu tado r prop iam ente  dicho, es decir 
a la  U n idad C en tra l de Procesos, se 
le  han dado tres (3) funciones funda ­
mentales, a saber:

1—  G uardar In fo rm ac ión . P or me­
d io  de dispositivos que pe rm iten  crear, 
m o d ifica r o sum in is tra r los datos en 
proceso. En té rm inos técnicos, esta 
fu n c ió n  se lla m a  “ m em oria” . “ Acce­
so”  es e l proceso m ediante e l cual se 
m aneja  d icha in fo rm ación .

2—  Función  A ritm é tic a . P o r m edio  
de e lla  y  en base a sumas y  restas, 
e jecuta cua lqu ie r tipo  de operaciones: 
adición, sustracción, m u ltip lica c ió n , ex- 
ponenciación, desarro llo  de raíces, loga ­
ritm os  etc.

3—  Función de C ontro l. Consiste 
en coord inar los traba jos que se e je ­
cutan entre  la  m em oria , la  un idad  
a ritm é tica  y  las unidades de entrada 
y  sa lida .

Adem ás comprueba la  exac titud  de 
la  transfe renc ia  de la  in fo rm ac ión  en­
tre  las unidades y  e jecuta operaciones 
lógicas ind icando cantidades mayores, 
menores e iguales a otras, etc.

E l E quipo P e rifé rico . Esta consti­
tu ido  por unidades o m áquinas de en­
trada  y  salida. Se entiende po r u n i­
dades de entrada aquellas que sum i­
n is tra n  in fo rm ación  para que sea p ro ­
cesada. Pueden ser máquinas lectoras 
de ta rje tas, máquinas perforadoras o 
unidades de cintas magnéticas, discos, 
c ilind ros, tambores o ta rje tas  m agné­
ticas cintas de papel perforado, lectoras 
ópticas de documentos, etc.

Las Unidades de Salida. G uardan ia 
in fo rm ac ión  para que sea u tiliza d a  en 
otros trabajos. Pueden ser: p e rfo ra ­
doras de ta rje tas o de c in ta  de papel; 
panta llas de te lev is ión ; cintas, pan ta ­
llas, tambores o ta rje tas  magnéticas 
unidades de respuesta hablada, etc.

E l com putador puede u t i l iz a r  una o 
varias unidades de entrada  y  una o 
varias unidades de salida, s im u ltánea­
m ente.
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Form a de T raba jo :

E l com putador tiene un m o n ito r que 
guarda una serie de órdenes generales 
que deben ser adicionadas con las 
órdenes específicas para  la  ejecución 
de cada traba jo  en p a rtic u la r. Estas 
órdenes específicas se denom inan p ro ­
gram as. Cada tra b a jo  requ iere  un  
p ro g ra m a .

Los program as son escritos o “ cod i­
ficados”  u tilizando  d ife ren tes sistemas 
convencionales llam ados lenguajes que 
usan palabras o signos a lfanum éricos 
predeterm inados. Estos son co n ve rti­
dos a “ lenguaje de la  m áquina”  por 
m edio de un  grupo de instrucciones 
que contiene e l m o n ito r. En este ú l­
tim o  estado, colocados los program as 
en una un idad de entrada, sus in s tru c ­
ciones deben ser transferidas a la  m e­
m oria  inm ediatam ente antes de e je ­
cu ta r cada tra b a jo .

E quipo P e rifé rico  de reg is tro  u n ita rio .

La  in fo rm ac ión  que debe ser p ro ­
cesada, norm alm ente  es obtenida a 
través de d iferentes tipos de documen­
tos que en su gran m ayoría  no pue­
den ser in te rpretados d irectam ente por 
el com putador. P o r lo  tanto  deben 
ser transcritos  a reg istros en: ta rje tas  
perforadas, cintas de papel perforadas, 
cintas magnéticas, e tc . Para e llo  se 
requ ie re  una serie de máquinas que, 
traba jadas manualm ente, constituyen el 
equipo de reg is tro  u n ita r io  cuyo ob­
je tiv o  es colocar la  in fo rm ac ión  en 
condiciones tales que pueda ser u t i l i ­
zada p o r e l com putador.
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E xis ten  varias clases de máquinas 
de reg is tro  u n ita r io  dentro  de las cua­
les podemos nom bra r las perforadoras 
de ta rje tas  y  de cintas de papel, 
m áquinas que ve rifica n  la  exactitud  
del tra b a jo  realizado por las perfo rado­
ras; clasificadoras, in tercaladoras, in ­
te rpre tadoras etc.

Tam bién existen impresoras, tabu la ­
doras de l tip o  electro-m ecánico o m á­
quinas de con tab ilidad  que po r medio 
de c ircu itos  eléctricos variab les (pé­
neles de co n tro l) producen in fo rm es. 
En este caso, la  in fo rm ac ión  es obte­
n ida  de los archivos producidos por 
las m áquinas de reg is tro  u n ita rio , vgr., 
ta rje tas perforadas.

A  m edida que la  e lectrónica ha a- 
vanzado, los computadores han pasado 
de las vá lvu las  a l vacío, a l trans is to r 
y  de la  red  e lé trica  convencional a l 
c ircu ito  im p reso . Las consecuencias 
de este progreso han sido varias: un  
equipo que antes ocupaba un  ed ific io  
hoy ocupa pocos m etros cuadrados; 
los sistemas de con tro l de tem pera­
tu ra  y  hum edad se han s im p lificado  
y  tienden a desaparecer. Pero e l v e r­
dadero cam bio ha sido de las ve loc i­
dades del equipo ya  que se han a lcan­
zado tiem pos que solo son com pren­
sibles a l hom bre m ediante compara­
ciones.

H oy es no rm a l hab la r de velocida­
des de computadores en la  orden de 
los mano-segundos o de los pico-se­
gundos .

U n  e jem p lo  nos lle va  a com prender 
estos pequeñísimos in te rva los  de tiem -



po: si increm entáram os el tam año de 
un mano-segundo hasta lle g a r a l de 
un  segundo; e l tam año del segundo se 
nos conve rtiría  en algo m ayo r de 30 
años.

A ctua lm ente  la  ve loc idad de eq u i­
po está res tring ida  po r la  ve loc idad  de 
las unidades de entrada y  sa lida. D en­
tro  de estas ú ltim as existen tam b ién  
grandes diferencias:

U N ID A D E S V E LO C ID A D  
De entrada De salida.

Lectora de Tarje tas (por m in u to ) .. 
Perfo radora  de ta rje tas (po r m in u to ). 
Im presora líneas (por m inu to ) . . 
C intas m agnéticas (por segundo) .. 
Discos magnéticos (por segundo) . .
Tambores (p o r s e g u n d o ) ......................
Barras (po r s e g u n d o ) .............................
Celdas (po r s e g u n d o ) .............................

600 a 800
300

600 - 1.100 - 2.000
15.000 a 34.000 15.000 a 340.000

100.000 a 320.000 100.000 a 320.000
300.000 a 1.5 m ili.  300.000 a 1.5
200.000 a 500.000 200.000 a 500.000
50.000 a 200.000 50.000 a 200.000

La  in fo rm ac ión  de un com putador 
“ com pleto”  es decir, la  suma de u n i­
dad centra l de proceso más las u n i­
dades de entrada y  salida, dependen 
del traba jo  a rea lizar, vgr.: si se tiene 
una vo lum inosa documentación y  se 
requ ie ren  constantes in form es, se ne­
cesitará de una im presora de a lta  ve­
locidad y  de unidades de entrada ve­
loces. Pero si se tra ta  de reso lve r in ­
trincados problemas, con poco v o lu ­
men de in fo rm es de entrada y  salida, 
la un idad centra l debe tener una 
gran capacidad de m em oria y  la  con­
fo rm ación  de las unidades de entrada 
y  salida en cuanto a velocidad se re ­
fie re  puede ser baja.

P rinc ipa les características de los com ­
putadores.

D entro  de la  evolución h is tó rica  de 
los computadores debemos d is tin g u ir

tres (3 ) etapas que conform an las 
“ generaciones”  de com putadores que 
han salido al mercado. Se cree que 
la  “ cuarta  generación”  se encuentre 
lis ta  en cinco (5) años; en e lla  se u t i ­
liza rá  el rayo  lasser y  la  lim ita c ió n  de 
la  m em oria desaparecerá. Pero ha­
blemos de lo  que actualm ente existe.

La  evolución de la  sistem atización 
de datos ha sido esquemáticamente la  
siguiente:

— Las calculadoras electrom ecánicas
que aparecieron en 1934, se ca rac te ri­
zan por el contro l autom ático de se­
cuencia.

— Las calculadoras e lectrónicas da­
tan  de 1946. En ellas a más de e x is tir  
e l con tro l autom ático de secuencia, 
por m edio del co n tro l se lectivo  de 
secuencia pueden tom ar decisiones. No 
tienen n iv e l de program ación.

___________________________________ 4 5 9
R e v .  F F .  A A .  -  1 0



— L a  p rim e ra  generación de com ­
putadores apareció, como ya  se d ijo , 
en 1946, pero solamente se hizo co­
m erc ia l en 1952. Sus p rinc ipa les ca­
racterísticas son uso de tubos o v á l­
vu las a l vacío, poca velocidad, m e­
m oria  compuesta p o r núcleos magné­
ticos, capacidad de alm acenam iento in ­
te rm ed io  y  capacidad de acceso a 
las unidades de entrada y  salida en 
fo rm a  secuencial y, en algunas de ellas 
tam b ién  e l azar. Su tamaño es m u y  
grande y  su ve locidad baja.

— L a  segunda generación apareció 
en 1958 y  posee las siguientes carac­
terísticas: c ircu itos transistorizados y  
redes impresas en ta rje tas  plásticas; 
unidades de entrada y  salida de g ran  
velocidad. Tamaño reducido. Puede 
usar teleproceso.

— L a  tercera generación salió a l 
m ercado desde 1963. Sus princ ipa les 
características son:

1—  U nivers idad, es decir, que se pue­
den e jecu ta r en un  m ism o equipo t r a ­
bajos científicos, comerciales, de co­
municaciones, etc.

2—  M odu la ridad  o sea la  capacidad 
que poseen estos computadores de in ­
crem enta r su m em oria  o m o d ifica r las 
unidades de entrada y  salida sin ne­
cesidad de hacer nuevos programas.

Asim ism o, adm ite  e l alm acenam ien­
to com partido  de la  m em oria para 
varios programas.

3—  C om pa tib ilidad : En cada marca de 
computadores son compatibles, del 
grande al pequeño, por medio de un
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dispositivo  de m em oria (Ros: read­
on ly  storage). A sí como tam bién con 
otros modelos de la  segunda genera­
ción. U n  program a de los m ismos re ­
sultados en cua lqu ie r m odelo de com ­
putador.

4—  E l tam año de los c ircu itos  es m i­
croscópico, lo  cual trae  como conse­
cuencia m ayo r velocidad, m enor cos­
to, m anten im ien to  fá c il y  una m ayor 
con fiab ilidad  en los datos.

5—  Posee instrucciones básicas para 
traba jos comerciales y  tam bién para 
labores científicas.

6—  A cepta diversos lenguajes de p ro ­
gram ación: en esta generación se ha 
llegado a lenguajes simples y  fáciles 
de co d ifica r; b ien soportados por el 
equipo vg r.: el “ Cobol”  com ún para to ­
das las marcas norteamericanas.

7—  M u ltip rog ram ac ión : es la  e jecu­
ción de tres (3) o más traba jos a un 
m ism o tiem po. En este caso, cada p ro ­
gram a ocupa una parte  de la  m em o­
ria  realizándose labores simultáneas 
pero independientes.

8—  M ulti-p roceso ; aparentem ente pa­
ra  e l usuario  es igua l a la  m u lt ip ro ­
gram ación; pero en este caso no se 
com parte la  m em oria sino el tiem po.
E l equipo traba ja  en secuencia varios 
programas, a ta l velocidad, que no 
in te rrum pe  el func ionam iento de las 
unidades de entrada y  salida que son 
más lentas. L a  m u ltip rog ram ac ión  y  
el m u ltip roceso requieren un  m ín im o 
de 64.000 posiciones de m em oria, pa­
ra aplicaciones prácticas.



9— Teleproceso: (te le-procesing) m e­
d ian te  dispositivos de entrada y  salida 
e l com putador puede re c ib ir o env ia r 
in fo rm ac ión  a term inales remotas, se­
leccionando la p rio rid a d  de ellas y  es­
tableciendo una gran seguridad en las 
comunicaciones. Este d ispositivo  se 
encuentra en la  segunda generación, 
con algunas lim itaciones perfeccio­
nado en la  tercera. E l equipo de 
Ecopetro l situado en Bogotá, tiene un 
te rm in a l en Barrancaberm eja .

Para aprovechar a l m áxim o las ve ­
locidades y  capacidades de la  tercera 
generación se han diseñado sistemas 
operacionales automáticos como so­
portes de los equipos. Su o b je tivo  es 
e l uso e fic ien te  del com putador d is­
m inuyendo o fac ilitando  la  in te rv e n ­
ción hum ana, aumentando la  ve loc i­
dad de los trabajos, u tilizando  varios 
lenguajes para un  mismo tip o  de t r a ­
bajo, etc.

Según los sistemas operativos que 
se usen, los equipos requ ie ren  una 
configuración  m ín im a  tanto de m em o­
r ia  como de unidades de entrada y  
salida.

Clases de Computadores.

Antes de la  tercera generación exis­
tían  dos (2) clases d iferentes: c ie n tí­
ficos y  com erciales. Los prim eros, d i­
señados para  e jecu ta r todo tipo  de 
problemas y  los segundos con capaci­
dad de soporta r un  gran vo lum en de 
datos de entrada y  salida. L a  m odu- 
la ridad  te rm in ó  con esta d ife rencia :

s im plem ente se conform a ahora un  
equipo según las necesidades de la 
E m presa.

Podemos establecer o tra  d iv is ió n  en­
tre  los computadores: d ig ita les y  ana­
lógicos. Los D ig ita les  son aquellos que 
ejecutan operaciones comerciales o 
científicas, es decir, p roporc ionan in ­
fo rm es. Los Analógicos son los cons­
tru idos  según las especificaciones del 
c lien te  para lle v a r a l efecto un d e te r­
m inado traba jo , vg r.: con tro l de las 
compuertas de una represa, co n tro l de 
calidad de un determ inado elem ento, 
etc. A l  respecto, se dice que los com ­
putadores son construidos en un 70.5% 
por otros computadores.

A ná lis is  de sistemas y  p rogram ación .

Como ya se d ijo , toda empresa o 
en tidad posee sistemas m ediante los 
cuales ha establecido flu jo s  de tra b a jo  
e in fo rm ación , adecuados a l tam año y 
a la func ión  que le es p rop ia ; pero ha 
in flu id o  en fo rm a  determ inada po r la  
tecnología y  las trad ic iones exis ten­
tes, no solamente de e lla  sino den tro  
de la  sociedad donde se encuentra.

Las empresas de c ie rto  tam año t r a ­
tan  de rac iona liza r el com portam iento  
in te g ra l de su organización y  para  e llo  
establecen una sección o d iv is ió n  de 
sistemas que ag ilicen  y  s im p lifiquen  
las actividades d ism inuyendo tiem pos 
y  costos e increm entando la  p ro d u c ti­
v idad  y  la  comodidad de traba jadores.

E l Computador, siendo una h e rra ­
m ienta  sumamente veloz y  capaz, con-
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cebida ba jo  el esp íritu  de las ú ltim as 
técnicas, es una m áquina, en nuestro 
medio, a ltam ente costosa tan to  para 
la empresa como para  la  sociedad, po r 
lo. tanto , su empleo debe ser objeto de 
constante estudio a f in  de que su p ro ­
ducción ju s tifiq u e  e l sacrific io  que re ­
qu ie re . Para e llo  es necesario, en tre  
otras cosas, ag ilizar, u n if ic a r  y  gene­
ra liza r la  in fo rm ación  y  muchas veces 
m o d ifica r la  organización m ism a de 
la em presa.

Corresponde a los analistas de sis­
temas esta func ión  innovadora que, 
en nuestro  medio, trop ieza general­
mente con la  resistencia de los t r a ­
bajadores, personal e jecu tivo  y  aún de 
ciertos d irectivos; los unos po r la  cre­
encia de que el tra b a jo  que ejecutan 
puede ser absorbido p o r el com puta­
do r; los otros por su poca fe en los 
cam bios.

Las princ ipa les funciones de los ana­
listas de sistemas se pueden s in te tiza r 
de la  siguiente m anera:

a— R ealizar estudios sobre estructu ­
ras, organizaciones y  d is tribuc ión  de 
funciones, en las d ife ren tes dependen­
cias de la  entidad.

b— R acionalizar el f lu jo  de traba jo  
y  el f lu jo  de documentos buscando 
upa óp tim a organización tan to  en el 
sector de producción como en el sec­
to r adm in is tra tivo .

c— Seleccionar las aplicaciones se­
gún las propiedades de rend im ien to  
con e l f in  de sistem atizarlas e lectró ­
n icam ente en e l orden más lógico
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posible. Buscando lle g a r a u n  sistema 
in tegrado de in fo rm ac ión  y  co n tro l so­
bre las diversas activ idades de la  em­
presa .

d— Establecer la  in fo rm ac ión  esen­
c ia l a cada n iv e l de traba jo , la  in c i­
dencia económica de datos oportunos, 
así como la  inconveniencia de una 
abundante in fo rm ac ión  secundaria.

e—Estab lecim iento de los datos que 
requiere e l com putador para  sum in is­
tra r  la  in fo rm ación , así como el con­
tenido exacto de los in fo rm es a rend ir. 
Esto es una consecunecia de l punto 
an te rio r.

f — D iagram ación de la ap licación con 
e l f in  de establecer la  secuencia ló g i­
ca de los d ife ren tes -pasos que son ne­
cesarios para obtener los resultados 
que se desean. Esta d iagram ación pue­
de ser en bloque o sem ide ta llada .

g— E laborar manuales y  norm as de 
carácter adm in is tra tivo , tendientes a 
m antener po r la rgo  tiem po e l esp íritu  
de la  rac iona lización de p roced im ien­
tos, diseño y  con tro l de fo rm u la rios , 
m anejo de a rch ivo  y  registros, etc.

h— En asocio con los ingenieros in ­
dustria les asesorar a las dependencias 
en la reso lución d e . problem as m ate­
máticos y  lógicos por medio de l p ro ­
cesamiento e lec trón ico .

U n a u x ilia r  del analista de sistemas 
es e l p rogram ador cuya fu n c ió n  p r in ­
c ipa l es hacer la  d iagram ación deta­
llada y  la  cod ificación  de program as 
en e l lenguaje  apropiado, con el f in  
de obtener la  sistem atización e lectró ­
nica de la  in fo rm ac ión .
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In troducc ión :

E l Gobierno dé los EE. UU., po r in ­
te rm ed io  de el P ac ific  Oceanographic 
Lab o ra to ry  y  el Pacific  M arine  Center, 
p rogram ó en e l G olfo de Panamá un 
estudio específico sobre el agua p ro ­
funda, a f in  de conocer la  d inám ica que 
enc ie rran  ciertos procesos térm icos.

Para lle v a r a cabo este program a, 
dichos laboratorios in v ita ro n  a los go­
biernos de: Ecuador, Perú, Panamá y  
C olom bia a que p a rtic ipa ran  con pe r­
sonal c ien tífico  en este proyecto  de gran 
im portancia .

Propósitos:

Los fines o propósitos de este c ru ­
cero los podemos resum ir de la  s igu ien­
te  m anera:

a) M edic ión de los campos de con­
ductiv idad , con el f in  de de te rm inar las 
anomalías horizonta les en e l grad iente  
de tem peratura, las cuales se ven in ­
fluenciadas por algunas barreras, co li­
nas y  montañas submarinas, que afec­
tan la  c ircu lac ión  dando un increm ento 
de tem pera tu ra  en e l fondo.

b) Establecer con m áxim a precisión 
la  tem peratura, sa lin idad y  oxígeno de 
toda e l área que comprende e l Go-lfo 
de Panamá, así como tam bién d e te rm i­
nar la  d is tribuc ión  de las partícu las de 
m a te ria  orgánica que se ha llan  suspen­
didas en e l agua de m ar, así tam bién 
como de te rm inar e i rég im en de Circu­
lación que tienen estas partícu las de­
bido a los efectos de las corrien te  zo­
nales.

c) E fectuar observaciones de la  es­
tru c tu ra  m ic ro te rm a l en el agua de 
fondo, con el f in  de ana lizar e l proceso
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de convexión y  f lu jo  de estas a grandes 
profundidades.

P lan de operaciones:

E l program a general consta de tres 
fases, como puede observarse en la 
fig u ra  N ° 1, dicho p lan  abarca un to ­
ta l de 26 estaciones, con una duración 
aproxim ada de 36 días.

Se in ic ia  en el Golfo- de G uayaquil, 
a rribando  a B uenaventura 4 días más 
tarde. De este puerto, se zarpa a B a l­
boa, efectuándose 4 observaciones en 
e l trayec to  de 5 días, esta área se ca­
racte riza  por ser la  de más im p o rta n ­
cia, ya  que es la  zona contigua a l Con­
tinen te  y  donde se podrá observar con 
más precis ión la  in flu e nc ia  de la  C or­
d ille ra  A nd in a  a las grandes p ro fu n d i­
dades.

La  segunda fase se desarro lla  entre  
Balboa y  Salinas (E cuador), es e l t r a ­
yecto de grandes in te rfe renc ias ya que 
corta tangencia lm ente la  con traco rrien ­
te ecuatoria l del no rte  y  la desviación 
de la co rrien te  del Perú.

La  fase N 1? 3 que comprende de la  
estación 27 a la  34 se efectuará entre  
Balboa y  Seatle (EE. U U .), se caracte­
riza  porque se encuentran localizadas 
en e l G olfo  de Guatem ala y  a la  en­
trada de la  boca del G o lfo  de C a lifo r­
nia, esta zona es de gran in terés porque 
nos ind ica  que es una continuación de 
la  Cadena A nd ina  y  qu izá los efectos 
térm icos a grandes profundidades sean 
sim ilares a los del G o lfo  de Panamá.

Equipos y  Labora torios:

Para este proyecto, de común acuer­
do, los dos laboratorios americanos han 
asignado e l siguiente equipo:



C a n tid a d D e s c r ip c ió n

6 Term óm etros reversib les para 
bajas tem peraturas.

1 P O L reg istrador continuo de 
consola de m ú ltip le s  usos.

1 Com putador electrónico- Wes- 
tinhouse.

1 Contador para partícu las de 
m a te ria  suspendida.

2 0 Bote llas nansen revestidas de 
te fló n  con tr ip le  te rm óm etro .

C a n tid a d  D e s c r ip c ió n

50 Term óm etros revers ib les de
tres características.
20 Protegidos de 0-10° C.
20 Protegidos de 0-20° C.
10 No protegidos de 0-35° C. 

1 U nidad STD (te rm csa linóm e-
tro , con repuestos y  ad ita ­
mentos).

1 Sonda acústica.
1 W inche h id rog rá fico , con ca-
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C a n tid a d  D e s c r ip c ió n

ble de 6.500 m etros para  t r a ­
bajo.

1 W inche para e l STD, con su 
respectivo c a b l e  e léctrico  
(5.000m).

2 Salinóm etros de puente.

1 Equipo para análisis de oxíge­
no (w in k le r) .

1 Term oprobador de varias ta ­
ses.

1 M agnetóm etro.

1 Equipo para sondeos batim é-
tricos.

Personal pa rtic ipan te :

L a  D irección  de la  expedición estuvo 
a cargo de las siguientes personas: Co­
m andante del U. S. &  GSS “ Oceano­
g raph ic ” , encargado de la  navegación y  
posición de l m ism o en las estaciones, 
Jefe C ien tífico  de la  Operación e l PHD  
T. V . R ian, actuando como asesor cien­
tífico  e l doctor N. P. L a ird .

Inv itados.

P or Ecuador : doctor José Santo- 
ro-Inpe.
Doctora M. V il la l-  
vo-Inpe.

Por Oregon State: D octor W . P lank. 

Por C olom bia : D octor H aro ld  San- 
tacruz Moncayo-A.r- 
mada.

D esarro llo  de la operación y obtención 
de los datos:

De las observaciones efectuadas por 
el B t., se efectuaba la d is tribuc ión  de 
las bote llas nansen a distancias p ro fun -
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didades, colocando la de m áxim a p ro ­
fund idad  a una distancia no  m enor de 
diez m etros del fondo, y  tres  subsi­
guientes a in te rva los de ve in te  metros 
cada una, las demás de acuerdo a las 
normas in ternacionales de observación, 
las tem peraturas registradas po r los 
d istin tos term óm etros se reg istraban en 
p lan illas  especiales, las cuales se envia­
ban al centro de cómputo, los cuales 
m ediante el program a de l com putador 
efectuaban las correcciones de tem pe­
ra tu ra  por expansión adiabática, como 
por el efecto de presión sobre los 
mismos.

Una vez que se fina lizaba  la  opera­
ción nansen se procedía a l envío del 
STD, e l cua l estaba acoplado d irec ta ­
mente a un  relé, el cual transm itía  a l 
cerebro e lectrónico los datos de sa lin i­
dad, tem pera tu ra  y  p ro fund idad  cada 
tres segundos; e l com putador mediante 
una p la n illa  especial g ra ficaba las d is­
tin tas  posiciones de tem pera tu ra  y  
sa lin idad respecto a la  p ro fund idad , 
m ientras una m áquina im presora  es­
crib ía  las d is tin tas anomalías que se 
iban presentando a m edida que e l STD 
bajaba a l fondo. Los cálculos de las 
d istin tas variab les oceanográficas ta m ­
bién eran impresos de acuerdo a un 
program a elaborado con an te rio ridad .

La ú ltim a  operación era la  pesca de 
m icrofauna, la  cual se efectuaba con 
redes de a rras tre  ho rizon ta l d a rk  bum - 
pus, las redes de pesca v e rtic a l marca 
tompson, las d is tin tas muestras se f i ja ­
ban con fo rm o l a l 5%, para ser ana­
lizadas posterio rm ente  en e l M arine  
Center.



Paragon:

L a  D iv is ión  de Oceanografía - Co­
mando A rm ada Nacional, a lte rnada ­
mente program ó un crucero oceanógra­
fico , denominado P lan Pacífico 1-70, el 
cual se desarro lló  entre Tumaco y  Bue­
naventura.

Este crucero por ser el p rim e ro  efec­
tuado por los nacionales, estaba in te ­
grado por c ientíficos de la  Comisión 
C olom biana de Oceanografía, y  sus ob­
je tivos  consisten en conocer la  d in á m i­
ca de las aguas que encierran este sec­
to r, la riqueza pesquera de esta zona 
y  el estudio m inucioso de la composi­
c ión qu ím ica  de l agua de m ar, abun­
dancia en nutrien tes y  la posible in ­
fluenc ia  de las aguas de escorrin tía, de

los d is tin tos afluentes que v ie rte n  sus 
aguas en este sector.

Como hecho curioso, anotamos que 
las observaciones y, anomalías de tem ­
pera tura  en las aguas profundas, se re ­
g is tra ron  en las 4 ú ltim as estaciones del 
p r im e r p e rf il, dato que fu e  de gran 
im portanc ia  para los c ien tíficos a m e ri­
canos, ya que nosotros habíamos de­
tectado una zona en la que el proceso 
de convexión de aguas pro fundas era 
más sobresaliente.

Estos dates nos ind icaban la  presencia 
de un fenóm eno m uy p a rticu la r, como 
es la  presencia de una masa de agua 
caliente a g r a n d e s  profundidades. 
(Véase fig u ra  N? 2).

Después de e fectuar las respectivas 
correcciones de tem pera tura  en los te r-
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m óm etros, tan to  po r efecto de expan­
sión adiabática como por efecto de la 
p resión, encontram os que: a m edida 
que la  p ro fund idad  aumenta, hay c ie r­
tas zonas en las cuales el efecto del 
fondo del océano increm enta la  tem ­
pe ra tu ra  del agua que está adyacente 
a este.

Este fenómeno de calentam iento ha 
dado origen a que expresemos la  si­
gu iente  teoría:

La  convección en la  Cuenca de Panamá.

D ebido a un calentam iento de l fondo 
de la  cuenca oceánica se produce una 
convencción lib re  de las aguas p ro fu n ­
das a las masas subsuperficiales, esto 
podríam os expresarlo  como la  p ropa­
gación de calor, de la  zona adyacente

___________________________________________________________________ 26°eQC_________

le

o
H,

a l fondo, a o tra  zona menos p ro funda 
por un  m ovim iento  rea l del agua ca­
liente.

Supongamos que e l agua de m ar en 
e l fondo de la  Cuenca de Panamá, os­
c ila  en tre  un intervalo- de te m p e ra tu ­
ras de 0o Centígrados a 4 o Centígrados; 
y  como sabemos, el vo lum en del agua 
d ism inuye al aum entar la  tem peratura, 
e l coeficiente de d ila tac ión  entre  0 o 
Centígrados y  4° Centígrados es nega­
tivo , po r lo  tanto  todo v a lo r por enci­
ma de 4° Centígrados debe d ila tarse 
cuando se calienta.

Esta d ila tac ión  anómala en e l agua 
de m ar, tiene una in flu e nc ia  im p o rta n ­
te  en e l proceso de convección; si su­
ponemos que la tem pera tu ra  de l fondo 
es igua l a 6 o Centígrados debido a l ca­

t e

I
F ig . 3  V A R I A C I O N  T E R M I C A  V E R T I C A L

O b s é rv e s e  la v a r ia c ió n  b ru s c a  d e  te m p e ra tu ra  en  io s  p r im e ro s  1 0 O  m ts .
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le ijtam ien to  y  a 100 metros, po r en­
cim a de esta superfic ie  desciende a 4o 
Centígrados. E l agua de contacto entre  
las des zonas se en fría  por e jem plo 
hasta 5° Centígrados. Como consecuen­
cia se contrae, se hace más densa que 
el agua más ca liente  que se encuentra 
debajo de ella, y  se hunde en el agua 
menos densa, siendo ocupado su lugar 
por agua a 6 o Centígrados. A l  descen­
der el agua más fría , se o rig ina  un 
proceso de mezcla que continúa, hasta 
que toda e l agua se ha enfriado a 4° 
Centígrados, el proceso continúa nue­
vam ente debido a l ca lentam iento de 
fondo, y  el agua más caliente a flo ra rá  
hasta encontrar un  e q u ilib r io  entre  su 
tem pera tura  y  la  tem pera tura  del agua 
hasta la  cual llega su acción.

La teoría m atem ática es m uy com­
plicada, debido a que el ca lor ganado 
o período por una superfic ie  a una c ie r­
ta  tem peratura, en contacto con o tra  
líqu ida, depende de los siguientes as­
pectos:

a) De que la superfic ie  sea cu rva  o 
plana;

b) De que sea ho rizon ta l o v e rtic a l;
c) De que el flu id o  en contacto con 

la  superfic ie  sea un líq u id o ;
d) De la densidad, ca lor específico y 

conductib ilidad  té rm ica  del f lu id o ;
e) De que la velocidad de l f lu id o  sea 

pequeña, lo  su fic ien te  para  p ro d u ­
c ir  un régim en la m in a r o lo  bas­
tante grande para p ro d u c ir un  ré ­
gim en tu rbu len to .

E l p rocedim iento p ráctico  sería d e fi­
n ir  p rim ero  un coeficiente de convec­
ción C K  u tilizando  la ecuación.

H - CK. A  At.

H  C orrien te  ca lo rífica  de convección 
(ca lo r ganado o perd ido por convec­
ción de una superfic ie  por unidad 
de tiem po).

A  Es el área de la superfic ie .
A t. Es la  d ife rencia  de tem pera turas 

entre  el H 20  en contacto con la 
superfic ie  y  la  masa p r in c ip a l de l 
flu ido .
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I N T R O D U C C I O N

Los incidentes de Panamá en enero 
de 1964 con los Estados Unidos, in ­
d irectam ente  d ieron a C olom bia el 
Puesto de avanzada para disputarse 
la  construcción de o tro  Canal In te r ­
oceánico que cam biara el an tiguo y  
p rob lem ático  constru ido en aquella  ex­
reg ión  de la  P a tria .

E l estudio que actualm ente em pren­
den en la  reg ión  del A tra to , Estados 
U nidos y  Colom bia sobre la  p o s ib i­
lid a d  de cons tru ir un  Canal a n iv e l 
que una los dos Océanos, a b rirá  un  
nuevo capítu lo  en la  “ B a ta lla  de las 
ru tas” , b a ta lla  que se viene lib ra n d o  
in te rm iten tem en te  desde hace más de 
un sig lo.

De llevarse  a cabo en p ró x im a  o no 
m uy le jana  fecha, la  faz del país su­
f r i r á  un  rad ica l cam bio. E l Canal del 
A tra to , situado en un  te r r ito r io  que 
hoy poco s ign ifica  para la  economía 
colom biana, trans fo rm aría  la  rea lidad
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N aciona l. Nacería en tan  agrestes re ­
giones una nueva N ación; la  in d u s tria  
tras ladaría  sus cuarteles a esta zona; 
crecerían poblaciones y  ciudades de 
indudab le  im portanc ia  y  una o la de 
riqueza a llí  o rig inada golpearía hasta 
las ú ltim as  regiones de la  P a tria .

S i Colom bia rea liza  su obra m á x i­
ma, podría  sa lir de l subdesarro llo  y  
ocupar e l s itio  a que está llam ada po r 
su posición geográfica. E l papel que 
podría  ju g a r con esta a rte r ia  v ita l de 
las comunicaciones m arítim as en e l 
campo de la  po lítica  m u n d ia l darían  
a su nom bre una im po rtanc ia  que se 
realza po r sí so la . Los ingresos en 
divisas eq u ilib ra ría n  p ron to  la  desfa­
vorab le  balanza de pagos, aún ded i­
cando a la  am ortización gradua l de 
los costos de construcción parte  sus­
tanc ia l de l peaje ob ten ib le .

Lo  im portan te  en e l p rob lem a es 
h a lla r fó rm u las de solución ante las 
amenazas más o menos im ag inarias o 
reales que la  posesión de u n  pun to



de tan ex tra o rd ina rio  va lo r ex tra té - 
gico puede representar con tra  la  So­
beranía Nacional, ante la  in su fic ie n ­
cia de recursos colombianos para  aco­
m eter una obra evidentem ente fue ra  
de nuestro alcance fin a n c ie ro . Las 
persepectivas que se abren son in n u ­
merables y  sería m uy conveniente a- 
na lizarlas detalladam ente.

E l Canal del A tra to , no negamos 
que es un  re to  a nuestra N acionalidad 
y  a nuestra capacidad; pero hay que 
tender la  m irada  a l m a r que nos ro ­
dea y  a b r ir  la  conciencia a sus espa­
cios in fin ito s , en los cuales puede ha­
lla rse  la  verdadera grandeza de nues­
tro  destino.

RESEÑA H IS TO R IC A

Antes de e n tra r en nuestro tema, 
haremos una breve reseña h is tó rica  
de los d iferentes proyectos que se han 
levantado para la  construcción de un 
Canal Interoceánico a n ive l en tre  el 
A tlá n tico  y  Pacífico desde Tehuante­
pec (M éxico) hasta B uenaventura 
(C o lo m b ia ).

E L  C A N A L  D E L  A T R A T O

La idea de la  existencia de u n  paso 
a través de las tie rras  descubiertas por 
Colón, que p e rm itie ra  la  navegación 
tom ó g ran fuerza después de l descu­
b rim ie n to  del M a r del S ur p o r B a l­
boa. Según los Geólogos la  A m érica  
del S ur estaba separada de l resto de l 
continente po r lo  que hoy es e l G olfo 
de Urabá, cuyas aguas se extendían 
hasta la  Bahía de Málaga, a l su r de 
las bocas del R ío San Juan. P os te rio r­

mente, con el continuo m ov im ien to  de 
la corteza te rrestre  y  la  em ersión de 
la C o rd ille ra  de Baudó, fue  desapare­
ciendo el go lfo  hasta fo rm a r un  Ca­
ñón, con una ve rtie n te  hasta el N orte , 
regada po r las aguas de l A tra to  y  
o tra  hacia e l Suroeste fo rm ando el 
río  San Juan, a fluen te  de l Pacífico  
separados por el Is tm o de San Pablo, 
o Raspadura, con una lo n g itu d  de 350 
k ilóm e tros .

Esta ru ta  n a tu ra l interoceánica, fue 
u tilizada  po r los na tivos m ucho antes 
de lo  que la  h is to ria  puede da r n o t i­
cia de su existencia y  fu e  m o tivo  de 
preocupación p o r parte  de la  Corona 
española, después de Carlos V , que 
veía en e lla  un p e lig ro  para  la  segu­
ridad  de sus tesoros de l Perú, ante 
la constante amenaza de las naciones 
riva les . Se dice que en 1679, u t i l iz á n ­
dola pasaron del A tlá n tic o  a l Pacífico 
los p ira tas JU A N  M A T H IN G , E D U A R ­
DO B O U M A N  Y  B A R T O L O M E  
SHARP, quienes fue ron  enju iciados 
por sus crímenes ante la  audiencia del 
V irre in a to  y  quemados en e fig ie  en 
Santa Fé de Bogotá, p o r no haberlos 
podido cap tu ra r.

Posteriorm ente, en 1719 Fe lipe  IV , 
p roh ib ió  bajo pena de m uerte  la  na­
vegación por el A tra to , a f in  de e v ita r 
el contrabando a la  Aduana de C arta ­
gena. Son varios los casos que reg is­
tra  la  h is to ria  de pasos de em barca­
ciones del A tlá n tic o  a l Pacífico  u t i l i ­
zando el río  A tra to  y  luego sus a f lu ­
entes de la  m árgen izqu ie rda  para  

llega r a las bahías colombianas de la  
Costa Occidental, razón esta po r la
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cual siem pre en la  mente de los co­
lom bianos haya exis tido  la  pos ib ilidad  
de co n s tru ir un  Canal In teroceánico 
u tiliza n d o  ese g ran  canal n a tu ra l que 
es e l A tra to .

E l p rim e ro  que in ic ió  un  estudio en 
esta zona de l A tra to  fue  e l famoso 
C artógra fo  alem án A le ja n d ro  H u m ­
b o ld t. Este recom endó como ensayo 
dos esquemas en e l área del A tra to ; 
uno pa ra  conectar la  bahía de Cupica 
con e l río  N ap ip í; o tro  el de u n  en­
sanche de l Canal de Raspadura, por 
e l cual se suponía que se comunicaban 
el A tra to  y  e l San Juan.

U n  m arino  b ritá n ico  que en 1824 
exp lo ró  Raspadura calculó que los 
Va lles de los dos ríos solo estaban 
separados po r 400 yardas y  que el 
corte  podría  hacerse a u n  costo de 
$ 500.000.00.

E n  1827 o tro  m a rino  b ritán ico , el 
C ap itán  Charles F riend , que exp loró  la  
Bahía de Cupica aseguró que e l paso 
de las Carabelas, de l N ap ip í a la  bahía, 
lo  había realizado en 50 m inutos.

U n  m édico francés, e l D r. J .F .  Lan- 
dreau, exam inó la  ru ta  Cupica-N a- 
p ip í en 1846; sus in fo rm es d ie ron  la  
c ifra  de no más de 40 pies para la  Se­
rra n ía  sobre e l n iv e l del M a r. Esto 
fue  pu ra  fantasía del francés, pués 
posteriores mediciones elevaron la  
brecha más ba ja  a 600 pies.

En 1847 e l C ap itán  H en ry  K e lle t y  
e l Teniente  C oronel James Wood, con 
sus barcas “ H e ra ld ”  y  “ Pandora”  an­
cla ron  po r varios días en la  Bahía de 
Cupica y  envia ron  cuerpos de m arina  
a hacer reconocim ientos h id rográ ficos
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de las aguas costaneras p róx im as. Des­
cubrie ron  un río  que se im ag inaron 
iba a desembocar a l A tlá n tico . “ S i esa 
suposición se confirm aba podría  o fre ­
cer fac ilidades para un  c a n a l. . . ”  W o­
od apreció la  a ltu ra  del obstáculo que 
habría  que co rta r entre  300 y  400 pies.

U n Ingen iero  de B a ltim o re  m iem bro 
del Congreso de W ashington, en un 
in fo rm e  sobre los pasos interoceánicos 
opinó que de todas las ru tas, e l p ro ­
yecto de Raspadura era e l más digno de 
examen cuidadoso y  e l más posible para 
realizarse con éx ito  y  que la  línea 
C upica-N apip í tam bién m erecía a ten­
ción.

En esta búsqueda fascinante de un 
cam ino más corto para pasar del uno 
a l o tro  Océano a l través de l largo, 
nuevo e inesperado C ontinente A m e ­
ricano atravesado entre  las com unica­
ciones po r e l Oeste en tre  la  v ie ja  E u ­
ropa y  e l A sia  fabulosa, se han a fa­
nado los mayores genios de la  nave­
gación desde Colón, Balboa, M aga lla ­
nes, Bastidas, Heredia, hasta Fernando 
de Lesseps, pasando po r los aventu­
reros y  p ira tas.

A  mediados del S ig lo X IX  no éra­
mos n i s iqu ie ra  la  R epública de C o­
lom bia  sub-desarrollada, éramos ape­
nas la  Nueva Granada, rec ién  salida 
de la  oscuridal de la  Colonia. S in  em ­
bargo, esa pequeña y  m uy jo ve n  N ue­
va Granada, tenía todavía hombres 
grandes en esa m itad  de aquel s ig lo . 
Hombres que tenían sentido geográ­
fico  de la  P a tria . E l 18 de ju n io  de 
1851, e l gobierno G ranadino otorgó 
dos concesiones para e l Canal de l A -



tra to . U na para la  cresta d iv is iona ria  
de Raspadura y  o tra  para la  v ía  del 
N ap ip í a la  Bahía de Cupica.

L a  p rim e ra  a R icardo de la  P a rra  
y  B en jam ín  Blagge, quienes organiza­
ron  la  compañía de Transportes de l 
A tra to  y  e l San Juan y  pub lica ron  un 
seductor prospecto que decía “ E l País 
es m u y  sano”  re firiéndose a la  p ro v in ­
cia del Chocó y  ponderaba las r iq u e ­
zas de sus m inas de oro, p la tin o  y  
p la ta . “ La  mención de esos metales 
preciosos hizo pensar que los socios 
estaban interesados más en la  exp lo ta ­
ción m inera  que en la  construcción 
prop iam ente  del Canal y  la  concesión 
caducó antes de que se in ic ia ra  alguna 
obra.

E l segundo títu lo  de p r iv ile g io  fue  
concedido a M anuel Cárdenas y  F lo ­
ren tin o  González, en representación 
de la  Compañía del Canal In te roceá­
nico.

Los prom otores dedicaron su p ro ­
yecto a H u m b o ld t y  adoptaron como 
slogan “ la  línea H um bo ld t”  con lo  
cual qu is ie ron  s ign ifica r que e l ilu s tre  
c ien tífico  alemán había recomendado 
osa ru ta  a todas las otras, cuando en­
tonces H um bo ld t insistía  en que no 
debía tomarse n inguna decisión hasta 
tan to  no se hub ieran investigado todas 
las posibles situaciones, y  ya  había 
colocado en p rim e r luga r la  de N ica ­
ragua. Esta concesión caducó como 
la  a n te rio r s in que n ingún  traba jo  d is­
tin to  de l escrito se hub iera  com etido.

Hasta entonces n inguna m edición 
verdaderam ente c ien tífica  de distancias 
y  a ltitudes se había hecho en e l C ho­

có. L a  reg ión  era com pletam ente des­
conocida desde e l pun to  de v is ta  r ig u ­
rosamente m atem ático.

Los datos publicados eran en seguida 
rectificados por otros datos aven tu ra ­
dos. La  p rim e ra  exp lo rac ión  seria y  
cuidadosa de la  Zona de l A tra to , se 
debe a uno de los Ingenieros d e l Fe­
r ro c a rr il de Panamá, Jhon C. T ra n t- 
w ines. E xp lo rac ión  costeada p o r un  
grupo de financieros de N ueva Y o rk , 
entre los cuales estaba e l m ístico e 
im ag ina tivo  F re d e rick  M . K e lly , in ­
fa tigab le  p rom oto r de los proyectos 
del In teroceánico C anal.

Este fe r ro c a rr il v ino  in ic iado  en 1850 
por el G obierno de C o lom bia y  te rm i­
nado en 1855, después de muchos sa­
c rific ios  y  pérdidas humanas p o r la  
fieb re  am arilla , la  m a la ria , d isentería 
y otras enfermedades.

Construcción del Canal de Panam á.

En 1876 viene fundada una sociedad 
francesa para el estudio de un p ro ­
yecto d e fin itiv o . En 1878 e l G obierno 
de Colom bia d io la  concesión de estos 
traba jos a d icha Com pañía. Fernando 
de Lesseps, que ya  había constru ido 
el Canal de Suez, se pronunc ió  en fa ­
vo r de un  canal a n ive l, pero co rr ió  
con tan  m ala suerte que en 1889 la  
Compañía Francesa fracasó.

En 1894 se funda una nueva com­
pañía francesa que después de varios 
años de traba jo  v ino  a encontrarse en 
una grave d ific u lta d  económica y  p ro ­
puso a los Estados U nidos la  venta  de 
los traba jos realizados p o r la  e x tra ­
o rd ina ria  im portanc ia  que ya  desde
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entonces la  cortada del istm o presen­
taba para aquella nación, no solo des­
de e l punto  de v is ta  com ercial, sino 
sobre todo desde el punto de v is ta  
m i l i ta r . Pero para hacer esta venta 
la  Compañía Francesa necesitaba del 
perm iso de Colombia, ya que e l istm o 
hacía parte  de dicho te r r ito r io ; C olom ­
bia atendiendo a lo  solicitado p o r A le ­
m ania que no era gustosa de que 
F ranc ia  lle va ra  a cabo la  construcción 
del canal, desatendió las ofertas p ro ­
puestas por los Estados Unidos. Este 
país, bajo la  amenaza de in ic ia r  o tro  
canal en N icaragua y  de im p e d ir a 
otros con tinua r los traba jos de cons­
trucc ión  de l Canal, h izo nuevas p ro ­
puestas que fina lm en te  fue ron  acep­
tadas por Colom bia.

E n  1903 la  Compañía Francesa acep­
tó los 40 m illones de dólares o fre c i­
dos por los americanos, en cambio 
de los 110 m illones pedidos, y  entre  
Colom bia y  los Estados Unidos, se l le ­
vó a cabo un  nuevo contrato, e l cual 
no fue  ra tif ica d o  por nuestro G ob ie r­
no y  que tu vo  su f in  en septiem bre 
de ese m ism o año. En ese noviem bre 
esta lló  en Panamá intem pestivam ente 
una revo luc ión . Revolución más que 
todo de opereta, n a tu ra lm en te . Los 
conspiradores sabían ya  que e l P re ­
sidente de los Estados Unidos, Teodoro 
Roosevelt, había declarado o fic ia lm en ­
te que la  p o lítica  de su país debía ser 
a los ojos de l m undo “ como la  esposa 
de César, po r encima de cua lqu ie r 
sospecha” . P or v ía  confidencia l y  con 
m u y  buena táctica, Roosevelt, había 
hecho saber a los panameños que en

caso de revo luc ión  la  flo ta  am ericana 
bloquearía la  costa, im p id iendo  e l des­
embarco de tropas co lom bianas. Los 
panameños se sublevaron el 3 de no­
v iem bre  de 1903 a las 6 de la  tarde, 
hora bastante cómoda indudab lem en­
te, poniendo preso al Gobernador y  a 
los Generales del destacamento. E l 
pueblo se lanzó a la  Independencia y  
el destructor americano “ P a n the r”  
mandó a tie rra  a la  ciudad de Colón, 
una compañía de M arinos b ien  equ i­
pada hacer fren te  eventua lm ente al 
B ata llón  Colom biano de “ T iradores”  y  
a los cruceros colombianos “ C arta ­
gena”  y  “ Bogotá” . Este ú ltim o  hizo 
una acostada sobre la  costa panameña 
disparando dos granadas, el fu e rte  res ­
pondió con dos cañonazos y  fue ron  
estos los únicos disparos de arm a de 
fuego que se h ic ie ron  en e l curso de 
la  revo luc ión .

La  nueva R epública había nacido y  
na tura lm ente  se apresuró a conc lu ir 
con los Estados Unidos u n  tra tado  que 
garantiza ya  la  Independencia de Pa­
namá y  concedía en uso perpetuo a 
ios Estados Unidos una fa ja  de te r r i ­
to r io  para la  construcción del canal 
en cambio de 10 m illones  de dólares 
al f irm a r  el contra to  y  250.000.00 dó­
lares anuales, durante 9 años.

Teodoro Roosevelt, después de ha­
ber anunciado que había cogido el 
canal que B u n a u -V a rilla  (P rin c ip a l 
cabecilla  de la  revo luc ión  de Panamá 
y  después em bajador de l nuevo país 
en W ashington) le  había llevado  “ so­
bre una bandeja de p la ta ” , así respon­
día a aquellos que consideraban su

_______________________________483



po lítica  demasiado aven tu re ra . “ Si 
hub iera  seguido los procedim ientos y  
consultado el Senado, hubiéram os te ­
n ido un  gran núm ero de discursos no­
tables, un  medio sig lo de discusiones 
y  a l f in , ta l vez, e l canal. He p re fe ­
r id o  tener p rim e ro  el canal y  e l m e­
d io  s ig lo de discusiones después. A h o ­
ra  en cambio de d iscu tir sobre e l ca­
nal, antes que sea constru ido, cosa 
que será un  g ran m al, d iscutan sobre 
m í, discusiones a las cuales asisto con 
benévolo in te rés” .

En 1904 fue ron  continuados inm e­
d iatam ente los traba jos del canal por 
los Estados Unidos, habiendo comen­
zado p rim eram ente  po r la  urgente  ne­
cesidad del saneamiento de la  región. 
En 1906, se decidió la  construcción 
po r esclusas y  no po r n iv e l. L a  obra 
fué  completada en agosto de 1914 e 
inm ediatam ente ab ie rta  a l trá fico , pero 
la  inauguración  o fic ia l v in o  re tardada 
a causa de la  p rim e ra  guerra  m un­
d ia l, habiéndose llevado  a cabo en 
ju lio  de 1920.

A lgunos datos im portan tes sobre el 
Canal de Panamá.

E l canal comienza a lo  la rgo  de la  
Bahía de L im ó n  sobre e l A tlá n tic o  y  
después de casi 11 k ilóm etros, en el 
puerto  de C ris tóba l adyacente a la  
ciudad de Colón, en tra  en t ie rra  firm e , 
perm aneciendo po r 12 Kms., a l n ive l 
del m ar, hasta alcanzar la  esclusa de 
Gatun, que lo  lle va  a 26 m etros de 
a ltu ra . Las naves atraviesan la  es­
clusa de Gatún, tiradas po r máquinas 
eléctricas que corren a lo  la rgo  de la
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m ism a esclusa; se atraviesa después e l 
gran lago a r t if ic ia l de G atún fo rm ado 
por e l desbarram iento con dragas de l 
río  Chagres. Saliendo del lago a r t i f i ­
c ia l, e l canal atraviesa la serranía de 
La  C u lebra  de una lo n g itud  a p ro x i­
mada de 12 Km s. L a  o tra  esclusa o 
sea la  de M ira flo res , a una a ltu ra  de 
16.5 m etros sobre e l n iv e l del m ar, 
hace descender el canal a l océano 
Pacífico  en e l P uerto  de Balboa, cerca 
a la  ciudad de Panam á. En to ta l el 
canal es largo 81 K m s ., sin tener en 
cuenta e l p ro longam iento en e l m a r 
que es aproxim adam ente de 70 K m s. 
La  anchura del canal va de los 90 a 
350 m etros y  la  p ro fund idad  es de 12 
a 14 m etros. Los buques lo  recorren  
en casi 8 horas.

L a  im portanc ia  de esta v ía  para e l 
trá fic o  m und ia l y  sobre todo para los 
intereses estadinenses es grandísim a. 
E l trá fic o  ha ven ido creciendo ráp ida ­
mente de año en año, después de la  
p rim e ra  G uerra M u n d ia l; solamente 
hubo una reducción, después de la 
Segunda G uerra M u n d ia l.

He aquí algunos datos estadísticos:
De 1914 al 15 pasaron por e l Canal 

aproxim adam ente 1.000 buques, tra n s ­
portando cerca de 5 m illones de tone­
ladas de carga; de 1937 a l 38 pasaron 
5.500 con 28 m illones de toneladas; 
en 1951 pasaron 5.600 unidades con 
30 m illones de toneladas: siendo 2 /5  
de estas unidades de bandera A m e ri­
cana y  1/5 de bandera Inglesa. De 
las mercancías que atraviesan e l Ca­
na l de l A tlá n tico  a l Pacífico, e l 80% 
prov iene  de la  Costa A tlá n tica  de la



Am érica y  el 15% de E uropa. E l des­
tino  de estas es: e l 12% a la  costa 
Suram ericana de l Pacífico; 40% a la  
costa N orteam ericana del Pacífico, el 
30% al Japón; el 5% a la  C hina y  el 
13% a A u s tra lia  y  Nueva Ze land ia .

De las mercancías que atraviesan 
del Pacífico a l A tlán tico , e l 8% p ro ­
viene de la  A m érica  del S u r; e l 10% 
del E xtrem o O riente  y  e l 5% de A us­
tra lia  y  N ueva Ze land ia . E l destino 
de esta m ercancía es: e l 58% a N o rte ­
am érica y  e l 40% a Europa.

Para los Estados Unidos la  im p o r­
tancia estratégica del Canal no es c ie r­
to in fe r io r  a aquella  económica: su 
flo ta  puede moverse fác ilm en te  de un 
océano a l otro, m ientras que p rim e ro  
ellos debían contar con dos flo tas  d is ­
tin tas.

Derechos de Colom bia en e l Canal 
de Panam á.

Los derechos de C olom bia en el 
Canal de Panamá y  en e l F e rro ca rril, 
de rivan  del tra tado de 1944 con los 
Estados Unidos, estos son: %

a) Derecho de transpo rta r p o r el 
canal con sus tropas, m ateria les de 
guerra  y  buques de guerra, s in pagar 
derechos, en tiem po de paz y  pagán­
doles en tiem po de guerra, derecho 
que subsiste ín tegro aun cuando e l Ca­
na l de je  de ser lib re  para  todas las 
naciones en paz o en gue rra .

b ) Igua ldad de derechos con los 
Estados Unidos para paso de sus p ro ­
ductos y  correos p o r el C anal y  para 
su in troducc ión  en la  Zona del Canal

o a las tie rras que los Estados U nidos 
ocupe como accesorios del C anal.

c) Uso de fe r ro c a rr il para tropas, 
m a te ria l de guerra, empleados, p ro ­
ductos y  correos cuando esté in te rru m ­
p ido e l Canal, en tiem po de paz, e 
igua ldad de derechos con los Estados 

Unidos.
d) Uso del fe r ro c a rr il para  e l tra n s ­

porte  del carbón, petró leo y  sal m a­
r in a  producidos en Colom bia, que pa ­
sen del A tlá n tic o  a l Pacífico  para  e l 
consumo colombiano, pagando solo e l 
costo del transporte , que no podrá  ser 
superio r a la  m ita d  del fle te  o rd ina rio , 
para productos s im ila res de los Es­
tados Unidos, en tráns ito  de u n  pue rto  
a o tro  de ese país.

e) Pago de 25 m illones de dólares 
al Gobierno C olom biano.

Estos son, en síntesis, los derechos 
obtenidos en d e fin itiv a  p o r C olom bia 
de los Estados U nidos. Este es e l cé­
lebre tra tado llam ado U rru tia -T h o m p - 
son firm a d o  e l 6 de a b r il de 1914 por 
Francisco José U rru t ia , M in is tro  de 
Relaciones E xte rio res  de C olom bia y  
T . A .  Thompson, M in is tro  de los Es­
tados Unidos en Bogotá.

P royecto sobre e l Canal de l A tra to .

S i como ú ltim am en te  se ha ven ido 
reg istrando un  considerable aum ento 
en e l núm ero de travesías y  toneladas 
de carga transportadas a través del 
Canal de Panamá, ha obligado a l hom ­
bre a estud iar nuevos rum bos en esta 
reg ión  tan  favorab le , siendo este el 
m o tivo  de l in te rés de una v ía  In te r ­
oceánica .
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D uran te  los ú ltim os  5 años, las t r a ­
vesías ascendieron de 11.017 a 13 .- 
140, lo  cua l establece un  índice d ia rio  
de 36 buques. D u ran te  el m ism o lapso, 
muchos buques se han v is to  obligados 
a esperar turnos de 2, 3 y  hasta 4 días, 
con una pérd ida  p o r un idad, que f lu c ­
túa  en tre  los 3 y  4 m il  dólares diarios.

E l C anal de Panamá llegó hoy día 
a su capacidad m áxim a, de 36 buques 
d iarios. E l constante índice de creci­
m iento  del transpo rte  m a rítim o  con­
tin ú a ; e l gobierno am ericano ha to ­
mado como medidas inm ediatas para 
poder a g iliza r el trá fico , e l ensancha­
m iento  de l “ Paso de la  C ulebra”  t r a ­
bajos que actualm ente se están l le ­
vando a cabo y  que quedarán te rm i­
nados a fines de l 71. Pero esta aún 
no es la  solución ya  que p ronto  ten ­
d rán  de las lim itac iones debido a l 
constante crecim iento  de l trá fico  y  
po r consiguiente m ira rá n  po r f in  en 
la  construcción de un  nuevo canal a 
n iv e l.

Los cinco p rinc ipa les proyectos.

Después de haber hecho un  reco­
noc im ien to  en otros lugares, que son 
los m ismos que actualm ente se d is­
cuten, se han considerado 30 solucio­
nes, que de acuerdo a la  con figu ra ­
ción de l te rreno  y  economía de cons­
trucc ión  pueden reducirse a 5 solucio­
nes:

1. —A tra to  —  Truandó en Colombia.
2 . — Sasardú —  M o r t i o ru ta  del Da-

r ié n  en Panam á.
3 . — San Blas en Panamá.
4 . — Río San Juan en N icaragua.
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5. — Tehuantepec en M é x ico .

S in  duda alguna, la  m áx im a  p reo ­
cupación de las autoridades de l Canal, 
en la  actualidad, es el im pacto  econó­
m ico que p roduc irá  a la  herm ana Re­
púb lica  de Panamá, la  construcción de 
una nueva ru ta  in teroceánica. E l 20% 
de los ingresos de Panamá provienen 
de la  pa rtic ipac ión  que los Estados 
Unidos pagan, sin tener en cuenta las 
compras y  los servicios que estos ha­
cen, que se calculan en 85 m illones  de 
dólares, inc luyendo el pago del g ran  
núm ero de panameños que traba jan  
en e l canal. Los economistas n o rte ­
americanos, p rev in iendo  lo  que podría  
suceder, discuten program as de des­
a rro llo  con base en u t il iz a r  las zonas, 
con sus ríos y  lagos como fuentes de 
energía e léctrica  para un  desarro llo  
in d u s tria l de Panamá, que contrarreste  
los efectos de la  abo lic ión d e fin itiv a  
del anticuado canal.

E l nuevo canal a n iv e l de doble vía, 
reduc iría  de 15.000 a 500 e l núm ero 
de personas requeridas para  e l fu n ­
cionam iento y  las instalaciones serían 
m ínim as y  en consecuencia, las e n tra ­
das reconocidas de 75 m illones de dó­
lares po r año, serían en su to ta lidad  
u tilid a d  neta.

De acuerdo a un  in fo rm e  publicado 
en 1962 po r la  com isión de energía 
atóm ica de los Estados Unidos, los 
costos aproxim ados de construcción pa ­
ra  los cinco proyectos a que hemos 
hecho mención, po r los sistemas con­
vencionales y  con e l uso de energía 
nuclear son los que aparecen en e l 
cuadro siguiente:



P R O Y E C T O S L O N G I T U D  
EN M I L L A S

C O N  ENERGI A 

A T O M I C A  

US$  ( M I L L O N E S )

N o .  DE 
EX PL OS IO NES

CO N 

EX PLO SI VOS  Q.  

US$ ( M I L L O N E S )

T I E M P O  AÑ OS

1— A tra to — Truandó 95 1 .2 0 0 625 4.600 10

2— Sasardi—M o rti 58.5 800 325 5.100 9
3— San Blas 40 700 185 6.200 9
4— Nicaragua 139 1.900 925 4.100 11

5— Tehuantepec 147 2.300 875 13.000 11

Datos recientes enviados a l Senador 
John O. Pastore, Jefe del C om ité  de 
Energía A tóm ica  del Congreso de los 
Estados Unidos, ind ican que los cos­
tos anteriores pueden reducirse a un 
35% debido a los adelantos y  expe­
riencias realizadas ú ltim am en te . H a ­
remos un breve com entario a l cuadro 
an te rio r: los costos de construcción 
por sistemas convencionales presentan 
el de N icaragua como el más económico 
y  en segundo lugar, el C o lom b iano . 
Con uso de explosivos atóm icos la  so­
luc ión  más económica es la  de San 
Blas, luego la  del Darién, quedando en 
te rcer plano la  de A tra to -T ru a n d ó .

De los muchos com entaristas que 
actualm ente se están ocupando de es­
te tema, coinciden en destacar e l ca­
nal po r N icaragua, po r varias razones, 
en tre  las cuales cabe destacar: Zona 
volcánica perm anentem ente afectada 
por sismos; d ificu ltades con Costa 
R ica por ocupar zona lim ítro fe  y  p ro ­
blemas en e l uso de energía nuclear, 
po r e x is tir  zonas m uy pobladas en las 
vecindades. No obstante lo  an terio r, 
los inconvenientes no son insalvables 
y  por consiguiente, parece que la  v ie ­
ja  idea no debe descartarse sino des­

pués de que estudios y  presupuestos 
así lo  de term inen.

La ru ta  de San B las a pesar de las 
ventajas que presenta, está descartada 
por el inconveniente en e l uso de la 
energía nuclear debido a su vecindad 
a l actua l cana l. E l a n te rio r estim a­
tiv o  no inc luye  la  evacuación de la 
población de Panamá, Colón y  de la 
Zona, con la cual sobrepasaría e l costo 
de los otros. Su construcción po r sis­
temas convencionales es m u y  costoso.

Proyectos más a tendib les.

E n tre  los proyectos más atendibles 
y  que tienen una g ran  opción, son: La  
ru ta  del D arién  y  A tra to -T ruandó , cu­
yo costo de construcción p o r ambos 
sistemas, parece estar más o menos 
e q u ilib ra d o . E l uso de energía ató­
m ica se fa c il ita  p o r tra ta rse  de lu g a ­
res to ta lm ente  despoblados. Según ú l ­
tim os estudios tiene un  costo de cons­
trucc ión  de 1.200 m illones  de dólares, 
ya que requ iere  625 detectaciones de 
energía nuclear.

A  nuestro ju ic io , solo se requ ie ren  
éstas detectaciones para los 26 k i ló ­
metros que com prende la  Serranía del 
Baudó. E l resto del trayecto  o sean
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146 k ilóm e tros  desde el p ié de l salto 
hasta e l A tra to , se puede e jecutar po r 
e l sistema de dragado, en atención a 
que son terrenos arcillosos y  e l costo 
se re d u c iría  a 500 o 550 m illones de 
dó la res.

L a  extensión del Canal colom biano 
a n iv e l del m ar, depende de l lu g a r 
que se e lija  para la  rada en e l go lfo  
del D a rié n . P o r ejem plo, si se e lige 
la  Boca de l S ur o Brazo del León, la  
extensión del canal será de 172 k i ló ­
metros, pero si los estudios h id rá u li­
cos que a llí  se rea liza ran  aconsejan 
o tra  rada o delta, la  p ro longación 
puede aumentarse en 20 k ilóm etros, 
es decir, que e l canal colom biano ten ­
d ría  una  extensión entre  el D a rién  y  
la  Bahía de H um bold t, no superio r a 
los 200 k ilóm etros, con mayores ven­
tajas para  la navegación po r la  a b o li­
ción de esclusas.

Según declaraciones del P residente 
de Panamá, en ju n io  de 1966, este m a ­
n ifestó  “ que e l Gobierno de los Esta­
dos U nidos necesitaría de 3 a 5 años 
para d e fin ir  la  nueva ru ta . H abiendo 
tra n scu rrid o  ya  2 años, está p róx im o  
e l día de esa defin ic ión, pues la  re ­
solución de cons tru ir lo  ya  la  tom ó el 
Congreso de los Estados Unidos” .

U ltim am en te , el G obierno de Co­
lom b ia  y  los Estados Unidos, fo rm a ­
liza ro n  un  acuerdo para adelantar es­
tud ios aerofotográíicos completos de 
toda la  Zona, siendo este e l p r im e r 
paso dado po r este país, con m iras a 
escoger la  ru ta  d e fin itiv a . Los estu­
dios serán com partidos por ambos go­
b iernos y  no d ifie re n  esencialmente de
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los que v iene adelantando desde 1947 
el In s titu to  Geográfico en asocio del 
S ervic io  Geodésico In te ram ericano  y  
el “ A rm i M ap Service”  pa ra  e l le ­
vantam iento  de la carta  básica del 
país. P o r o tra  parte  no contem pla 
n ingún  comprom iso entre  los dos go­
b iernos para continuar estudios y  m u ­
cho menos sobre posible construcción; 
de todos modos e l nuevo canal que se 
construya, por razones económicas y  
más que todo por fa c to r de tiem po, 
habrá  de hacerse m ediante e l uso de 
energía nuclear.

Una serie de pequeñas explosiones 
de 100 kilo tones cada una, de las 
del tipo  “ p la tillo ”  o sean aquellas 
bombas que han sido sometidas a en­
sayos haciéndolas esta lla r a 180 pies 
ba jo  la  superfic ie, han ab ie rto  un  crá­
te r de 500 metros de d iám etro  po r 100 
metros de p ro fund idad ; estas bombas 
vendrían  colocadas a lo  la rgo  del eje 
del canal a distancias com prendidas 
entre  1/2 y  2/3 del d iám e tro  de l crá­
te r que de jaría  cada una; colocadas 
las cargas a una p ro fund idad  adecuada, 
dan como resultado u n  canal de an­
chura m ín im a  de 300 m etros y  p ro ­
fund idad  que sobrepasa la  requerida  
para el paso de las m ayores em barca­
ciones existentes en la  ac tua lidad . Es­
to ha sido demostrado con experien ­
cia realizada en el desierto de N eva­
da, en donde se ob tuv ie ron  datos p rác­
ticos sobre los efectos de este tip o  de 
explosiones. La  m ayor pa rte  de l m a­
te r ia l rem ovido  caería sobre los b o r­
des del canal form ando una especie 
de ja r il ló n . E l polvo y  pa rtícu las  que



se levan ta rían  a la  atm ósfera son poco 
radioactivas y  la  parte  de m ayo r rad io  
activ idad queda sepultada p o r los es­
combros m ovidos en el fondo del ca­
nal, de suerte que los traba jadores 
podrían actuar a las dos semanas sin 
peligro, pero sometidos a co n tro l mé­
dico.

La  potencia de las explosiones nu ­
cleares se m ide com parándola con el 
equivalente  a la  potencia desarro llada 
por una tonelada de T  N  T .,  exp lo ­
sivo m ili ta r  co rrien te . A s i cuando se 
habla de una bomba nuclear de 1 K t., 
se está comparando su efecto con el 
producido por una explosión s im ila r 
de m il toneladas de “ T N  T ” .

Cuando las c ifras  son m uy altas se 
habla de megatones, que ind ica  bom ­
bas de a lto  poder. Cada M egatón 
equivale a un  m illó n  de toneladas de 
T  N T .

H oy existen bombas hasta de 100 
megatones cuyo poder destructivo  se­
ría  el de 100 m illones de toneladas de 
T N  T.

A  p a r t ir  de 1959, se comenzó a em­
p lear la  energía nuclear basada en las 
reacciones de fus ión  y  fis ió n  en los 
traba jos de ingeniería ; especialmente 
en el campo de excavaciones, donde 
se encontraron las mayores ap licacio ­
nes y  así, poco a poco, se han  venido 
a conocer datos más completos.

Se ha sabido que en genera l e l d iá ­
m etro  del c rá te r crece en la  p ropo r­
ción de 1 a 2 cuando la  explosión ocu­
rre  en te rreno  húm edo.

Para excavaciones long itud ina les, ca­
so de ios canales, e l espacio óptim o

se obtiene a l usar cargas sim ultáneas 
y  cuya separación puede calcularse 
con la  fo rm u la  siguiente:

S =  D x  44 W  1/3 en la  cua l S =  
espacio en p ie s .

D =  P ro fund idad  de la  carga en pies.
W  =  Potencia de la  carga en K  T .
D  =  no superio r a 120 p ies. L a  fo r ­

m u la  an te rio r es ap licab le  cuando los 
valores de “ D ”  no son m ayores de 120 
p ie s .

P ara e l caso de los canales, e l em ­
pleo de explosivos nucleares requ ie re  
la  atención de “ H ”  factores que son:

1 . —  Factor sísmico
2 . —  Factor explosivo
3 . -— Factor rad iac ión
4 .  —  Factor te rm a l o ca lo rífico .

E l fac to r sísm ico: Depende m a yo r­
mente del m edio en que se propague 
la  onda explosiva, en general y  de­
b ido a la  fa lta  de homogeneidad de 
los elementos constitu tivos de la  t ie ­
rra , es necesario u n  estudio detenido 
en cada caso.

E l fac to r exp los ivo : L a  Onda exp lo ­
siva se propaga d irectam ente o po r 
re fracc ión  en la  Ozonósfera, los ex ­
perim entos señalan que la  onda d ire c ­
ta produce efectos despreciables cuan­
do la  p ro fund idad  de la  carga no es 
m ayor de 120 pies.

La  ola tra n sm itid a  po r re fracc ión  de 
las cargas superiores de la  atm ósfera, 
produce sus efectos a distancia, de­
jando una zona de S ilencio  y  en su 
m ayor parte  depende de las cond ic io ­
nes meteorológicas, las cuales deben 
ser estudiadas en cada caso.
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Efectos de rad iac ión : Se presentan 
en las cercanías del te rreno  de la  e x ­
plosión, en e l c rá te r y  en los residuos 
que fo rm a n  e l núcleo de l “ Hongo” , 
pero la  contam inación puede neu tra ­
lizarse en g ran parte  a l con tro la r la  
fis ió n  y  la  fusión, cubriendo la  carga 
con elementos que capturan los neu­
trones. En experiencias recientes se 
ha encontrado que una carga colocada 
a 210 pies solo p rodu jo  en tre  el 1 y  el 2 
por c iento de contam inación en la  su­

pe rfic ie  después de tres días, y  co lo­
cada a 310 pies de p ro fund idad  en el 
m ism o tiem po solo dejó un  0.1 por 
c ie n to .

E fecto te rm a l o ca lo rífico : D ebido a
las altas tem peraturas de la  “ bo la  de 
fuego”  es atenuada en pa rte  po r el 
m ism o m a te ria l explotado y  en parte  
por la  atm ósfera que rodea e l s itio  y  
para pequeñas explosiones nucleares, 
puede ser despreciado.

D IM E N SIO N ES  D E L  CRATER
1. D E T O N A C IO N  EN  SUPERFIC IE  

TERRENO SECO

C A R G A  EN  K . T . 1 10 100 1.000 10.000

D iám e tro  en metros 30 65 140 300 650
P ro fund idad  en M etros 5 11 23 50 110

2. D ETO N A C IO N ES  B A JO SUPER-
F IC IE  TERRENO SECO

P ro fu n d id a d  en M ts ., de la  carga 5 11 23 50 110
D iám e tro  (M ts .) 80 170 370 800 1700
P ro fund idad  en M ts. 15 32 70 150 320

3. D ETO N A C IO N ES  EN SUPERFI-
C IE  TERRENO H U M ED O

D iám e tro  en M ts . 122 240 472 914
P ro fu n d id a d  en M ts . 30 59 117 232
V o l. Removid., en M 3. 176.000 918.000 9. 940 .000 72.600. 000

E l tra tado  sobre experim entos ató- posib ilidad de que residuos ra d io a c ti-
micos prevee las explosiones subte- vos, puedan l i r más a llá  de los lím ites
rráneas pero las prohíbe si existe la  te rrito ria le s , razón por la  cual se tra -

490
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baja in tensam ente en busca de exp lo ­
sivos “ lim p io s ”  que reduzcan a l m á­
x im o  estos p e lig ro s .

Estudios sobre la  reg ión  A tra to - 
T ruandó p o r la  A rm ada N acional.

Merece hacer especial recordatorio  
a los estudios tónicos que rea lizó  la  
A rm ada  N aciona l en la  reg ión  del 
A tra to , du ran te  una expedición re a li­
zada p o r O fic ia les Navales y  50 Ca­
detes de la  Escuela N ava l en ju lio  de 
1955, hab iendo explorado la  ru ta  en­
tre  los dos Océanos y  las ca racte rís ti­
cas más sobresalientes de la  navega­
ción p o r los ríos A tra to  y  Truandó, 
hasta el P acífico .

La  exped ic ión  tom ó el nom bre de 
“ Operación T ruandó”  y  se in ic ió  el 4 
de ju lio  de 1955, ba jo  e l mando del 
M ayo r de In fa n te ría  de M arina , Lu is  
F . M illá n . D icha expedición zarpó a 
las 6 de la  m añana de bahía Colom bia 
en e l A tlá n tic o , a bordo de l transporte  
de tropa  A R C  “ A lb e rto  Gómez”  con 
rum bo a las bocas del r ío  A tra to , ha­
biendo llegado a la  boca C oquita ese 
m ismo día, a l lí  e l río  presenta una 
p ro fu n d id a d  de 7 pies y  la  corriente  
tiene una caída norm a l a la  d irección 
de ésta en trada  de unas 600 yardas 
de la rgo . A  menos de dos horas de 
navegación se llega a l r ío  A tra to , e l 
trayecto  es excelente y  e l r ío  es nave­
gable p o r embarcaciones de cua lqu ie r 
tip o . Después de haber pasado por 
Sautatá, pequeña población en la  m a r­
gen derecha del río, en donde se h i­
cieron im portan tes descubrim ientos, ta ­
les como rocas volcánicas y  especies
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de tortugas desconocidas, la  nave de 
la  expedición atracó en Riosucio y  de 
a llí  en adelante la  com isión continuó 
la  m archa en lanchas y  canoas con 
m otores fue ra  de borda.

En e l trayecto  reco rrido  hasta e l 
s itio  denominado “ L a  Nueva”  se com ­
probó que e l r ío  tiene características 
tales como 25 yardas de ancho, o rilla s  
bajas pero firm e s  y  muchas curvas 
que pueden suprim irse  recortándolas 
con draga. A l l í  se encontró la  des­
embocadura de dos ríos pequeños: E l 
T ruandó y  el C h in tado. La  p ro fu n d i­
dad del río  fre n te  a l puerto  “ L a  N ue­
va”  es de 25 pies en in v ie rno  y  de 15 
en verano, con una anchura de 50 
yardas y  2 nudos de co rrien te . C on­
tinuando  la  expedición en busca del 
P acífico  y  a m edia hora de cam ino de l 
pue rto  La  Nueva, el río  se hace m u y  
angosto, pues tan  solo m ide 10 yardas 
de ancho y  sus aguas corren con una 
ve loc idad de 3 nudos. U n poco más 
a rr ib a  su anchura es de 20 yardas, la  
a ltu ra  de sus o rilla s  es hasta de 4 pies. 
L a  corrien te  es de 2 nudos y  la  p ro ­
fu nd idad  de 12 p ies. A  dos horas de 
v ia je  se pasa po r e l río  C h im irin d ó , 
que no tiene otras características que 
las de una quebrada. De a llí  en ade­
lan te  la  configuración  geográfica cam ­
b ia  notablem ente. Las o rilla s  son altas 
y  rocosas, la  p ro fund idad  de l r ío  v a ­
ría  en tre  3 y  8 pies y  el ancho es a- 
proxim adam ente  de 20 yardas; desde 
este lu g a r hasta las curvas se suceden 
con frecuencia de 800 a 1.000 yardas 
con ángulos de 20 hasta 90 grados. 
F,1 fondo del río  es rocoso en la  m ayo r



parte  del trayecto  entre  C h im irin d ó - 
Los Saltos. Luego se llega a u n  rá ­
p ido del r ío  llam ado “ E l Salto”  en 
donde se hace necesario rem on ta rlo  
con la  ayuda de lanchas de m oto r fue ­
ra  de borda pues las canoas no pasan 
debido a la  fu e rte  corrien te  y  poco 
fondo. Hasta este s itio  el T ruandó es 
navegab le .

De a llí  en adelante la expedición 
rea lizó una m archa a través de la  sel­
va, po r diversas trochas, cubriendo un 
to ta l de 57 k ilóm e tros  pasando po r los 
ríos Cubiche y  Nercua, para llega r 
fina lm en te  a Cabo M arzo en el Océano 
Pacífico.

Beneficios del Canal del A tra to  para 
Colom bia y  e l m undo.

Se han hecho consideraciones sobre 
la im portanc ia  m und ia l de tan  magna 
obra, pero va le  la  pena reca lcar los 
beneficios que se de riva rían  para nues­
tro  país; en p r im e r lugar, la  construc­
ción daría  origen a l nacim iento de 
tres im portan tes puertos en esta re ­
g ión. E l p rim e ro  en Bahía H um bo ld t, 
en e l Pacífico, e l segundo en Bahía 
Colombia, en el A tlá n tico  y  el tercero 
en Riosucio, que se establecería en la  
desembocadura del T ruandó en el A - 
tra to  .Este ú ltim o , además de tener 
salida a los dos Océanos, re c ib irá  el 
trá fico  del A tra to  Sur y  sería la  p u e r­
ta a l m a r del C entro Colom biano.

La  rec tificac ión  y  canalización del 
A  tra to  y  del T ruandó traerá  como con­
secuencia lógica el drenaje de cerca 
200.000 hectáreas de las cuales a lre ­
dedor de l 60% son hoy día pantanos

que se conve rtirían  en tie rra s  aptas 
para cu ltivos  propios de la  zona, buen 
núm ero de ellos de exportac ión .

Se inco rpo ra rían  a la  economía na­
cional m iles de k ilóm e tros  cuadrados 
de tie rras  incu ltas. C recería e l po ten­
c ia l h id roe léc trico ; se tend ría  u n  in ­
greso perm anente de varios m illones  
de dólares, además de los que se in ­
v e rt ir ía n  durante  su construcción, lo  
que s ign ifica  traba jo  a tra c tivo  para 
muchos centenares de colom bianos, y  
se a b riría  una nueva especialización 
para profesionales y  técnicos como se­
ría  la  de los estudios para  e l m anejo  
y  operación de canales interoceánicos.

A  todo lo  a n te rio r se agrega e l in ­
com parable aporte de C olom bia a la  
solución del prob lem a m ayor que a- 
fron ta , hoy día, el trá fico  m a rítim o  
in te rnaciona l, ya que el Canal de Pa­
namá, anticuado, insu fic ien te , pues el 
Canal del A tra to , p e rm it ir ía  el paso 
de buques hasta de 120.000 toneladas 
de desplazamiento, m ien tras que el 
Canal actual de Panamá no pe rm ite  
el paso más que a buques de menos 
de 30.000 toneladas. De este modo el 
nuevo Canal, podría ser u tiliza d o  po r 
el 97% de los buques de todo e l m u n ­
do, y  no del 30% que p e rm ite  e l ac­
tu a l C anal. Tam bién ba ja ría  de 39.2 
a 6.6 centavos de dó la r e l transpo rte  
de cada tonelada por e l nuevo C anal.

D esventa jas.

Muchos pesimistas hab lan  de los 
problem as que traería  consigo la  cons­
trucc ión  del nuevo canal re firiéndose  
especialmente a los siguientes puntos:

____________________________________ 4 9 3
Rev. FF. * 1 . - 1 2



a—  E l costo sería m u y  elevado, in ­
dudablem ente, pero existen muchas 
form as de financ iac ión  a largo plazo; 
-entre ellas tenemos una que fue  o fre ­
cida a 30 años, inc luyendo  los in te re ­
ses que la  m ism a invers ión  de cap ita l 
ex ig e . L a  fo rm a  de dicha deuda, no 
sería n ingún  problem a, ya que con el 
m ism o producido  se ir ía  en parte  a- 
m o rtiza n d o .

b—  Los problem as de construcción. 
En verdad que se hace necesario la 
adquis ic ión de un equipo especial que 
los profesionales colombianos, no es­
ta rían  en capacidad de em prender es­
ta obra con seguridad de éx ito . L ó ­
gicamente, se re q u e riría  ayuda ex 
tia n je ra , solamente en lo  que se re fie re  
a explosivos nucleares, ya  que estos 
solo pueden ser manejados po r pe r­
sonal m ili ta r  especializado.

c—  Todavía se cree que se repe tirá  
la  serie de problem as que exis tió  con 
e l Canal de Panamá, pero esa expe­
riencia , es precisamente, la  que nos 
haría  e v ita r una repe tic ión ; además, 
los tiem pos presentes son m uy d ife ­
rentes a aquellos en que teníamos p ro ­
blemas de todo orden que no nos p e r­
m itió  p reve r lo  que podría  suceder.

Muchas otras razones se podrían  a- 
d u c ir en contra  de los argum entos de

todas aquellas personas pesimistas, que 
pretenden que los avances modernos 
puedan causar males irreparab les.

H ay en todo esto una actitud  o se­
rie  de actitudes típ icam ente  co lom bia­
nas: buscarle problem as a las necesi­
dades en lu g a r de p ro d u c ir soluciones 
a los problem as.

S i los estudios c ien tíficos que con­
jun tam en te  emprendan Colom bia y  los 
Estados Unidos, dan un  resultado fa ­
vorab le  a l Canal del A tra to  y  si po r 
a lgún m ilag ro  logramos m antener la  
cabeza fr ía  y  obtener tra to  jus to  sobre 
nuestra soberanía en la  Zona, la  Sub­
desarro llada Colom bia podría  conver­
tirse  en pocos años en una Nación 
dueña de un rad ian te  po rve n ir.

1 . —  R evista  de las Fuerzas A rm adas
N? 26

2 . —  Revista Cromos N? 2436
3 . —  R evista la  Nueva Prensa N? 112
4 . —  A rtícu lo s  d ia rio  m a tin a l “ E l

T iem po Nos. 18245-18246-18247 
18253-18254-18257-18258.

5 . —  A rtícu lo s  d ia rio  de la  m añana
“ E l Espectador”  Nos. 20277- 20- 
278-20279-20283-20286.

6 . —  Geografía Económica y  Social del
M a r.
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EL

P E N T A T H L O N

M O D E R N O

M I L I T A R

C a p itá n  de  In fa n te r ía  de  M a rin a  

RODRIGO O TA LO R A  BU ENO

Cada com petidor debe p a rtic ip a r 
b liga toriam ente  en las siguientes 

pruebas deportivas: T iro , R ecorrido
le  Obstáculos, Lanzam iento de G ra ­
nadas de Mano, Natación y  C arre ra  a 
través del campo.

Los competidores son M ilita re s  en
servic io activo y  fo rm an  equipos com­
puestos por seis hombres, como m á x i­
m o.

E l P enta th lon  M ili ta r  fue  organizado 
y  lanzado en 1947 por el M a yo r De- 
brus de F rancia ; a l año sigu iente  el 
C apitán francés P e tit experim entó  el 
P en ta th lon  Aeronáutico y  fina lm en te  
e l C apitán de N avio V ocaturo de I ta ­
lia  propuso el P enta th lon  del M a r. 
De esta manera las pruebas de P en­
ta th lo n  se convierten  en medios de 
entrenam iento para soldados, p ilo tos y  
m arinos. A sí se in ic ia n  los Campeo­
natos M ilita re s  en esta m oda lidad hon­
rados y  patrocinados po r altas perso­
nalidades. C itamos a S .M . el Rey de 
G recia presidiendo la A p e rtu ra  del 
Campeonato In te rnac iona l M il i ta r  o r­
ganizado en Atenas y  S .M . el Rey de 
Bélg ica quien entrega personalm ente 
la  Copa donada por él a los M ilita re s  
victoriosos del Campeonato de C arre ra  
a través del campo. En 1959 se cele­
b ra  por p rim e ra  vez una Asam blea 
General de P entath lon en Lahore  y  
en 1960 se rea liza en Río de Janeiro  
la  p rim e ra  competencia de esta espe­
c ia lidad  en A m érica  L a tin a .

L a  ins ign ia  del P en ta th lon  es la  a- 
m istad  y  durante  los campeonatos los 
M ilita re s  se enorgullecen po r la  co r-



tesía, cam aradería y  respeto de sus 
colegas de los países com petidores. 
E l P en ta th lon  M il i ta r  ha sido adop­
tado po r las Fuerzas A rm adas de m u ­
chos países y  su d ifus ión  va en cons­
tan te  aumento anim ado del m e jo r es­
p ír itu  depo rtivo . En F rancia  el P enta­
th lo n  M il i ta r  se ha e rig ido  en e l Test 
básico que pe rm ite  ca lif ica r la  capa­
cidad com bativa de cada un idad y  su 
m é rito  depo rtivo .

Me p e rm ito  resa lta r las genera lida ­
des de las pruebas del P en ta th lon  así:

T iro . La  com petición comprende dos 
partes: una prueba de precis ión y  una 
prueba de ve locidad. Estas pruebas 
se efectúan en el polígono a 200 m e­
tros de d istancia tom ando las posi­
ciones de pie, de ro d illa  o de tend ido 
sin apoyo, en dos series de diez car­
tuchos cada una. La  p rim e ra  serie es 
de precis ión y  luego la  segunda, de 
ve locidad. E l in te rva lo  en tre  las se­
ries es de un m inu to  sobre e l blanco 
in te rnac iona l de 10 an illas . E l arm a 
u tilizada  es e l fu s il de guerra  y  ta m ­
bién pueden usarse armas de t iro  semi- 
au tom áticas.

E l tiem po en la  prueba de precis ión 
es de 10 m inutos para  10 disparos y  
para la  prueba de ve locidad es de un 
m in u to  para 10 disparos.

Todo d isparo efectuado después del 
tiem po p rev is to  será anulado.

A ntes de la  competencia se pe rm ite  
e fectuar un  ensayo con 5 tiro s  de en­
sayo para  cada prueba.

Para efectos de la  c lasificación esta 
se obtiene en base a l pun ta je  obtenido 
p o r cada tira d o r o com petidor en las

dos pruebas. E l m áx im o  pun ta je  (su­
ma da los disparos en ambas pruebas) 
es de 180 puntos.

R ecorrido  de obstáculos. La  prueba 
com prende 20 obstáculos d is tribu idos 
a lo  la rgo  de 500 m etros y  una d is tan ­
cia m ín im a  de 5 m etros entre  obs­
tácu lo  y  obstáculo.

L a  f ig u ra  exp lica tiva  nos m uestra 
la  p is ta  de obstáculos empleada para 
el P en ta th lon  M il i ta r  m oderno.

N om encla tura  de los ostáculos:

(1) Red de Escalam iento (2) V igas 
dobles (3) A lam brada  para pasar a 
zancadas (4) A lam brada  para pasar 
por debajo, arrastrándose (5) Vado 
(6) Espaldar (7) T ronco de e q u ilib r io  
(8) Pared de escalar con cuerda (9) 
V igas horizonta les para  pasarlas po r

C a p itá n  In fa n te r ía  d e  M a r in a :  

R O D R IG O  O T A L O R A  B U E N O

In g re s ó  a la  A rm a d a  N a c io n a l co m o  G r u ­
m e te  e n  1952 y  o b tu v o  e l g ra d o  de  S u b o f ic ia l 
T e rc e ro  e n  1957. In g re s o  a  la  E scu e la  M i l i ­
t a r  de  C a d e te s  e n  1958 y  e g re só  c o m o  O f i ­
c ia l  d e l A r m a  de In g e n ie ro s  e n  1961. C a m ­
b ió  de  e s c a la fó n  a  la  A rm a d a  e n  ju n io  de  
1965. H a  p re s ta d o  sus s e rv ic io s  e n  la s  s i­
g u ie n te s  U n id a d e s : F ra g a ta  A R C . “ A lm ir a n ­
te  P a d i l la ” , E scu e la  de  In g e n ie ro s  M il i ta r e s ,  
B a ta l ló n  de  L a n c e ro s  N 9  10 " G ir a r d o t ” , B a ­
ta l ló n  de  In fa n te r ía  de  M a r in a  N ?  1 y  A p o s ­
ta d e ro  N a v a l de  L e t ic ia .  E n  la  a c tu a lid a d  se 
d ese m p e ña  c o m o  J e fe  d e l G ru p o  de  I n f o r ­
m a c ió n  P ú b lic a  de M in d e fe n s a . R e a liz ó  lo s  
cu rsos  s ig u ie n te s : L a n c e ro s , M o to re s , A p r o ­
v e c h a m ie n to  de  A g u a s , e n  la  U n iv e rs id a d  
N a c io n a l, B á s ic o  de  In fa n te r ía  de M a r in a  e n  
Q u a n tic o , V a . U S A  y  C a p a c ita c ió n  a C a p itá n .

P osee la s  M e d a lla s : “ A l  M e jo r  A lu m n o ” , 
“ E s tre l la  de  B ro n c e ”  p o r  s e rv ic io s  e n  C o ­
re a , "N a c io n e s  U n id a s ”  y  “ C ita c ió n  P r e s i­
d e n c ia l de  C o re a ” . E s tá  e s c a la fo n a d o  c o m o  
P ro fe s o r  M i l i t a r  de  48 C a te g o ría .
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a rr ib a  y  po r abajo en fo rm a  alternada 
(10) Tabla  Irlandesa (11) A lc a n ta r illa  
para pasar y  vigas dobles (12) Vallas 
para sa lta r (13) Parapeto y  foso (14) 
M uro  de asalto (15) Foso (S a lto  en 
p ro fund idad  y  trepada) (16) Esca­
le ra  ve rtica l (17) M uro  de A sa lto  (18) 
V igas de e q u ilib r io  (19) R ecorrido  en 
zig-zag (20) Tres trincheras o tres 
m uros de asalto (Sucesivos).

Para la  construcción de estos obs­
táculos puede emplearse la  m adera, e l 
h ie rro  o el cemento. Las caracterís­
ticas deben ajustarse a las medidas 
indicadas en los Reglamentos de P en­
ta th lo n  M i l i ta r  M oderno.

La  duración  de los recorridos será 
contro lada po r cronóm etros y  está p ro ­

h ib id o  ayudar a un  compañero o p a r­
tic ipan te , pero no el e s tim u la rlo .

L a  c lasificación in d iv id u a l se ob­
tiene en base al pun ta je  m áx im o  que 
es de 2 m inutos 40 segundos (tiem po 
de re c o r r id o ) .

Lanzam iento de Granadas. L a  p ru e ­
ba comprende dos fases o partes que 
deben ejecutarse una después de otra, 
perm itiéndose un m in u to  de in te rva lo  
en tre  las fases o partes. L a  p rim e ra  
parte  es de precis ión y  la  segunda 
pa rte  es de Potencia, dentro  de lím ites  
de precis ión aceptables.

Se deben u t il iz a r  granadas de e je r­
c ic io  (peso 600 gram os) para las p rue ­
bas.
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L a  p rim e ra  parte  (p re c is ió n ). C on­
siste en lanzar 16 Granadas en 4 c írcu ­
los a razón de 4 granadas para cada 
c írcu lo  en 4 m inutos. Las granadas 
deben colocarse en una caja cercana 
al lanzador. Se considera “ Buena”  to ­
da granada que haga im pacto  d irecto  
dentro  de los círculos aunque se salga 
de e llos po r efecto del rebote. Se con­
sidera “ M a la ”  toda granada que haga 
im pacto  fue ra  de los círculos, aunque 
luego caiga dentro  de ellos p o r re ­
bote. Comenzado e l lanzam iento so­
bre un  círcu lo  no se podrá pasar a 
lanzar sobre el s iguiente hasta tan to  
no se hayan a rro jado  las 4 granadas 
correspondientes.

E l p u n ta je  se obtiene en esta p ru e ­
ba (P rec is ión ) de acuerdo a la s igu ien­
te tab la :

C írcu lo  N*? 1 (d istancia  20 m etros): 
Zona in te r io r  7 puntos - zona e x te r io r
3 puntos.

C írcu lo  N? 2 (d istancia  25 m etros) 
Zona in te r io r  8 puntos - zona e x te r io r
4 pdntos.

C írcu lo  N? 3 (d istancia  30 m etros) 
Zona in te r io r  9 puntos - zona e x te r io r
5 puntos.

C írcu lo  N? 4 (d istancia  35 m etros) 
Zona in te r io r  10 puntos - zona e x te r io r
6 puntos.

L a  suma de los puntos obtenidos 
con las 16 granadas, cons titu irá  e l 
pun ta je  de la  P rim e ra  Parte, cuyo 
p u n ta je  m áxim o es de 136 puntos.

La  segunda parte  (Potencia) el la n ­
zador dispone de tres (3) granadas y  
un tiem po m áxim o de 2 m inutos para
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los lanzam ientos, procurando alcanzar 
la  m ayo r d istancia posib le.

Toda granada debe caer dentro  de 
una zona de lim itada  con líneas que 
fo rm an  entre  sí un  ángulo de 309 (Ver 
fig u ra  general e x p lic a t iv a ) . Toda g ra ­
nada que caiga fuera  de los lím ites  
dem arcatorios de la  zona, será anulada. 
Una granada que cae d irectam ente 
sobre una de las líneas se considera 
“ Buena” . En e l punto de caída de 
cada granada se clavará una estaca 
con banderola, para p e rm it ir  la  m ed i­
ción de la  distancia alcanzada. E l 
punta je  de esta segunda pa rte  (Poten­
cia) esta dado por la  d istancia  m á x i­
ma alcanzada, expresada en m etros y  
en centím etros. E jem plo : 54 metros 
27 centím etros representan 54,27 pun ­
tos. Para efecto de la  c las ificación se 
tiene en cuenta que el pun ta je  m á x i­
mo contab ilizando las dos pruebas es 
de 180 puntos.



N atación: R ecorrido de 50 m etros 
con 4 obstáculos, estilo  lib re . (V e r 
f ig u ra  exp lica tiva  del re c o r r id o ) .

Características de los obstáculos y  
m anera de pasarlos:

Obstáculo N9 1 Dos troncos de á r­
bol (d iám e tro  15 c m .) colocados p e r­
pendiculares al recorrido  y  espaciados 
en tres m etros fijados fuertem ente  por 
los costados en posición flo ta n te .

Se pasa po r a rr ib a  de l p r im e r tronco 
y  por debajo del segundo.

Obstáculo N? 2 Tab la  de 3 m etros 
de largo, pasarla po r debajo .

Obstáculo 3 P la ta fo rm a  de tablas 
de 1.20 m., de ancho (to le ranc ia  +  
0.05 m .)  recub ie rta  de a lgún te jid o  
suave, situada a 0.50m. (to le ranc ia  
+  0.03 m .)  sobre la  superfic ie  del 
agua.

E l paso del obstáculo consiste en 
sub ir sobre la  p la ta fo rm a  m ediante 
una fle x ió n  sim ple- de brazos y  la n ­
zarse a l agua del o tro  lado del obs­
tácu lo .

Obstáculo N? 4 R o llizo  de un d iá ­
m etro  de 0.15 m ., fija d o  en posición 
flo ta n te . Pasar por debajo del tronco 
y  te rm in a r el reco rrido .

E l pun ta je  m áxim o se obtiene rea­
lizando el reco rrido  en u n  tiem po de 
31 segundos 5/10.

C arrera  a través de l campo. (Croos- 
c o u n try ) .

Consiste en efectuar un  reco rrido  de 
ocho k ilóm e tros  en te rreno  variado, 
velocidad a vo luntad, en u n  tiem po 
de 28 m inutos para obtener e l pun ta je  
m á x im o .

F igura  ilu s tra tiv a . E jem p lo  del p e r­
f i l  de un reco rrido  va riado .
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Para ilu s trac ión  de los lectores
los siguientes:

los records batidos hasta el 1-1-1970 son

P R U E B A P U N T A J E C A M P E O N L U G A R AÑO

T iro 195 puntos B jo rk lu n d Upsala 1967
(Suecia)

R ecorrido de 2 m. 23 seg. K re d ie t Schaarsbergen 1965
obstáculos (H o landa)

Lanzam iento 198.65 Ptos. C a n ta re lli Río de Janeiro 1962
de granadas (B ra s il) 1966

H ediger
(F ranc ia )

N atación 26 seg. Tandl Río de Janeiro 1968
4/10 (A u s tr ia )

C arre ra  através 25 m. 09 seg. Pedersen Shaarsbergen 1965
del campo. 3/10 (Noruega)

C olom bia pa rtic ipó  en e l I  campeo­
nato suram ericano de P en ta th lon  M i­
l i ta r  efectuado en Río de Janeiro  el 
año de 1968, con los siguientes resu l­
tados:

T iro : Record suram ericano estable­
cido p o r el señor Teniente del E jé r­
cito, E duardo G utié rrez A rias , obte­
niendo M eda lla  de O ro y  T rofeo con 
un to ta l de 1007 puntos, para  e l p rim e r 
puesto in d iv id u a l.

R ecorrido  de obstáculos. E l A lfé rez  
O la rte  M ateus Pau l de la  Escuela M i­
l i ta r  ocupó e l 10? puesto en u n  tiem po 
de 2 m inu tos 58 segundos pa ra  un  to ­
ta l de 870.5 puntos.

5 0 0 ___________________________________

Lanzam iento de Granadas. Se o b tu ­
vo e l 10? puesto in d iv id u a l con e l se­
ñ o r Teniente de l E jé rc ito  R am írez 
R ancrue l L u is  E., con un pun ta je  de 
810.46.

Natación: Se ocupó e l 13? puesto in ­
d iv id u a l con un  tiem po de 34 segundos 
po r parte  del señor Teniente R am í­
rez Rancruel L u is  E., con 940 puntos.

C arrera a través de l campo. Con un
tiem po de 30 m inutos, 15 segundos e l 
Sargento N iño  Goyeneche M auro, dio 
e l 11? puesto, contab ilizando 865 p u n ­
tos.

L a  clasificación f in a l para C olom ­
b ia  dio un  to ta l de 14.187 puntos, ob-



ten iendo e l 5? puesto en la  com peten­
cia Suramericana.

Para e l presente año, Colom bia 
aceptó la  in v ita c ió n  de p a rtic ip a r en el 
I í  Campeonato Suram ericano de Pen­
ta th lo n  M i l i ta r  que se lle va rá  a cabo 
en M orón  (A rg e n tin a ).

L a  Federación M i l i ta r  de Deportes 
está elaborando una d ire c tiva  para efec­
tu a r el I I  campeonato M i l i ta r  de Pen­
ta th lo n  N acional con e l propósito  de 
in te g ra r la  selección que representará 
a nuestras Fuerzas A rm adas en Cam­
peonato In te rnac iona l que se rea liza rá  
en M orón  del 30 de octubre a l 8 de 
noviem bre.

Es sencillo  deducir que este deporte 
constituye  una verdadera d isc ip lina  
depo rtiva  de un a lto  sentido u t il ita r io ,

para todos los m ilita re s  ya  que com ­
prende ciertas activ idades prop ias de 
nuestra profesión en campañas, en el 
a ire, o en e l m ar.

E l deporte robustece nuestras m en­
tes y  nuestros cuerpos, fo rm a  los há ­
b itos de la  sencillez y  el compañerismo, 
v irtudes que engalanan a l p ro fes iona l 
de las armas.

B IB L IO G R A F IA :

— Reglamento de P en ta th lon  M il i ta r  
M oderno de la  Comissao D eportiva  
das Forcas A rm adas do B ras il.

— I  Campeonato Suram ericano de Pen­
ta th lon  realizado en R ío de Janeiro.

— Revistas deportivas m ilita res .
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A  su s e rv ic io  
to d o s  lo s  s e rv ic io s  d e l

banque 
nationale 
de Paris

B O G O T A P rinc ipa l

C h a p in e ro

C A N

P uente A randa

B A R R A N Q U IL L A P rinc ipa l

C A L I P rinc ipa l 

Santa Rosa

B U E N A V E N T U R A P rinc ipa l

y  p ró x im a m e n te M e d e llin

C a lle  13 N o . 7 - 6 0

C a lle  5 7  N o . 10 -14

C e n tro  A d m in is tra tiv o  N a c io n a l

A v e n id a  d e  las A m é ric a s  N o . 5 3 -2 1

C a rre ra  4 3  N o . 3 8 - 0 3

C a lle  11 N o . 1 -4 0

C a lle  13 N o . 8 - 4 9

C a rre ra  la . N o . 1 -2 3

C a rre ra  4 7  S ucre  N o . 4 9 - 8 9

2.150 SU C U R SALES Y  BANCO S AS O C IA D O S  EN  F R A N C IA
Y  E N  E L  M U N D O
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E L B E N E F IC IO  S O C IA L  DE L A  

R E F O R M A  A G R A R I A

Mas de 100.000 fam ilias campesinas han sido beneficiadas por la
Reforma Agraria en Colombia, mediante la  ejecución de im por­
tantes programas de desarrollo socio-económico campesino:

* Se ha dotado de tie rras  a más de 200.000 campesinos que no las 
poseían, por medio de program as de titu la c ió n  de tie rra s  y  la  
conversión, en prop ietarios, de los arrendatarios y  aparceros.

* Se han m ejorado las condiciones de v ida  de la  población ru ­
ra l, orien tando y  apoyando sus explotaciones agropecuarias 
con créditos otorgados que alcanzan los 500 m illones de pe­
sos. Se ha prestado asistencia técnica y  organizado e l m erca­
deo de sus productos agrícolas.

* Se han adecuado cerca de 300.000 hectáreas de suelos, para  su 
aprovecham iento in tens ivo  y  se ha orientado su p roducción 
hacia e l m ayor beneficio económico reg iona l y  nacional.

*  Se ha prestado asesoría y  apoyado económicamente a las co­
m unidades rura les, y  ju n ta s  de Acción Comunal, con aportes 
de varios m illones de pesos u tilizados en la  construcción de 
obras de benefic io  común.

A s í  ope ra  

L a  R e fo rm a  A g ra r ia

L a  R e fo rm a  A g ra r ia  

es u n  hecho.

INSTITUTO COLOMBIANO 

DE LA REFORMA AGRARIA


